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Resumen y Abstract V 
 
Resumen 
El texto aborda el tema del paramilitarismo en la región del Urabá entre los años de 1994 
a 1997. La investigación hace una análisis de la configuración paramilitar en la zona. Se 
estudió a la región de acuerdo con tres sub regiones planteando que en cada una de 
ellas la configuración paramilitar fue diferenciada. En el Norte de la región hubo una 
configuración de dominio sin resistencia, en el Eje Bananero se presentó una 
configuración de dominio con resistencia, y el sur del Urabá y en el Urabá chocoano una 
invasión con resistencia.  
 
Palabras clave: Actores armados, paramilitarismo, guerrilla, Urabá, configuración 
paramilitar, Estado.  
 
 
Abstract 
The text is about paramilitarism in the region of Urabá between  1994 and  1997. The 
research study is an analysis of the paramilitary configuration in the area. We studied the 
region according to three sub regions where there was a distinct configuration of 
paramilitarism. In the North there was a configuration of dominio sin resistencia, in 
the  Eje Bananero it presents a configuration of dominio con resistencia and in the South 
of Uraba and in the Urabá chocoano an invasión con resistencia.  
 
 
Keywords: Armed groups, paramilitaries, guerrillas, Urabá, paramilitary configuration, 
State.  
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 Introducción 
La década de los noventas en Colombia estuvo marcada por una avalancha de violencia 
en diversas regiones del país. El Urabá, en la esquina noroccidental de Colombia, fue 
una de las zonas más afectadas. Si bien los actores de la violencia en la región han sido 
de distinto tipo –Fuerza pública, insurgencia, narcotráfico, paramilitares, delincuencia 
común- uno de los que llegó a tener mayor poder fueron las autodenominadas 
Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá, ACCU, sobre quienes se centrará la 
presente investigación. El texto va a comprender del año 1994, fecha de conformación de 
las ACCU, a 1997, año de conformación de las Autodefensas Unidas de Colombia, AUC, 
por ser estos los años de creación y primeras experiencias de consolidación del 
paramilitarismo en el Urabá.  
 
En el presente texto la región del Urabá está dividida en tres subregiones: el norte, 
conformado por los municipios de Arboletes, San Juan de Urabá, San Pedro de Urabá, 
Necoclí y norte de Turbo –casco urbano y corregimientos El Dos, Pueblo Bello, San José 
de Mulatos, Tié y San Vicente del Congo-; Eje Bananero conformado por Apartadó, 
Carepa, Chigorodó y sur de Turbo –Corregimientos el Tres, Currulao, Nueva Antioquia y 
Riogrande-; y el sur del Urabá antioqueño y el Urabá chocoano conformado por Mutatá, 
el Atrato con Riosucio, Vigía del Fuerte y el Darién chocoano compuesto por Unguía y 
Acandí.1  
 
Debido a la intensidad de la violencia en su territorio, el Urabá y la presencia paramilitar 
han sido objeto privilegiado de los estudios sobre el conflicto. Sin embargo el tema no se 
ha agotado. Tradicionalmente se ha visto el paramilitarismo como un fenómeno 
homogéneo. La presente investigación quiere romper con esa visión. Como se verá, el 
paramilitarismo tuvo que adaptarse a diversos fenómenos que estaban presentes en las 
zonas que intentaban dominar. La configuración del paramilitarismo en la región varió en 
las distintas subregiones del Urabá: Norte, Eje Bananero y Sur del Urabá Antioqueño y 
Urabá Chocoano. A esta variación le llamamos Configuración Diferenciada del 
Paramilitarismo.  
 
                                                
 
1 Suarez, Andrés (2007) Identidades políticas y exterminio recíproco, Masacres y guerra en Urabá, 
1991-2001, Bogotá, La Carreta Editores, p. 49. 
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Configuración Diferenciada del Paramilitarismo 
 
La forma como el paramilitarismo se implementó en cada subregión fue distinta. La 
Configuración Diferenciada del Paramilitarismo en el Urabá correspondió con las 
características de cada territorio. Para esto, se tuvieron en cuenta tres variables:  
 
a. La primera variable hizo referencia a las características económicas de cada 
subregión. 
b. La segunda variable tiene que ver con las características sociales del territorio. 
Aquí se consideró la organización social de la población así como la relación del 
paramilitarismo con los habitantes de la zona.  
c. La tercera variable es la presencia territorial del Estado. Se tuvieron en cuenta 
dos elementos, uno relacionado con la presencia de las instituciones públicas 
(provisión de servicios públicos, recaudo fiscal, justicia) y otro en el que se tuvo 
en cuenta el papel de la fuerza pública en el contexto del conflicto.  
 
 
La relación del paramilitarismo con el territorio dio lugar a tres tipos de configuración 
paramilitar: 1) Dominio sin resistencia en el Norte de Urabá; 2) Dominio con resistencia 
en el Eje Bananero e 3) Invasión con resistencia en el sur del Urabá antioqueño y en el 
Urabá chocoano.  
 
Los capítulos han sido dispuestos como síntesis de la configuración del paramilitarismo 
en cada subregión y dentro de ellos los hallazgos se ordenan cronológicamente.   
 
El primer capítulo corresponde al Norte de Urabá, territorio en donde primero se produjo 
la configuración paramilitar. Económicamente en esta subregión primaba el latifundio 
ganadero y el narcotráfico. Por el tipo de economía latifundista, con propietarios ausentes 
y largas extensiones de tierras ociosas, las élites no necesitaban la presencia del Estado 
(inversión en infraestructura, provisión de servicios públicos etc.) y mas bien se 
beneficiaron de su ausencia, de ahí que el recaudo de impuestos fuera mínimo y la 
presencia territorial del Estado baja. Allí el papel de la fuerza pública en el marco del 
conflicto fue de pasividad y omisión en su accionar, el Estado no tuvo interés en hacer 
mayor presencia y se delegó el uso de la fuerza a paramilitares y guerrilleros. 
 
Correspondiendo con las mencionadas características económicas, en el norte se 
encontró un bajo nivel de organización social, pues por el tipo de distribución de la 
propiedad primaba la condición de peón por sobre la de campesino. En este sentido, no 
hubo una fuerza que pudiera resistir el establecimiento del poder paramilitar. El 
paramilitarismo buscó identificarse con la población de esta subregión, tanto así que se 
nombraron “Autodefensas Campesinas” y montaron proyectos con fachada social dando 
origen a una identificación con sectores de la población de los cuales reclutaban gente. 
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De acuerdo con las características adoptadas en esta investigación, allí se presento una 
configuración paramilitar asociada al dominio sin resistencia.  
 
El segundo capítulo corresponde a la subregión del Eje Bananero. El Eje Bananero, a 
diferencia del norte, tuvo una economía agroindustrial muy activa que dio origen a una 
organización social obrera muy fuerte, siendo propicia para la presencia y fortalecimiento 
de agrupaciones insurgentes. La fuerte organización social presentó una resistencia a la 
incursión paramilitar.  
 
En el Eje Bananero el paramilitarismo tuvo que enfrentarse a la pregunta de cómo 
incursionar en una región con una organización social fuerte y con una histórica 
presencia guerrillera. Las estrategias que desplegó el paramilitarismo en la zona  tuvieron 
como fin resolver este obstáculo. 
 
En cuanto a la presencia territorial del Estado la subregión contó con una mayor 
presencia institucional frente a las otras subregiones. La actividad de la agroindustria 
exigió una mayor presencia de instituciones públicas e inversiones en infraestructura. 
Debido a las exigencias de la agroindustria, el papel de la fuerza pública fue mucho más 
activo en el desarrollo del conflicto representado por la presencia de la Brigada XVII en 
Carepa. Con base en estas condiciones, el tipo de configuración paramilitar en el Eje 
Bananero fue de dominio con resistencia.  
 
El tercer capítulo corresponde a la configuración paramilitar en el sur del Urabá 
antioqueño y en el Urabá chocoano. En términos económicos esta era una zona donde 
primó la economía campesina de subsistencia y en donde hubo un grado de organización 
social alto, acompañado por la presencia de agrupaciones insurgentes. Por su parte, no 
hubo una identificación del proyecto paramilitar con la población, este buscó desplazarla 
para darle cabida a intereses ajenos a la región. A su vez, las comunidades vieron a los 
paramilitares como un agente externo que venía a expulsarlos de su territorio.  
 
En relación a la presencia territorial del Estado, y a diferencia del Eje Bananero, esta 
zona tuvo –y aún tiene- un bajo nivel de presencia institucional. En contraste, el papel de 
la fuerza pública fue significativo para el triunfo de la incursión paramilitar pues sin el 
apoyo activo de las armas oficiales el paramilitarismo no hubiese podido entrar con la 
fuerza como lo hizo. Por estas razones llamamos a la configuración paramilitar en la 
región como una de invasión con resistencia.  
En el siguiente cuadro se resume el tipo de configuración paramilitar que hubo en cada 
territorio dependiendo de las distintas variables. 
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CONFIGURACIÓN DIFERENCIADA DEL PARAMILITARISMO EN URABÁ 
Sub región Características económicas 
Características sociales Presencia territorial del Estado 
Tipo de 
configuración Organización 
social 
Identificación 
del 
paramilitarismo 
con la 
población 
Provisión de 
servicios 
públicos, 
recaudo de 
impuestos y 
administración 
de justicia 
Papel de la 
Fuerza 
Pública 
Norte del Urabá Latifundio, narcotráfico Baja Medio-Alto Bajo Omisión 
Dominio sin 
resistencia 
Eje Bananero Industria bananera Alta Medio Medio  Acción 
Dominio con 
resistencia 
Sur de Urabá 
antioqueño  y 
Urabá 
chocoano 
Campesina de 
subsistencia Alta Bajo Bajo Acción 
Invasión con 
resistencia 
 
 
La investigación que aquí se presenta es el resultado de un trabajo documental en el que 
se complementaron fuentes primarias y secundarias. La revisión de prensa abarcó todos 
los días de los años de 1994, 1995, 1996 y 1997. Los diarios El Colombiano (Antioquia), 
El Meridiano (Córdoba) y El Tiempo (nacional) permitieron acceder a una visión local, 
regional y nacional del fenómeno. También se consultó el semanario Voz (nacional). La 
revisión de los diarios y el semanario buscó identificar las  diversas versiones de los 
hechos.   
 
En las visitas a la región se realizaron entrevistas a profundidad de víctimas de los 
diversos actores armados legales e ilegales de los años noventa. También se 
entrevistaron representantes de actuales reclamantes de tierras del Urabá, funcionarios 
públicos de programas del Gobierno Nacional y Departamental, ex guerrilleros 
desmovilizados en la región, políticos locales, miembros de organizaciones no 
gubernamentales y académicos que se han dedicado a estudiar la región y el impacto de 
la violencia.  
 
Se incorporaron fuentes como  trabajos documentales y gráficos que han plasmado parte 
de los procesos violentos de la región estudiada. Hubo una revisión bibliográfica local y 
regional que da cuenta de las características de las subregiones. Así mismo se 
abordaron textos de la violencia en Colombia en los que confluyen los actores y 
dinámicas que intervinieron en la región del Urabá.  
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Es importante aclarar que la investigación no aborda el papel de la clase política del 
Urabá. Sin embargo es un tema que amerita estudio considerando el pacto “Urabá 
Grande Unida y en Paz” de alias “El Alemán” así como el renombrado caso de la 
parapolítica, que tendrá lugar años después de la incursión. 
 
La naturaleza del paramilitarismo es un tema de honda discusión. Más allá del debate 
sobre si son grupos autónomos o una política oficial, como se verá en los siguientes 
capítulos, lo que se observó para las tres subregiones del Urabá es que el 
paramilitarismo no pudo haberse desarrollado sin la participación del Estado, ya sea por 
omisión o acción. Sin embargo, el paramilitarismo tuvo que configurarse de acuerdo a las 
condiciones sociales y económicas particulares de los territorios. En este sentido, no 
puede considerarse que los paramilitares fueron simplemente una política de Estado, de 
ahí la complejidad del asunto y la necesidad de que no se vea al Estado como un bloque 
homogéneo y que se continue con estudios regionales.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
 
1. Capítulo 1 
Configuración paramilitar en el Norte de 
Urabá: Dominio Sin Resistencia 
 
La configuración paramilitar en el norte de Urabá fue diferente a la del centro y sur de la 
región. Como se presentará en este capítulo hubo tres variables  que determinaron el tipo 
de paramilitarismo que allí se configuró. Estas variables están asociadas con las 
características económicas, y sociales, así como con la presencial territorial del Estado. 
 
En términos económicos en el norte primó el latifundio, la ganadería y actividades 
relacionadas con el narcotráfico.  
 
Correspondiendo a esto la organización social se caracterizó por ser débil (incluso en la 
actualidad) pues por la economía latifundista se constituyó una sociedad de peones y no 
tanto de campesinos. Respecto al tipo de presencia territorial del Estado primó la escasa 
inversión social así como en infraestructura prevaleciendo la presencia militar2, sin que 
esta fuera eficiente como se verá en el presente capítulo. 
 
En el siguiente cuadro se resumen las variables que se tomaron en cuenta para estudiar 
la configuración paramilitar en el norte de Urabá:  
                                                
 
2 Sobre la respuesta del Estado a quienes le disputan su monopolio de la fuerza véase Medina 
Gallego, Carlos y Mireya Téllez Ardila (1994) La violencia parainstitucional. Paramilitar y 
parainstitucional en Colombia, Bogotá, Rodríguez Quito Editores, Pp. 37-38. 
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Configuración	  diferenciada	  del	  paramilitarismo	  en	  el	  norte	  de	  Urabá	  
Subregión	   Características	  económicas	  
Características	  sociales	   Presencia	  territorial	  del	  Estado	  
Tipo	  de	  
configuración	  Organización	  
social	  
Identificación	  
del	  
paramilitarismo	  
con	  la	  
población	  
Presencia	  
institucional	  
Papel	  de	  la	  
Fuerza	  
Pública	  
Norte	  del	  
Urabá	  
Latifundio,	  
narcotráfico	   Baja	   Medio-­‐Alto	   Baja	   Omisión	  
Dominio	  sin	  
resistencia	  
Para	  ver	  el	  cuadro	  comparativo	  de	  las	  tres	  subregiones	  véase	  la	  introducción	  
 
Estas características le allanaron el camino a un paramilitarismo que permeó todos los 
aspectos de la vida en la subregión logrando tener una supremacía en la zona. Este tipo 
configuración paramilitar fue de dominio sin resistencia y tuvo los siguientes rasgos:   
 
• Contar con una estructura militar asentada en la zona con bases que podían 
llegar a albergar hasta 500 hombres.  
• Propagar una cultura de autodefensa que permitió el reclutamiento de pobladores 
de la zona e identificación de sectores de la población con la presencia 
paramilitar.  
• Desarrollar una estrategia de expansión que se fundamentó en el ejercicio de la 
violencia contra la población desarmada. En este sentido, la violencia política no 
fue la motivadora de su accionar3.  
• Tener una presencia pública y permanente en varios poblados urbanos de la 
zona.  
• Dirimir asuntos de la cotidianidad de los pobladores, incluyendo aspectos de la 
vida privada y pública.  
• Recibir el apoyo de la institucionalidad, ya sea por omisión o acción.  
• Desplazar población de territorio considerado enemigo con el consiguiente 
despojo de tierras.  
  
                                                
 
3 Suarez, Op. Cit., p. 52.  
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1.1 Características económicas del norte de Urabá: 
narcotráfico, latifundio ganadero y disputa por la 
tierra 
 
El norte de Urabá corresponde a los municipios antioqueños de Necoclí, Arboletes, San 
Juan de Urabá, San Pedro y el norte de Turbo y en Córdoba los municipios de Tierralta y 
Valencia. 
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La región fue colonizada por población proveniente del departamento de Córdoba, con el 
cual hay fuertes nexos culturales y étnicos. La capital más cercana y la que buscan los 
pobladores por facilidades y costos en los servicios de salud y trasporte es Montería. 
Capital hacia la cual se sacaba el ganado de carne de la región pues la vía San Pedro-
Turbo estaba en mal estado y no ofrecía garantías de seguridad4.  
 
La zona norte de Urabá es de suelos casi improductivos por cuenta de la ganadería 
extensiva. Mauricio Romero da cuenta de la región limítrofe entre Antioquia y Córdoba 
como una zona que para 1989 contaba con el hato ganadero más grande del país en 
medio de una inmensa miseria: “Lo descrito antes (según Romero) sugiere una relación 
obvia entre pobreza y latifundio”5. Desde la década de los setenta, intereses ajenos a la 
región compraron tierras a los campesinos sabaneros6 que habían colonizado 
provenientes de Córdoba y el Sinú7. La expansión del latifundio en esta zona expulsó 
campesinos hacia el Eje Bananero8. Las inversiones del narcotráfico a finales de los 
setentas y principios de los ochenta ayudaron a acrecentar la concentración de la tierra9. 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                
 
4 El norte y sur de Urabá somos las cenicientas (10 de mayo de 1996) El Colombiano, 15A. 
5 Romero, Mauricio (1989) Córdoba: Latifundio y narcotráfico, en Análisis Conflicto Social y 
Violencia en Colombia. Bogotá, CINEP, Documentos Ocasionales Nº56, Noviembre de 1989, p. 
13. De 
http://www.mamacoca.org/docs_de_base/Cifras_cuadro_mamacoca/MauricioRomero_CINEP_An
alisis_DocOcas_56_nov1989.pdf, [Consulta: 26 de abril de 2014]. 
6 Sobre la colonización del Urabá véase: Delgadillo, Julián (1987) La violencia en Urabá, 
Universidad Javeriana, Departamento de Historia, noviembre de 1987, ponencia presentada en el 
VI Congreso de Historia de Colombia realizado en Ibagué. 
7 García de la Torre Clara Inés, Aramburo Siegert Clara Inés, Barajas Diana, Valderrama Daniel y 
Espinosa Nicolás (2011) Geografías de la guerra, el poder y la resistencia: Oriente y Urabá 
antioqueños 1990-2008, Bogotá, CINEP-Odecofi, Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios 
Regionales, p. 297. 
8 Ibíd., p. 300. 
9 Ibíd., p. 297. 
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Mapa 2: Índice de Ginni de concentración de la tierra en el Urabá 
Antioqueño 
 
 
Fuente: Instituto Colombiano de Desarrollo Rural. Incoder. 
http://www.incoder.gov.co/ADR_Uraba/ADR_Uraba.aspx 
 
Como muestra el mapa 2 y así como indica la gobernación de Antioquia en el perfil 
departamental, la zona norte se caracteriza por ser una economía de ganadería 
extensiva y por el desarrollo de grandes latifundios, “en las áreas planas y de poca 
pendiente de los valles de los ríos San Juan y Mulatos y sobre la planicie costera en 
Arboletes”10. Estas características hacen del norte una región de mucha desigualdad. 
Germán Castro Caicedo en visita al norte en 1996 contrastaba los “pequeños pueblos 
levantados con palos y techos de palma en medio de una región eminentemente 
ganadera”11. 
                                                
 
10 Gobernación de Antioquia (¿?) El Urabá Antioqueño: Un mar de oportunidades y 
potencialidades. Perfil Subregional, Medellín, Departamento Administrativo de Planeación, p. 19, 
De http://antioquia.gov.co/antioquia-
v1/organismos/planeacion/descargas/perfiles/Perfil_Subregional_Uraba.pdf, [Consulta: 26 de abril 
de 2014].  
11 ACCU (¿?) Carlos Castaño Gil. Compendio de entrevistas, ACCU, p. 75. 
Capítulo 1. Configuración paramilitar en el norte de urabá: Dominio Sin 
Resistencia 
 
 
13 
 
La ubicación también permitía que esta zona fuera utilizada como ruta de tráfico de 
droga. Según Aramburo y García (2011), estos procesos dificultaron la construcción de 
una identidad y el establecimiento de vínculos culturales o identificaciones sociales de 
parte de los pobladores. Los lazos que se fortalecieron en la región fueron de tipo 
económico y militar12.  
 
El norte facilitaba el paramilitarismo porque era una zona de ganadería extensiva en 
donde había concentración de la tierra, y como se vio no había identificaciones culturales 
o vínculos sociales que dieran pie a organizaciones políticas y sociales fuertes. Era una 
zona donde la izquierda, si bien es cierto lograba presencia militar, no logró poder 
político. Es diciente que, en contraste con el eje bananero, en el norte de Urabá la 
izquierda nunca tuvo una alcaldía. Lo que predominó en el norte fueron los partidos 
tradicionales, particularmente el Liberal. Ese escenario era más asequible y más 
permeable a la actividad paramilitar13 (Véase tabla 1 “Alcaldías en el norte de Urabá: 
1988-2000” y 2 “Concejales en el norte de Urabá: 1988-2000”). 
 
Córdoba ha tenido lazos históricos con Antioquia y el norte de Urabá se convirtió en radio 
natural de influencia del Cartel de Medellín. Esa presencia de narcotraficantes 
antioqueños aceleró la dinámica de la concentración de la tierra “sin cambiar la tendencia 
general de desalojo paulatino”14. Dominar este territorio le permitió al narcotráfico tener 
una base terrestre para la ruta de abastecimiento de pasta de coca así como rutas de 
exportación de coca refinada. Por esto controlar desde Puerto Escondido en Córdoba 
hasta San Pedro de Urabá resultada fundamental para su estrategia15. Según recuerda 
un exmilitante del EPL  
 
“El Norte de Urabá es una zona muy ganadera y fuera de eso de 
presencia del narcotráfico. Si usted mira la cuestión de tierras va a 
encontrar que desde Necoclí, hasta Arboletes hay grandes 
compradores de tierras y narcotraficantes. Había un señor al que le 
decían Pelusa que tenía mucha tierra. Era una zona en donde la 
actividad del narcotráfico estaba en un crecimiento grande. Para mí 
eso explica por qué las autodefensas buscaban instalarse allí”16. 
        
                                                
 
12 García de la Torre, Aramburo Siegert, Valderrama y Espinosa (2011) Op. Cit., p. 297. 
13 Entrevista Número 2. 
* El caso de Turbo es particular, pues el norte de Turbo es considerado norte de Urabá y el sur 
hace parte del Eje Bananero.  
14 Romero, Op. Cit., p. 16. 
15 Ibíd., p. 16. 
16 Entrevista Número 2. 
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La compra de tierras en el norte de Urabá hasta la Serranía del Abibe, por parte de 
narcotraficantes en la década de 1980, significó entrar en regiones de frontera agrícola y 
zonas en donde la guerrilla hacia presencia desde décadas atrás17. 
 
En este sentido, el Norte de Urabá no puede ser considerado como un territorio 
homogéneo. En algunas zonas, como San Pedro, el paramilitarismo tuvo asiento y 
dominio desde muy temprano. En cambio, al sur de esta subregión, más cercano a la 
Serranía del Abibe, la Serranía de San Jerónimo y la Serranía de Ayapel (Ver mapa 1), la 
guerrilla tuvo injerencia hasta bien entrada la confrontación18. Sobre esta zona diría 
Castaño en 1996 que “aún no hemos sido capaces de erradicar la guerrilla” refiriéndose a 
Valencia. “En esa cordillera no hemos sido capaces de erradicarla”19. El sur de esta 
subregión se caracterizaba por ser montañoso y boscoso y a diferencia del norte estaba 
habitado en su mayoría por colonos campesinos. Estas características favorecieron la 
presencia de grupos insurgentes que tuvieron esta zona como de retaguardia.    
 
1.2 Insurgencia en el norte de Urabá: El Ejército Popular 
de Liberación, EPL 
 
En la década de los sesentas nació, como apéndice de las guerrillas liberales del Alto 
Sinú dirigidas por Julio Cesar Guerra, el Ejército Popular de Liberación, EPL. El 11 de 
diciembre de 1967 decretaron su aparición en el corregimiento de Juan José en Puerto 
Libertador, Córdoba (ver mapa 1). Los antecedentes de esta guerrilla indican que el 
grupo liberal tuvo gran influencia entre 1949 y 1953 haciendo una resistencia liberal en 
Tierralta, Valencia, Saiza y Montelibano, Córdoba (ver mapa 1). Este grupo de liberales 
siempre mantuvo relaciones con grupos que operaban en las zonas aledañas de Río 
Verde que comprendía la zona de Puerto Moños, Guineales y Urama; y Camparrusia (ver 
mapa 1)20.  
 
En 1970 la influencia del EPL se expandía desde el Alto Sinú y el Alto San Jorge al bajo 
Cauca Antioqueño y a una buena parte de Córdoba. Para 1976 no solo ejercían poder 
militar en esas zonas sino que el Urabá también entraba en esa lógica. Para 1978 
sufrieron múltiples derrotas que les propinó el ejército, hecho que ocasionó una división 
                                                
 
17 Romero, Op. Cit., p. 16. 
18 Visita a la zona. 
19 ACCU, Op. Cit., p. 76. 
20 Urabá y las argucias del contrapoder (5 de abril de 1994) El Colombiano, p. 2C.   
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al interior de sus filas. En este mismo año una disidencia dentro del V frente de las FARC 
liderada por Bernardo Gutiérrez se unió al EPL21.  
 
El accionar del EPL se enfocaba en la protección de la población campesina contra los 
terratenientes de la zona y contra los comandos del Ejército y la Policía conservadora 
enviados desde Montería. El EPL montó entre Córdoba y Urabá 11 guerrillas locales. La 
guerrilla tenía asiento en “El Dos, El Tres, Pueblo Nuevo, Nueva Antioquia, El Congo, 
San Pablo Tulapa, Punta de Piedra, Currulao y Pueblo Bello, en Urabá; Batata y El Gallo 
en Córdoba”22.  
 
El accionar era de corte militar aunque tuvieron una gran influencia en la actividad agraria 
de los campesinos. En la zona la guerrilla distribuyó tierras y herramientas, impulsaron la 
colonización en territorios bajo su control, administraban justicia y resolvían conflictos 
entre pobladores23.  
 
En la década de los ochentas, además del EPL el V frente de las FARC se empezó a 
expandir a la zona del Alto Sinú y San Jorge24.  
 
1.3 Surgimiento del paramilitarismo en el norte: Del 
Magdalena Medio25 a la formación de una base 
paramilitar local  
 
Las condiciones económicas y sociales, así como la presencia territorial del Estado al  
norte de Urabá se prestaron para una configuración paramilitar de dominio sin 
resistencia. El carácter latifundista, la correspondiente débil organización social y una 
presencia territorial baja hicieron que en esta zona el paramilitarismo lograra conseguir 
                                                
 
21 Suarez, Op. Cit., P.100.  
22 Ortiz, Carlos Miguel (2007) Urabá pulsiones de vida y desafíos de muerte, Medellín, La Carreta 
Editores, Universidad Nacional de Colombia. Instituto de Estudios Político y Relaciones 
Internacionales, IEPRI, p. 144. 
23 Urabá y las argucias del contrapoder (5 de abril de 1994) El Colombiano, p. 2C.   
24 Ibíd.   
25 Sobre la historia de las Autodefensas del Magdalena Medio véase: Medina Gallego, Carlos 
(1990) Autodefensas, paramilitares y narcotráfico en Colombia: origen, desarrollo y consolidación: 
el caso Puerto Boyacá, Bogotá, Editorial Documentos Periodísticos. 
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un dominio real del territorio en el que controlaron todos los aspectos de la vida pública y 
privada26.   
 
Como producto del accionar de las guerrillas, el sector ganadero había resultado 
afectado. Fueron frecuentemente secuestrados, extorsionados y asesinados. Por cuenta 
de esto la actividad se deprimió y muchos de ellos optaron por abandonar la zona. Esa 
circunstancia fue aprovechada por Fidel Castaño, narcotraficante ligado al cartel de 
Medellín, para adquirir predios en los municipio de Tierralta y Valencia, Córdoba y montar 
las bases del modelo paramilitar27.  
 
Fidel Castaño había empezado con la conformación de grupos paramilitares desde 
principios de la década de los ochentas en la región del nordeste antioqueño en los 
municipios de Amalfi (de donde era oriundo), Segovia, Yalí, Yolombó, Remedios, Santa 
Isabel y Vegachí28. En el marco de este proceso creó alianzas con el Ejército y recibió 
capacitación por parte de coroneles en Puerto Berrío, Magdalena Medio. Allí conoció a 
Henry Pérez y Ramón Isaza; en 1982 ya tenían un grupo consolidado que recorría el 
Cimitarra y Puerto Boyacá. Paralelo a esto, el grupo de Fidel Castaño se dirigió a 
Córdoba29. 
 
El modelo de Castaño en Córdoba consistió en la compra de tierras y tener una zona 
favorable aprovechando la inconformidad que tenía los ganaderos, particularmente con el 
EPL. Si en el Eje Bananero había una fuerza laboral producto de la agroindustria, en el 
norte de Urabá y límites con Córdoba no la había pues predominaba la ganadería 
extensiva. No había sindicatos fuertes, ni organizaciones campesinas, ni lucha por la 
tierra. Los paramilitares aprovecharon para entrar en Valencia y en su corregimiento 
Villanueva montaron la bases paramilitar de Las Tangas, finca adquirida por Castaño en 
198330.  
 
                                                
 
26 Sobre el papel de los paramilitares disputándole o asumiendo las funciones del Estado véase: 
Cubides Cipagauta, Fernando (1998) La violencia y el municipio colombiano, 1980-1997, Bogotá, 
Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, 1998. 
27 Entrevista Número 2. 
28 En relación a las capacidades que el narcotráfico le brindó al surgimiento del paramilitarismo, 
véase: Reyes, Alejandro (2007) Paramilitares en Colombia: contexto, aliados y consecuencias, en 
Sánchez, Gonzalo y Ricardo Peñaranda (2007) Pasado y presente de la violencia en Colombia. 
Medellín: La Carreta Editores, 2007,pp. 353-362. 
29 ACCU, Op. Cit., pp. 40-46. Sobre cómo el surgimiento del paramilitarismo está relacionado con 
una reacción regional a las reformas políticas de los ochentas véase: Romero, Mauricio (2003) 
Paramilitares y autodefensas 1982-2003, Bogotá, Instituto de Estudios Políticos y Relaciones 
Internacionales, IEPRI. 
30 Cómo Fidel Castaño despojo finca Las Tangas (3 de septiembre de 2012), VerdadAbierta de 
http://www.verdadabierta.com/component/content/article/80-versiones/4191-la-historia-detras-de-
la-finca-las-tangas-, [Consulta: 26 de abril de 2014]. 
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Según un entrevistado, en ese tiempo no se reclutaba gente de la región pues no habían 
logrado un arraigo y había desconfianza. Los combatientes eran del Magdalena Medio y 
de Medellín. A través de estos sicarios los paramilitares incursionaron en zonas aledañas 
como San Pedro de Urabá31. Posteriormente empezaron a reclutar gente de la zona. Así 
recuerda un poblador: 
 
“Ese paramilitarismo no es natural de Urabá es de Córdoba 
asociado a los Castaño, es que el paramilitarismo llega a Valencia, 
después de haber entrado a Córdoba pero llegan de Amalfi, de San 
Carlos y de todo el Oriente antioqueño, más en el sureste, llegan 
de allá, porque de allá es la familia Castaño. Entonces llegan a 
Córdoba y allí hacen sus asentamientos en la finca Las Palomas, 
compran estas fincas y Las Tangas. Entonces compran estas dos 
fincas y las unen y allá construyen toda una fortaleza32.  
 
Dentro de las tensiones que vivía el Urabá se encontraba una relacionada con la lucha 
por la tierra. Este es un conflicto que no se mantuvo al margen del resto de las 
confrontaciones que se vivían al interior de la región33. En el marco de esta tensión se 
presentaron invasiones de tierras, proceso frente al cual el paramilitarismo reaccionó.  
 
Las primeras invasiones habían aparecido a principios de la década de los ochenta en 
Valencia, Córdoba (Alto Sinú) para luego operar en Tierralta y Montería, Córdoba. A 
finales de esa década se desplazaron a los municipios del norte del Urabá chocoano y 
antioqueño34. 
 
Las invasiones acompañadas por el EPL dieron como resultado las masacres en las 
haciendas La Honduras, La Negra y Punta Coquitos de Turbo en 1988. Según María 
Jimena Duzán “Mientras dormían, 40 campesinos que habían invadido una desolada 
finca de propiedad de narcotraficantes, fueron rodeados por un comando narcoparamilitar 
y masacrados casi instantáneamente”35. Dichas acciones fueron comandadas por Fidel 
Castaño jefe de las Autodefensas del Magdalena Medio y apoyadas por un ex alcalde de 
Puerto Boyacá y miembros del Ejército según las condenas que se dictaron del proceso. 
 
Esos paramilitares no tenían intenciones de pelear por un territorio o consolidar 
corredores de movilidad. Según un entrevistado 
                                                
 
31 Entrevista Número 2. 
32 Entrevistado Número 1. 
33 Montería, en el plan de acción de Urabá (13 de noviembre de 1995) El Meridiano, p. 3A.  
34 Ibíd.  
35 Duzán, María Jimena (1992) Crónicas que matan, Bogotá, Aguilar, p. 143.  
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“partían del hecho de que en el Urabá se había dado una 
revolución. Entonces enarbolaban una bandera de recuperarle la 
tierra a los propietarios que habían perdido. Decían que iban a 
derrotar a una organización que quería construir una república 
independiente en Urabá”36. 
 
Esta incursión paramilitar proveniente de fuera de la región no tuvo arraigo y generó 
rechazo dentro de la población37. Tras ese fracaso, Castaño buscó reclutar gente de la 
zona. Así lo reseño un entrevistado 
 
Construyeron un búnker (en Las Tangas) y ahí empiezan a reclutar 
personas. Cogían en unas camionetas de noche en Valencia en el 
86 y el 87, llegaban a las discotecas en esas camionetas y subían 
ahí cada ocho días o cada 15 días y se perdían 10 o 15 muchachos 
entre los 16 y los 24 años”38. 
 
Por consiguiente, a mediados de 1989 aparecieron paramilitares propios del Urabá 
cordobés dirigidos por Fidel Castaño provenientes de los límites entre Antioquia y 
Córdoba39. Una característica clave de la configuración paramilitar de dominio que se 
presentó en el norte de Urabá tiene que ver con el reclutamiento de gente de la misma 
zona y cómo eso ayudó a generar un mayor control y “aceptación” por parte de sectores 
de la población. En contraste, como se verá en los siguientes capítulos, en el  sur del 
Urabá y en el Urabá chocoano los paramilitares no van a generar ese nivel de 
identificación con los pobladores. 
  
Una de sus primeras y más recordadas masacres la ejecutaron en enero de 1990: la 
masacre de Pueblo Bello. Un domingo en la noche, un nutrido grupo de hombres 
vestidos de civil y con sus rostros cubiertos llegó a Pueblo Bello, corregimiento de Turbo, 
y subió a dos camiones a todos los hombres que hallaron a su paso. En total fueron 
secuestradas 43 personas. En abril de ese mismo año fue descubierta una fosa común 
en la hacienda Las Tangas (Córdoba) con varios cuerpos en estado de descomposición. 
Después se supo lo ocurrido. El asesinato de los 43 campesinos se produjo como 
retaliación por el robo que el Ejército Popular de Liberación había hecho de 43 reses, un 
hombre por cada res sustraída. Paradójicamente, el periódico El Colombiano en cambio 
                                                
 
36 Entrevista Número 2. 
37 Entrevista Número 2. 
38 Entrevistado Número 1. 
39 Entrevista Número 1. 
Capítulo 1. Configuración paramilitar en el norte de urabá: Dominio Sin 
Resistencia 
 
 
19 
de juzgar a los asesinos, sentenciaba “la población civil pagó con sus vidas los actos 
delincuenciales de una agrupación guerrillera”40. 
 
Según sostenía el periódico, la guerrilla, principalmente el EPL era en la zona un “azote 
de los hacendados y empresarios del agro, sometidos a la “vacuna”, al robo frecuente de 
ganado, al secuestro e incluso hasta la muerte” 41. Según un entrevistado 
 
“ellos atracaban, robaban, mataban a todo el mundo, vacunaban. 
Nosotros mismos éramos víctimas de la guerrilla, mi esposo estuvo 
dos veces a punto de ser asesinado por ellos”42. 
 
Ganaderos y narcotraficantes unieron fuerzas para organizar grupos paramilitares. El 
periódico El Colombiano explicaba el surgimiento de los paramilitares sosteniendo que 
“Como las fuerzas del Estado nunca han sido garantía de seguridad, muchos dueños de 
fincas decidieron pagar cuotas de sostenimiento para defender sus propiedades del 
asedio guerrillero”.43 
 
En la región los paramilitares implantaron una estrategia claramente diseñada con “fases 
y niveles de operación”. La primera fase tuvo como estrategia la toma de la vía que de 
San Pedro conduce a Arboletes. Allí se presentó el primer desplazamiento de población 
civil. La segunda fase se centró en ampliar su presencia desde Arboletes hasta Necoclí y 
desde Necoclí a San Pedro para encerrar en un triángulo a la guerrilla44. Cabe recordar 
que este mismo triángulo corresponde al de la compra de tierras por parte de 
narcotraficantes en la década de 1980. Los grupos paramilitares tenían tres compañías 
conocidas como los “Mochacabezas”, “Los Tangueros” y “Los Scorpion” (ver mapa 1).  
 
En el informe de las organizaciones defensoras de Derechos Humanos se mencionaron 
los lugares donde los paramilitares llegaron a tener bases con capacidad de refugiar a 
quinientos hombres. Un primer campamento se encontraba en la vereda La Vorágine, 
corregimiento de Loma Verde en Montería; otro en Santa Catalina, corregimiento al norte 
de San Pedro de Urabá; San Jacinto al norte de Arboletes y otra en una finca del 
corregimiento de Las Changas en Necoclí45. Un rasgo importante para que hubiese 
                                                
 
40 Antecedentes de un nefasto conflicto (21 de mayo de 1995) El Colombiano. 
41 Ibíd. 
42 Entrevista Número 1. 
43 Antecedentes de un nefasto conflicto (21 de mayo de 1995) El Colombiano. 
44 Proyecto paramilitar tiene fases y metas determinadas (17 de agosto de 1995) El Colombiano, 
p. 2D. 
45 Ibíd. 
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configuración paramilitar de dominio tiene que ver con la instalación de bases 
paramilitares con alta capacidad militar. Esto mostró el dominio que alcanzó el 
paramilitarismo en la zona. Como se verá en los siguientes capítulos, desde esas bases 
desplegarían los operativos hacia otras regiones del Urabá.  
 
Los golpes de los paramilitares de Fidel Castaño contra el EPL derivaron finalmente en la 
desmovilización de este grupo en 1991. Dicho proceso fue producto de una división 
interna de la agrupación. El estado mayor del bloque norte del EPL, en cabeza de 
Bernardo Gutiérrez, envió en junio de 1990 una carta abierta a los ganaderos de la costa 
atlántica en la que sostenía que no iban a ser víctimas de ningún tipo de acción por parte 
del EPL y que estaban dispuestos a empezar un dialogo sin contraprestaciones con el 
sector ganadero. Frente a esto Francisco Caraballo comandante del EPL lo desautorizó y 
se negó a entrar al proceso de paz, dando inicio a la disidencia del EPL que no se 
desmovilizó46. 
 
Por su parte en el marco de un proceso de paz auspiciado por el gobierno Barco (1986-
1990) el EPL comandado por Bernardo Gutiérrez se reunió con delegados del M-19, el 
obispo de Apartadó, Isaías Duarte Cancino y miembros de los paramilitares de Castaño 
para acordar la paz, redactando un comunicado donde se propugnaba por “un acuerdo 
nacional y patriótico” que fue firmado por Bernardo Gutiérrez, Álvaro Jiménez y el 
reconocido paramilitar Ariel Otero47. Si bien se verá con más detenimiento más adelante, 
lo que empezó a verse para el caso del norte del Urabá es, aparentemente, una 
marginación voluntaria de la institucionalidad a la hora de dirimir los conflictos locales 
cediéndosele a las autodefensas este rol.  
 
El mismo Castaño anunció la desmovilización de sus propios grupos como gesto de paz, 
según decía “Ya no hay motivos para su existencia en estas regiones y quiero contribuir 
a la pacificación del país” 48. Tras esto, Castaño ofreció distribuir grandes extensiones de 
tierra para los desmovilizados en Antioquia, Córdoba y Chocó. En el mismo comunicado, 
sostenía “sobre todo a los más pobres y necesitados de cada región, existiendo prelación 
para los que habitan en los tugurios de Montería”49. Además de esto, el jefe paramilitar 
prometió ayuda para vivienda, salud y educación y maquinaria para la población. Si bien 
estas fueron falsas promesas sí fueron expresión de la hegemonía que empezaron a 
tener los paramilitares en el norte de Urabá. Pese a que en teoría se entregaron grandes 
cantidades de tierra a través de una ONG llamada Funpazcor con el pasar de los años se 
descubrió que esta fue una fachada que al contrario de entregar predios los despojó a 
                                                
 
46 Reiniciar (2006) Historia de un genocidio. El exterminio de la Unión Patriótica en Urabá. El Plan 
Retorno, Bogotá, Gente Nueva Editorial, p. 106. 
47 Reiniciar, Ibíd., p. 107.  
48 Antecedentes de un nefasto conflicto (21 de mayo de 1995) El Colombiano. 
49Ibíd.  
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sangre y fuego a cientos de campesinos50. Este proceso fue parte, además, de un intento 
por repoblar el territorio con población afín a los paramilitares. Castaño recordaría al 
respecto, “captábamos fuerza social y fuerza social es poder”51.   
 
Los paramilitares buscaron ganarse a la población. Carlos Castaño señaló en medios de 
comunicación y entrevistas que cuando su grupo hacía presencia en Valencia no 
lograron grandes éxitos por cuenta de que llevaron a ese lugar a una serie de sicarios 
que no tenían ninguna relación con la población y por lo tanto no generaron simpatía. 
Dice un desmovilizado del EPL que “Los paramilitares […] cambian y empiezan a ver 
cómo más bien logran ganarse la simpatía de la población” 52. Como ya se dijo en esta 
última época a la gente la empiezan a reclutar en el Urabá. El reclutamiento de personas 
de la región fue un elemento clave en la consolidación del dominio paramilitar en el norte 
de Urabá.  
 
El reclutamiento va a marcar una diferencia en la configuración paramilitar en el norte 
frente a las otras subregiones del Urabá. En el norte los paramilitares van a buscar crear 
una identificación con la población, van a aparentar impulsar proyectos sociales o en 
beneficio de la comunidad. En entrevistas Castaño alardeaba de cómo las autodefensas 
mantenían las vías en buen estado, construían pozos de agua53 para las poblaciones e 
incluso escuelas como se ve en la siguiente fotografía.  
 
 
54 
Fotografía número 1.1: Colegio Liceo Villanueva en Valencia, Córdoba fundado en 1988 por Fidel Castaño GIL a pocos 
kilómetros de la hacienda Las Tangas 
                                                
 
50 El fraude de los Castaño para despojar (2012) VerdadAbierta  de 
http://www.verdadabierta.com/component/content/article/48-despojo-de-tierras/4239-las-mentiras-
de-los-castano-para-despojar, [Consulta: 26 de abril de 2014]  
51 Aranguren Mauricio (2002) Mi confesión, Bogotá, Oveja Negra.   
52 Entrevista Número 2. 
53 ACCU, Op. Cit., p. 75. 
54 La historia del colegio que el clan Castaño fundó en Córdoba (30 de marzo de 2014) El Tiempo, 
de http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-13752095, [Consulta: 26 de abril de 2014] 
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La estrategia tuvo éxito. Según prensa, en 1995 en la región  
 
“ya era normal ver que los labriegos, además del machete para las 
faenas agrícolas, portaban un revólver al cinto y los vaqueros, en 
las monturas de las bestias, cargaban fusiles. Entonces lo que se 
conocía simplemente como grupos paramilitares, adquirió otra 
denominación: “Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá”. Y 
empezaron a aparecer cadáveres degollados y decapitados en las 
zonas rurales. Y a practicarse operaciones de registro en las fincas 
y viviendas de las cabeceras. Y a montarse retenes en las vías por 
parte de civiles. Y a desaparecer gente. Y a pasarles cuentas de 
cobro a todos aquellos que tienen o tuvieron nexos con la 
subversión: por ser auxiliadores, por haber pagado vacuna, por ser 
encubridores, por ser estafetas, por ser familiares o tener lazos 
afectivos”55. 
 
El dominio paramilitar en la zona se evidencia en lo dicho por un poblador de Tierralta, 
“Aquí las autodefensas son fuertes y no estamos dispuestos a ceder un pedazo de tierra 
a la guerrilla”56. Así se empezó a generar una simpatía por parte de sectores de la 
población con la idea de usar la violencia paramilitar para defender sus intereses. La 
desmovilización del EPL lo que certificó fue el triunfo paramilitar en el norte.  
 
1.4 Reactivación de la violencia con la disidencia del 
EPL 
 
Según la literatura al respecto, la desmovilización del EPL trajo unos meses de 
tranquilidad, aunado a que entre 1992 y 1993 Fidel Castaño y Carlos Castaño se 
enfrentaron en una cruenta guerra contra Pablo Escobar que les redujo su atención sobre 
la zona.57 No obstante y como se ve en las tablas 3 (“Personas afectadas por el conflicto 
armado por año en municipios del norte de Urabá: 1990-2000”) y 4 (“Número de 
homicidios según población y tasa por municipio en el norte de Urabá: 1990-1999”) los 
indicadores de personas afectadas por el conflicto y las tasas de homicidio muestran que 
1992 y 1993 fueron años en los que la violencia se siguió incrementando de forma 
alarmante. Así, de 2877 personas afectadas en 1991 se pasó en 1992 a 5169 y en 1993 
a 9496. En cuanto a homicidios, vemos que 1992 fue el año con la tasa más alta de 
                                                
 
55 Antecedentes de un nefasto conflicto (21 de mayo de 1995) El Colombiano. 
56 Arde la frontera paisa-cordobesa (26 de febrero de 1995) El Colombiano, p. 8A – 9A. 
57 Antecedentes de un nefasto conflicto (21 de mayo de 1995) El Colombiano. 
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homicidios de la década en Arboletes, San Juan y San Pedro mientras 1993 lo fue para 
Necoclí. Esto lo que muestra es que el proceso de paz con el EPL no representó una 
reducción de los niveles de violencia en la zona. 
 
La reactivación de la violencia tiene que ver con el interés de la disidencia del EPL por 
mantener el control del territorio en Necoclí, Turbo y San Pedro principalmente, en tanto 
que las FARC buscaba llenar el vacío dejado por la desmovilización del ELP58. El 11 de 
noviembre de 1994 las FARC intentaron tomarse San Pedro, que para ese entonces ya 
era fortín paramilitar. El Ejército y los paramilitares repelieron el ataque. Testigos de la 
toma recordaban en prensa que los guerrilleros no supieron ubicarse dentro del pueblo ni 
sabían si quiera cuál era la sede de la Caja Agraria, denotando su desconocimiento de la 
región59. Sobre la importancia estratégica de evitar esta retoma sostenía Castaño: 
 
“Cuando la toma de San Pedro vinieron comandantes del Llano y 
más de trescientos hombres porque si ellos la hubiesen conseguido 
con éxito, matando a todos los colaboradores de la autodefensa, 
eso habría representado mucho, porque no habrían surgido en este 
momento frentes de autodefensa que están en otras regiones, al ver 
que allí, que es donde estamos nosotros, nos hubieran golpeado. 
Eso explica por qué fuimos casi a morir: la derrota allí hubiera sido 
casi la desaparición de la organización”60 
 
Los indicadores muestran que el año de mayor violencia en el norte de Urabá fue 1995. 
Así, de 7128 personas afectadas en 1994, en 1995 se registraron 20929 para caer a 
11890 en 1996. En este sentido, 1995 fue el año del mayor enfrentamiento de los grupos 
armados por el territorio.  
 
La disidencia del EPL estaba conformada por tres estructuras rurales con un centenar de 
hombres en armas. Si bien para 1995 sus operaciones se centraron en el norte de Urabá, 
pues era históricamente una zona de influencia del EPL, se conoció que en los meses de 
junio y julio varias de sus estructuras se trasladaron por vía fluvial hacia el Urabá 
chocoano y Bajirá en Mutatá. En el Eje Bananero se conocieron algunas comisiones que 
montaron retenes en la vía de Apartadó-Turbo-Necoclí-Arboletes61.  
 
                                                
 
58 Suarez, Op. Cit., p. 101. 
59 La guerrilla no conocía a San Pedro de Urabá (17 de noviembre de 1994) El Colombiano, p 
14A. 
60 ACCU, Op. Cit., p. 77. 
61 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A.  
 “Simplemente, váyanse con sus armas a otra parte”: Configuración Diferenciada 
del Paramilitarismo en el Urabá. 1994-1997 
 
24 
La mayor confrontación se daba entre los paramilitares y la disidencia del EPL pues las 
FARC se mantenían en el Eje Bananero intentando contener la arremetida paramilitar. 
Según un entrevistado 
 
“Cuando el EPL se desmoviliza, los Castaños desmovilizan una 
estructura y entregan unas tierras ahí en Las Tangas. En Valencia 
entregan en Santa María La Antigua. Cuando el EPL se 
desmoviliza estos tipos casi que se desactivan en la zona, las 
autodefensas. Cuando aparece la disidencia del ELP se reactivan 
las autodefensas. O sea la confrontación dura que tenían las 
autodefensas eran con el EPL no era con las FARC”62. 
 
Sobre cómo los paramilitares tenían como enemigo número uno al EPL por sobre las 
FARC, Carlos Castaño afirmaba: “No se puede desconocer que las FARC de todas 
formas es una organización más disciplinada, una organización con más gente que lo es 
el EPL. El EPL sí ha sido un grupo de vulgares cuatreros”63. 
 
Los paramilitares se reactivaron como una reacción a la presencia de la disidencia del 
EPL. Es importante rescatar que la disidencia del EPL era una guerrilla con menor 
carácter político y sin buenas relaciones con la población. Esto porque los jefes de esa 
disidencia eran mandos medios del EPL que no llegaron a tener formación ideológica y 
política, así como tampoco una madurez en el nivel de las relaciones con la población.  
Así se ve en las declaraciones de un entrevistado ex miembro del EPL.  
 
“Hay una fractura, ya la población no ve en la disidencia del EPL lo 
que veía en el EPL. Los muchachos van a caer en actos 
delincuenciales. Cuando la calidad del mando es baja y se tiene 
fusil, es normal que los abusos y los excesos sean mayores. Y 
cuando ya no tienen el discurso político, pues estos muchachos no 
se caracterizaban por tener un discurso político, se caracterizaban 
por ser guerreros. Ninguno de ellos eran políticos. Esa relación del 
EPL o de la disidencia del EPL con la población se deteriora. Ya no 
va a tener el mismo apoyo”64. 
 
Con lo anterior se explica la comandancia de Boca de Tula en la disidencia del EPL, un 
famoso ex guerrillero que había sido vendedor de refrescos y de chance. La arbitrariedad 
en el uso de la violencia hizo que la población empezara a rechazarlos. A pesar de esto 
en la zona empezaron a reclutar.  
                                                
 
62 Entrevista Número 2. 
63 ACCU, Op. Cit., p. 85. 
64 Entrevista Número 2. 
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La disidencia del EPL se encontraba al mando del “comandante Gonzalo”, “Boca de Tula” 
y “El Cura”. Actuaban en dos columnas: La primera, con no más de cincuenta hombres al 
mando de “Boca de Tula”, actuaban en el norte. La segunda estaba al mando de 
“Gonzalo” y actuaba entre Turbo, Apartadó y San Pedro de Urabá65.   
 
Imagen 1 
 
Caja de fósforos con texto “Se busca boquetula bibo ho muerto” 
Fuente: Se busca boqueTula bibo ho muerto. (7 de enero de 1996) El Colombiano. p. 6B. 
 
1.5 Formación de las ACCU  
 
En abril de 1994, los paramilitares del norte de Urabá se organizaron bajo el apelativo de 
Autodefensas Campesinas, según reportaba un artículo de El Colombiano que informaba 
sobre la aparición de este nuevo grupo. Los paramilitares asaltaron un caserío, 
incendiaron una vivienda, asesinaron a dos miembros de una misma familia y 
secuestraron un comerciante en San José de Mulatos, Turbo. Tras un “juicio popular” 
realizado a las cuatro de la mañana, los paramilitares sindicaron a las víctimas, 
reconocidas personas del lugar, de ser colaboradoras de la guerrilla. Tras el hecho, los 
hombres, entre cien y ciento cincuenta, reunieron al pueblo y gritaron arengas contra la 
guerrilla. Si bien no tenían uniforme, portaban granadas, metralletas y fusiles.  
                                                
 
65 Proyecto paramilitar tiene fases y metas determinadas (17 de agosto de 1995) El Colombiano, 
p. 2D. 
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Aunque San José de Mulatos queda en Turbo, su radio de influencia era San Pedro de 
Urabá, por donde era obligatorio pasar para llegar. Al respecto de la incursión, sostenía 
El Colombiano: 
 
“Desde finales del año pasado [1993], de acuerdo con repetidos 
llamados de atención de la comunidad urabaense, los grupos 
paramilitares, que habían desaparecido en el norte de Urabá, 
comenzaron a reactivar sus ejércitos para enfrentar a las guerrillas 
de las FARC, la disidencia del EPL y el ELN. La presencia de los 
numerosos ejércitos armados y sus ataques contra quienes 
consideraban aliados de sus enemigos provocó, en el segundo 
semestre de 1993, el abandono de varios poblados de la región”66 
 
La formación de las ACCU en 1994 antecede el recrudecimiento de la violencia que se va 
a dar en 1995. En un acto público celebrado en una hacienda del municipio de Valencia 
el 14 de septiembre de 1994 un oficial del Ejército explicó las características de la 
campaña por la toma de Urabá  
 
“Se desarrollará con una estrategia de triángulo cuyos vértices 
estarán inicialmente en Valencia, Arboletes y norte de Turbo para 
ampliarse por el sur de Mutatá y por el occidente hasta Acandí y 
Unguía para tornarse en un gigantesco rombo dentro del cual 
estaría inscrita la región de Urabá, incluidos el norte del Chocó y el 
Atrato”67. 
 
La creación de las ACCU tuvo un respaldo formal del sector ganadero, así el 21 de 
noviembre de 1994 Rodrigo García Caicedo68 presidente de la Federación de Ganaderos 
de Córdoba le envió al Ministro del Interior Horacio Serpa una misiva donde sostenía, 
refiriéndose a la violencia, que  
 
“en medio de esta dramática situación y como una necesidad 
evidente surgieron las Autodefensas lideradas por el señor Fidel 
Castaño, las que fueron y siguen siendo consideradas como 
                                                
 
66 Surge nuevo grupo de autodefensas (8 de abril de 1994) El Colombiano, p. 2A.  
67 Reiniciar, Op. Cit., p. 127. 
68 Rodrigo García Caicedo fue detenido en el 2009 por vínculos con los grupos paramilitares. 
Castaño denunció que García era uno de sus asesores y financiadores. En 1992 fue candidato a 
la gobernación de Córdoba apoyado por Esperanza, Paz y Libertad. Su hijo estuvo preso por ser 
firmante del llamado Pacto de Ralito.  
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auténticas liberadoras de la región, la salvaguarda de la vida y en 
los bienes de los asociados, que el Estado, por ineptitud o por falta 
de decisión política no cumplía ni remotamente, fue asumida con 
singular eficacia por estos grupos de autodefensa”69. 
 
Después de varios años de acciones en la zona, hacia principios de 1995 los 
paramilitares ya tenían un gran dominio en el Norte de Urabá especialmente en los 
municipios de Arboletes y San Pedro de Urabá. Su primer centro de operaciones fue 
Santa Catalina, en San Pedro de Urabá. Según reportaba la prensa, la consolidación 
paramilitar en la zona “se expresa en el control del orden en setenta kilómetros por fuera 
del perímetro urbano, en la presencia pública y permanente de sus miembros, en la 
vigilancia de carreteras para la salida de productos agrícolas y de ganado”70.   
 
Ante la reactivación paramilitar, las FARC crearon entre 1994 y 1995 el frente 18 del 
Bloque José María Córdoba, que operaba en el nororiente, en la zona rural de Valencia, 
Tierralta y Canalete en Córdoba, y en los municipios de San Pedro, Arboletes y Necoclí, 
en Antioquia. Esta agrupación buscaba frenar el avance paramilitar que estaban 
desplegando en la zona71.  
 
Monseñor Duarte Cancino, antes en contra de la posibilidad de la existencia de 
paramilitares, en enero de 1995 denunciaba la presencia de estos en la zona norte de 
Urabá. Frente a la delicada situación el sacerdote agregaba:  
 
“Yo se que el gobierno del doctor Álvaro Uribe va a ponerle 
remedio a este problema del norte del Urabá antioqueño, donde 
aparecieron los paramilitares, dicen, como una respuesta a la 
guerrilla, pero no son guerrilleros los que están matando, es gente 
pobre, humilde, sencilla la que esta cayendo todas las semanas por 
San Pedro, Arboletes, San Juan, Necoclí. A eso hay que ponerle 
solución” 72.  
 
Las declaraciones de Duarte Cancino incluyeron denuncias sobre presencia de retenes e 
incluyó en su intervención una declaración en la que señaló que todo el mundo conocía 
los lugares donde los paramilitares se encontraban, en donde se entrenaban y donde 
tenían cuarteles generales. Mencionó que en San Francisco y en San Pedro de Urabá 
                                                
 
69 ACCU, Op. Cit., p. 54. 
70 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A. 
71 Ibíd. 
72 El paramilitarismo sigue golpeando en Urabá (19 de enero de 1995) El Colombiano, p. 9A.  
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tenían bases73. Duarte Cancino revelaba que algunos eran amigos de los representantes 
de las autoridades legítimas74. 
 
Gracias a las revelaciones del sacerdote se supo que los paramilitares atravesaban los 
jeeps en las carreteras, bajaban a la gente de los carros y mataban a quienes ellos 
quisieran. También sacaban gente de las casas pero nunca mataban guerrilleros. Para el 
cura los paramilitares lo que hacían era matar a la población civil. No obstante sus 
denuncias también iban dirigidas a las acciones de las organizaciones guerrilleras ya que 
sus hostilidades perjudicaron las actividades turísticas de la región de Necoclí, cuyo 
sustento dependía en gran parte de dicha actividad. Por último también se denunciaba la 
presencia de grupos de narcotraficantes que aprovechaban la situación estratégica del 
norte de Urabá para realizar gran parte de sus negocios.  
 
Más allá de los señalamientos es importante resaltar el papel de la iglesia dentro de los 
hechos que ocurrieron en la región del Urabá. Varios han sido las conjeturas que 
académicos y funcionarios públicos han hecho al rededor del sacerdote Leonidas Moreno 
frente a sus turbias relaciones con el paramilitarismo. También el sacerdote Isaías Duarte 
Cancino llegó a ser acusado pero nunca se clarificaron las relaciones del sacerdocio con 
la organización paramilitar. Así lo dijo por ejemplo Gloria Cuartas Montoya ex alcaldesa 
de Apartadó, 
 
“La iglesia colombiana y especialmente la iglesia del Urabá, un 
brazo de la iglesia con Leonidas Moreno, me resisto a creer que 
Monseñor Isaías, pero cuando monseñor Isaías le recibe a Carlos 
Castaño la finca La Tanela (Ungía), ya en el Urabá chocoano, en el 
Daríen Chocoano se empieza a perder ese principio de la iglesia de 
independencia y Carlos Castaño ejerce un poder político, 
económico y social, (…) lo sabía la institucionalidad, lo sabía yo 
como alcaldesa75.  
 
La finca La Tanela en el municipio de Unguía había pertenecido a la familia de los 
narcotraficantes Ochoa quienes a mediados de los ochenta se la vendieron a Fidel 
Castaño. Tiempo después Castaño le escrituró esta finca a monseñor Isaías Duarte 
Cancino y a Leonidas Moreno quien en ese momento oficiaba como cura en la parroquia 
de Gilgál. En el libro “Mi Confesión” Castaño diría que “el padre Leonidas es un viejo 
                                                
 
73 El paramilitarismo sigue golpeando en Urabá (19 de enero de 1995) El Colombiano, p. 9A.  
74 Ibíd.  
75 Hagamos Memoria (2013) Denuncias de Gloria Cuartas, exalcaldesa de Apartadó sobre 
masacre paramilitar, Gloria Cuartas, Canal Capital, Hagamos Memoria, Edgar Santamaría y 
Mauricio Solórzano, Colombia, [Consulta: 16 de abril de 2013]. 
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amigo mío y de la familia. Cada vez que mi madre reza en el altar comenta que el curita 
es un santo. Él la visita ocasionalmente”76.  
 
Entre los municipios de Valencia en Córdoba y San Pedro de Urabá en Antioquia, en 
medio de las planicies ganaderas y agrícolas conocidas como El Límite, se vivió a 
principios de 1995 una escalada violenta por cuenta del intento de retoma de la zona por 
parte de las FARC.77. En Valencia de 617 personas afectadas por el conflicto en 1994 se 
pasó a 1341 en 1995, siendo la cifra más alta de la década en el municipio. En cuanto al 
homicidio se pasó de una tasa de 62 en 1994 a una de 101 en 1995. En San Pedro de 
1220 personas afectadas en 1994 se paso a 2529 en 1995. En cuanto a homicidios se 
paso de una tasa de 38 en 1994 a una de 66 en 1995 (ver tablas 3 y 4). Según un 
poblador “De 199? San Pedro floreció. No había violencia y todas las actividades 
prosperaban. El problema se agudizó el año pasado con el interés de la guerrilla por 
recuperar estos territorios. Este año [1995] han cerrado sus puertas dos de los mejores 
negocios del pueblo”78. 
 
Parte de la violencia insurgente iba dirigida contra ganaderos de la zona. En febrero de 
1995 la prensa reportaba que las FARC incineró una finca en Mata Gorda, San Pedro de 
Urabá, tras robarse un lote de ganado. El hecho era uno más de una serie de ataques 
contra fincas localizadas en los límites de los departamentos de Antioquia y Córdoba. 
Según prensa 
 
“En el último mes, en desarrollo de una campaña desatada por las 
FARC en la zona para recuperar los territorios perdidos en el 
pasado, el grupo insurgente ha asesinado a varios trabajadores y 
comerciantes, secuestrado siete personas y quemado ocho fincas, 
de los municipios de Valencia, en Córdoba y San Pedro, en 
Antioquia”79. 
 
La violencia fue ejercida de lado a lado. Según sostenía un campesino a principios de 
1995,  
 
“A finales del año pasado comenzó a correr el rumor que los 
dueños de las fincas Guayaquil, Carolina, Praga, Los Abetos, Café 
en Plata y la Estación de Gasolina de Valencia –todas en territorio 
                                                
 
76 Reiniciar, Op. Cit., p. 158. 
77 Arde la frontera paisa-cordobesa (26 de febrero de 1995) El Colombiano, p. 8A – 9A.  
78 Bajo el sol muere la gente en Urabá (12 de marzo de 1995) El Colombiano, p. 12A. 
79 Incineran otra finca en Urabá (22 de febrero de 1995) El Colombiano. 
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de Valencia- se habían convertido en los enemigos número uno de 
la guerrilla, pues decidieron no someterse al pago de la vacuna”80. 
 
Según estos finqueros, buscaron apoyo del Ministerio de Defensa, del Ejército y de la 
Policía pero “la respuesta fue la misma de siempre. Necesitamos órdenes superiores 
para movernos hasta las fincas, órdenes que supuestamente nunca llegaron” 81. 
 
Las amenazas de la guerrilla se hicieron realidad y más de cien hombres irrumpieron en 
la Finca Guayaquil, se llevaron a algunos de los trabajadores y destruyeron el predio. El 
Colombiano sostenía “Guayaquil era una de las fincas más importantes de Valencia y la 
que mayor mano de obra empleaba. Trabajaban trescientas personas en los plantíos de 
papayuela, así como en el proceso de empaque de la fruta y el pastoreo de ganado” 82 . 
Un funcionario de la alcaldía de Valencia veía el ataque de las FARC como un intento de 
la insurgencia por detener el progreso del municipio. El mismo funcionario sostenía 
 
“Hombe, y si el gobierno deja que la guerrilla se mueva libremente 
por estos lados y la advertencia es que una vez se vayan los 
“primos mayores” (el Ejército) de la finca, vuelven y acaban con los 
trabajadores por lambones, dígame quién viene a trabajar así” 83. 
 
Los ataques de la guerrilla venían acompañados con el robo de ganado y la constante de 
los ganaderos era denunciar la inoperancia de la fuerza pública: 
 
“Ellos hacen eso porque saben que ninguna autoridad los va a 
detener. Imagínese, en una madrugada movieron 788 reses en una 
región que es completamente plana, que no tiene bosques, en un 
movimiento fácil de detectar desde un helicóptero. Pero, ajá, si el 
Ejército, que estaba en Valencia, a unos veinte minutos de las 
fincas en carro, llegó a Los Alpes 15 horas después. Si ninguna 
autoridad fue a la finca por los muertos. Si la familita tuvo que ir a 
recogerlos. Si los fiscales no aparecieron. Todas estas 
irregularidades en una finca que está al borde de carretera, piense 
usted lo que pasa sabana adentro, montañas adentro, en las 
serranías de Abibe, San Jerónimo, Ayapel y Las Palomas; en el 
                                                
 
80 Arde la frontera paisa-cordobesa (26 de febrero de 1995) El Colombiano, p. 8A – 9A. 
81 Ibíd. 
82 Ibíd. 
83 Ibíd. 
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nacimiento del San Jorge, (…) el Río Mulatos, en los que el 
dominio es total” 84. 
 
Otro poblador recuerda, 
 
“Allá lo que hubo fue una ausencia total del Estado. Ausencia total 
del Estado que por eso la misma población ayudo a institucionalizar 
a los paramilitares de tal manera que para solucionar situaciones 
particulares no acudían a la fiscalía, sino que acudían al 
comandante paramilitar. También la queja. Llegaban a degradarse 
tanto que por ejemplo una mujer que ya no quería vivir con el 
marido iba y le hablaba al comandante y lo denunciaba, lo mal 
informaba”85 
 
1.6 El “abandono del Estado” como tipo de relación 
legitimadora del paramilitarismo 
 
La configuración paramilitar de dominio en el norte de Urabá se entiende por el tipo de 
relación de esta región con el Estado, relación que se puede denominar como la del 
“abandono del Estado”. Así, no se trata de que el llamado Estado haya abandonado esta 
región sino que es un tipo particular de relación de este con la zona.  
 
A diferencia de María Teresa Uribe, no se cree que el problema sea que el territorio no 
haya logrado articularse definitivamente con Antioquia, los departamentos vecinos o el 
resto de la nación86. En cambio consideramos que la violencia ha sido producto del tipo 
de articulación de este territorio. Siguiendo a Serge “es precisamente la forma de 
articulación de estas sociedades y regiones en tanto periferia, al mundo globalizado, el 
factor principal de la violencia interna, de la situación de desorden las fronteras”87.   
 
                                                
 
84 Ibíd. 
85 Entrevista Número 1.  
86 Uribe, María Teresa. Urabá: ¿región o territorio? Un análisis en el contexto de la política, la 
historia y la etnicidad, Medellín, Corpourabá y Universidad de Antioquia, 1992, p. 9. 
87 Serge, Margarita (2003) Fronteras carcelarias. Violencia y civilización en los territorios salvajes 
y tierras de nadie en Colombia,  en García, Clara Inés (2003) Fronteras, territorios y Metáforas, 
Medellín, Hombre Nuevo Editores, Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios Regionales. p. 
196. 
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Las denuncias sobre abandono del Estado eran recurrentes entre los pobladores de la 
zona. El alcalde de San Pedro denunciaría en 1996 que el norte junto con el sur eran las 
cenicientas de Urabá. Según el alcalde: 
 
“De cada diez pesos que se invierten en la región de Urabá, ocho 
están destinados al Eje Bananero: los otros dos se reparten en los 
municipios del Norte y los del Sur”.88 
 
La prensa reportaba entonces sobre la carretera San Pedro-Pueblo Bello- Altos Mulatos 
y el Tres que ésta ya prácticamente no existía por el mal estado en el que se encontraba  
 
“Ahora sólo queda una trocha llena de lodo, charcos y 
huecos que aún en época de verano es imposible de 
transitar, de ahí que el maíz, plátano, arroz y aguacate que 
se produce en la región se pudre en las fincas ante la 
imposibilidad de salir a los centros de venta” 89. 
 
 
Fotografía número 2: Carretera San Pedro de Urabá-Pueblo Bello-Alto Mulatos-El Tres en pésimo estado. Fuente: El norte 
y sur de Urabá somos las cenicientas, el colombiano, 10 de mayo de 1996, 15A. 
 
De igual forma, un periódico titulaba un artículo “El abandono estatal tan duro como la 
violencia”, denunciando las pésimas condiciones de las carreteras en la región. 
 
                                                
 
88 El norte y sur de Urabá somos las cenicientas (10 de mayo de 1996) El Colombiano, 15A. 
89 Ibíd.  
Capítulo 1. Configuración paramilitar en el norte de urabá: Dominio Sin 
Resistencia 
 
 
33 
“De San Vicente del Congo (Norte de Urabá) hace algunos años 
salían semanalmente cincuenta carros cargados con banano para 
las compañías con sede en el Eje Bananero. En la actualidad, 
debido al desastroso estado de la carretera, difícilmente sale uno a 
la semana. …… La situación es tan crítica que en los bordes de la 
carretera que conduce al Alto de Mulatos o Pueblo Bello es común 
encontrar arrumes de aguacates, para que los transeúntes los 
tomen libremente porque no hay forma de venderlos. Si alguien 
ofrece comprarlos puede hacerlo por precios que oscilan entre 50 y 
80 la unidad. Igual suerte corren los plátanos que no alcanzan a ser 
embarcados: van a parar al borde de la carretera para que 
cualquiera pueda tomar uno y comer durante el camino……” 
 
Las referencias al abandono del Estado y violencia se cruzaban recurrentemente en los 
periódicos,  
 
“…Sin embargo, los campesinos de la región confían en la 
promesa de arreglar la vía, realizada por el mandatario seccional, 
Álvaro Uribe Vélez, durante el entierro de las víctimas de la 
masacre del cinco de mayo, donde los frente 5 y 58 de las FARC 
asesinaron 16 personas en Alto de Mulatos y Pueblo Bello”.90  
 
 
 
Fotografía número 3: Estado de las vías en el norte de Urabá. Fuente: El abandono estatal tan duro como la violencia, 24 
de junio de 1996, el colombiano, 3C. 
                                                
 
90 El abandono estatal tan duro como la violencia (24 de junio de 1996) El Colombiano, 3C. 
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Así como el llamado “abandono del Estado” se expresaba en las vías e inversión pública, 
este mismo “abandono” fue el caldo de cultivo para el surgimiento de grupos armados 
ilegales. Según sostenía la prensa  
 
“Si bien los altos mandos militares y de policía sostienen que el pie 
de fuerza pública en la zona es insuficiente, la actitud adoptada en 
el conflicto paramilitares versus insurgentes, parecería ser 
permisiva frente a las acciones de los primeros y de ineficaces 
respuestas contra los segundos”91.  
 
Así entonces, el “abandono” del Estado, más que una actitud inherente a su debilidad 
militar, también podría responder a una estrategia contrainsurgente. 
 
Si no se garantizaba seguridad tampoco justicia. Parte del origen de la impunidad recaía 
en que el radio de la fiscalía no cubría las áreas rurales y los familiares de los muertos no 
denunciaban nada por temor a represalias por parte de los actores armados. Por eso no 
hubo retenidos ni ordenes de captura, ni procesados, ni condenados, solo completa y 
plena impunidad92. La inoperancia del Estado fue la constante de la violencia en la 
región. ¿En que medida se puede decir que esta inoperancia, que rayaba en el absurdo, 
no fue una estrategia de legitimación del uso de la violencia privada? 
 
En este punto retomamos a Serge (2003) quien sostiene: “… las élites regionales y su 
Estado han mantenido históricamente, con sus propios grupos armados, una situación de 
desorden en estas fronteras de la civilización, que le ha permitido lucrarse 
simultáneamente de las economías legales y las ilegales y para ello las han mantenido 
como espacios de miedo, incontrolados, que constituyen una verdadera cortina de humo 
detrás de la que cualquier cosa está permitida”93. 
 
En abril de 1995, un editorial de El Colombiano, se preguntaba “¿Quién gobierna en el 
norte de Urabá?” sosteniendo que 
 
“En medio del fuego cruzado (…) hay miles de colombianos 
sumidos en la indefensión absoluta y condenados a salvarse por 
sus propios medios, precarios e inútiles muchas veces, pues la 
                                                
 
91 Población civil de Urabá, azotada por la violencia (21 de mayo de 1995) El Colombiano, E. 
92 Misa para un decapitado (21 de mayo de 1995) El Colombiano, p. 3E.  
93 Serge, Op. Cit., p. 193. 
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Fuerza Pública, que está llamada a imponer el orden, a hacerles 
frente a las facciones armadas ilegítimas, parece que opta por 
marginarse del conflicto. Y las autoridades civiles locales son tan 
impotentes como los campesinos e indígenas más desprotegidos 
(…). Los testimonios (…) dejan en evidencia un alto grado de 
desinstitucionalización y una pasmosa impunidad, alimentadas por 
el temor de las autoridades investigativas y judiciales, que les 
ceden terreno a los ejecutores de la más inicua expresión de 
justicia privada breve y sumaria (…) Es el norte de Urabá una tierra 
de nadie?¿Quedará, en últimas, escriturada por la ley de la selva y 
por partes iguales a guerrilleros y paramilitares?¿Quién gobierna 
en esa región oprimida de Colombia?”94. 
 
El Estado ejercía una presencia en la que la complacencia con el paramilitarismo fue el 
patrón. La población en la zona denunciaba la ubicación de los campamentos 
paramilitares, pero el ejército no respondía. Sin embargo, la inoperancia del Ejército no 
era sólo frente a los paramilitares, en cuanto a la guerrilla, se denunciaba que se veía por 
las calles al jefe de la disidencia del EPL “Boca de Tula” sin que se hiciera algo al 
respecto95.  
 
Un vocero eclesial sostenía 
 
“Todo el mundo comenta aquí dónde están las bases de las 
autodefensas. ¿Hay interés en perseguirlos, o más bien 
complacencia? Por otro lado, el jefe guerrillero que apodan “Boca 
de Tula” muchas veces pasa casi por las narices del Ejército. Y si 
dicen que su grupo está compuesto por muy pocas personas y se 
mueve por tales partes, ¿por qué nunca ni el Ejército ni los 
paramilitares los combaten? ¿Quién entiende?”96. 
 
En este sentido el tipo de configuración del paramilitarismo en el norte tiene que ver con 
la relación del Estado con la región. Lo que llamamos la presencia territorial del Estado. 
Una relación en la que el Estado tuvo una inoperancia voluntaria en cuanto a la 
administración de justicia y seguridad y en los demás servicios públicos. En contraste con 
las denuncias de violaciones de los derechos humanos ejecutas por la Fuerza Pública en 
el Eje Bananero, en el Sur de Urabá y en el Urabá Chocoano (como ser verá en los 
siguientes capítulos), en el norte primaban las denuncias sobre la inoperancia de las 
fuerzas del orden. En la tabla 5 (“Eventos de la fuerza pública en el Urabá: 1991-2001”) 
se puede apreciar que en el norte de Urabá los eventos de violencia de la fuerza pública 
                                                
 
94 ¿Quién gobierna en el Norte de Urabá? (4 de abril de 1995) El Colombiano. 
95 Todos los fuegos apuntan contra el campesinado (22 de mayo de 1995) El Colombiano, p. 11A. 
96 Ibíd. 
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fueron los más bajos del Urabá. A su vez durante el año de más violencia en la 
subregión, 1995, la fuerza pública tuvo una participación menor. Lo anterior confirma la 
hipótesis que en el norte la actuación de la fuerza pública se caracterizó por la omisión. 
 
Así, el discurso del “abandono del Estado” es usado como legitimador del accionar 
paramilitar, principalmente por parte de los sectores ganaderos, sin embargo 
paradójicamente estos sectores, que por su poder económico y con ello político son 
responsables del papel del Estado en la región (pues son las élites locales), ni siquiera 
pagaban el impuesto sobre la tierra.  Así lo deja ver Romero (1989) quién muestra la 
poca responsabilidad frente al Estado por parte de las élites terratenientes. Él sostiene 
que hubo “poca o inexistente tributación de este sector que se ha opuesto tenazmente a 
toda renta presuntiva sobre la tierra”97.  
 
Así en términos de la relación entre el Estado y la violencia el caso del norte de Urabá 
guarda estrecha similitud con lo planteado por Iban de Rementería sobre el Magdalena 
Medio. Según él “la no presencia jurisdiccional del Estado… deja la resolución del 
conflicto social entre terratenientes y campesinos a la capacidad que cada uno de ellos 
tenga de acumular y desplegar fuerza social, política o militar”. Al igual que en el Urabá, 
esta “ausencia” va ligada al hecho que el Estado no puede o no quiere ejercer su acción 
fiscal en la región. Pero como bien anota Rementería  
 
“en lo concreto, la no acción fiscal del Estado en la región beneficia 
a los grandes propietarios ganaderos, para quienes la carencia de 
infraestructura no afecta mayormente su actividad económica, 
mientras que la exención fiscal sí los beneficia. En cambio, la 
carencia regional de una infraestructura que garantice la realización 
de los productos agrícolas y la falta de servicios y crédito agrario, sí 
afecta definitivamente el desarrollo de la actividad productiva 
agraria de los pequeños y medianos agricultores”98.  
 
Además de estos beneficios que le reporta la no presencia jurisdiccional del Estado a los 
poderes económicos locales está el hecho que, paradójicamente, esta situación le sirve 
como legitimador de los proyectos paramilitares.  
 
 
                                                
 
97 Romero (1989), Op cit., p.13.  
98 De Rementería, Ibán (2007) Hipótesis sobre la violencia reciente en el Magdalena Medio, en 
Sánchez, Gonzalo y Ricardo Peñaranda (2007) Pasado y presente de la violencia en Colombia, 
Medellín, La Carreta Editores, 2007, p. 342. 
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1.7 Disputa territorial entre paramilitares y guerrilla: 
clímax violento en 1995 
 
San Pedro contaba con cuatro carreteras que comunicaban a sus habitantes con los 
municipios de Necoclí, Turbo, Valencia y Arboletes.  En los tres primeros la guerrilla tenía 
la capacidad operativa, y lo hacía, de montar retenes. Sobre la vía a Arboletes, los 
grupos paramilitares montaban sus acciones. Cuando el Ejército intentaba cubrir las 
cuatro zonas, la población civil quedaba en permanente peligro ante la posibilidad de 
combates que dejaban a la población en medio del fuego cruzado. Un campesino del 
municipio agregaba en su momento que no era justo “que después de un ataque 
guerrillero, en el sitio donde actuaron los frentes aparezcan otros hombres armados a 
cobrarles el ataque a los campesinos, que nada (tenían) que ver con el problema”99.  
 
Tanto guerrilleros como paramilitares llevaban la iniciativa en el conflicto. En febrero de 
1995 se registraban 
 
 “asesinatos, secuestros, desapariciones, caseríos abandonados, 
robos masivos de ganado, quemas de fincas, retenes, pueblos 
bloqueados por los grupos armados, comunidades enteras 
amenazadas de muerte, familias campesinas que amanecen en los 
potreros por temor a morir asesinados durante las largas noches de 
miedo y unos organismos estatales de seguridad condenados a 
llegar tarde a todas partes son la constante en estas tierras” 100.  
 
La situación de San Pedro de Urabá y la zona norte de Urabá a principios de 1995 fue 
dramática. Los habitantes de la zona contaban “Sólo le puedo decir que vivimos una 
situación desesperante. A cada acción de la guerrilla le sigue una reacción de los grupos 
paramilitares101”. Un dirigente comunal cuenta que la guerrilla instaló retenes a dos 
kilómetros de la cabecera de San Pedro, “Comentan que pasa de 150 hombres” y el 
ejército lo sabe “claro, están advertidos”. Días después la guerrilla quemó varias fincas 
incluida la del alcalde del municipio. Un habitante de la zona comentaba frente a la 
situación que se vivía:  
 
                                                
 
99 Bajo el sol muere la gente en Urabá (12 de marzo de 1995) El Colombiano, p. 12A. 
100 Arde la frontera paisa-cordobesa (26 de febrero de 1995) El Colombiano, p. 8A – 9A.  
101 Bajo el sol muere la gente en Urabá (12 de marzo de 1995) El Colombiano, p. 12A.  
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“Nosotros (…) estamos convencidos de que la guerrilla, de un 
momento a otro, regresará a este pueblo. Lo sabemos porque son 
dueños de las carreteras, por las fincas que han quemado en los 
últimos días, por los desaparecidos, porque desde comienzos de 
febrero nos han estado rondando, porque nos tienen marcados con 
el estigma del paramilitarismo. 
 
Hermano –insiste- es que para la guerrilla todos los habitantes de 
este pueblo somos paramilitares; mientras que para los 
paramilitares, las familias que habitan en algunas áreas rurales son 
auxiliadores de la guerrilla. Más grave aún para los organismos de 
seguridad del Estado todos somos sospechosos de algo. Entonces, 
en caso de matanza, como la que nos tienen pronosticada, ¿quién 
separa al que desea la paz?102.   
 
La disputa por el territorio se expresaba a través de los grafitis en las paredes. En Las 
Changas, Necoclí, un letrero rezaba “¡Viva Urabá sin guerrilla! ¡Fuera los sapos de la 
guerrilla! Pronto será el fin de la violencia en Urabá”. Por su parte en El Totumo y Tie, 
también en Necoclí, se leía “Fuera paracos de Urabá”103. 
 
Una de las particularidades de la violencia en el norte de Urabá, y que ayudó a agravar la 
situación, fue que quedó opacada por la violencia en el eje bananero. Este hecho hizo 
que la presión por proteger a la población civil en la zona fuera menor. La población 
desde muy temprano estuvo bajo control paramilitar. Aún hoy en San Pedro de Urabá 
funcionarios de los distintos programas de gobierno cuentan que la presencia de los 
paramilitares, hoy mal llamados bandas criminales, es hegemónica104. Sin embargo esta 
violencia no ocupa un lugar destacado en las agendas de opinión. 
 
Según denunciaba una mujer víctima 
 
“La época de la guerra, del revolver, de la envidia, del poder, se 
tomó las calles de San Pedro. Los volantes y papeles se regaban 
por todas partes. De mes en mes se desaparecían dos y tres 
personas. Luego fue diario… una, dos, hasta llegar a 3 mil. 
Siempre que hablan de la violencia en el Urabá, mencionan a 
Apartadó, Necoclí, Chigorodó, pero nunca a San Pedro. Los que 
                                                
 
102 Ibíd.  
103 Avisen que ya llegamos y que no vinimos a jugar (22 de mayo de 1995) El Colombiano, p.10A. 
104 Entrevista Número 3 
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vivimos aquí sabemos que más de 3 mil hombres y mujeres se han 
perdido, pero nunca nadie se atreverá a mencionar algo”105.  
 
Como se observa en la tabla 6 (“Tasa de homicidios en municipios del norte de Urabá y 
el Eje Bananero: 1990-1999”), si bien en el Eje Bananero las tasas de homicidio fueron 
significativamente mayores, en el norte se alcanzaron niveles muy altos de violencia.  
 
La débil organización social en el norte de Urabá hizo a la población doblemente 
vulnerable a la violencia por parte de los diferentes grupos armados, pues no sólo eran 
afectados sino que ante la falta de mecanismos de denuncia propios de las 
organizaciones sociales, estos crímenes no eran denunciados y quedaban en el olvido. 
Por esto llamamos a la configuración paramilitar en el norte de dominio sin resistencia, no 
porque los pobladores no hubieran resistido, sino porque su débil organización les impidió 
responder al avance paramilitar. 
 
La población del norte se quejaba de un doble abandono 
 
“la escasa intervención estatal se ha concentrado en el Eje 
Bananero (…) dejando a la zona norte como un barco a la deriva 
(…). En los últimos años, los pronunciamientos de quienes han 
sido alcaldes en los municipios del norte de Urabá han apuntado a 
demandar mayor inversión social del Estado, tras lamentarse de 
que la mayor parte de los presupuestos se destinaban a la región 
central”106.  
 
Esta vulnerabilidad de las víctimas corresponde también con una frágil reivindicación de 
sus derechos por parte de la población. En un viaje a la zona efectuado en 2013, era 
tema de discusión y de preocupación la débil organización social en la región norte del 
Urabá, debilidad que dificultaba los procesos de reparación de víctimas y restitución de 
tierras pues prácticamente hoy en día no hay denuncias107. 
 
Un poblador sostenía que muy pocas veces se presentaron enfrentamientos en las 
regiones que se disputaban guerrilleros y paramilitares. Así lo aseguraban los habitantes 
de las zonas: “Los paramilitares no han matado al primer guerrillero. Han estado 
                                                
 
105 La guerra en el Urabá mató a dos de mis hijos (24 de septiembre de 1995) El Meridiano, p. 3A. 
106 Población civil de Urabá, azotada por la violencia (21 de mayo de 1995) El Colombiano, E. 
107 Entrevista Número 4 
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cerquitica y ni se tocan. Han cogido es a los campesinos”108. Por lo general los 
paramilitares nunca se encontraban con la guerrilla. Ellos arribaban a veredas donde 
presuntamente había accionar de la guerrilla, allí mataban a los habitantes. Si la gente se 
desplazaba, utilizaban como pretexto eso para decir que eran de la guerrilla. Allí no 
acababan con la guerrilla armada sino con sus “supuestos” informantes y por eso murió 
tanta gente inocente109.  
 
La estrategia de combate paramilitar se asentó sobre la violencia contra la población 
desarmada. Los actores armados no se atacaban entre sí, lo que muestran los hechos, 
en los que prima la violencia contra la población civil, es que el objetivo número uno no 
era combatir al enemigo sino controlar y desplazar población. La violencia contra la 
población desarmada era reconocida por el mismo Carlos Castaño como estrategia para 
vencer su desventaja militar frente a la guerrilla. Este sostenía en una entrevista: 
 
“si no podemos enfrentarlos (a la guerrilla) cuando están en el 
grupo armado porque no tenemos ni la capacidad militar ni el 
armamento, pues entonces vamos a ir a quedarnos en el pueblo. 
Allí si nos podremos proteger porque en el pueblo no son capaces 
de matarnos. Y vamos a ir comenzando a darle de baja a todos los 
que vayan llegando.  
 
De ahí surgió, sin que nadie nos lo enseñara, uno de los mejores 
mecanismos que hemos utilizado para la lucha antiguerrillera: si no 
podíamos combatir donde estaban acantonados, sí podíamos 
neutralizarles las personas que les llevaban comida, droga, 
razones, aguardiente, prostitutas y todo ese tipo de cosas que les 
llevan a ellos a los campamentos. Y nos dimos cuenta que 
conseguíamos aislarlos y vimos que era una estrategia que daba 
buenos resultados”110.   
 
1.8 Desplazamiento forzado y despojo de tierra 
 
Como ya se mencionó, las disputas entre los paramilitares y las guerrillas generaron 
cientos de miles de desplazamientos. En Necoclí hasta abril de 1995 se denunció el 
                                                
 
108 Todos los días pedimos por la paz y solo recibimos guerra (3 de abril de 1995) El Colombiano, 
p. 3D. 
109 Ibíd. 
110 ACCU, Op. cit., p. 41. 
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desplazamiento de 1307 familias, la desaparición de 122 personas y un total de 130 
muertes violentas111. Según prensa “El número de desplazados corresponde al 51% de la 
población rural de cinco corregimientos (de un total de 670 familias quedaron solamente 
104 en el área rural)”. El caso más diciente fue el de Las Changas que llegó a tener 100 
familias pero para mayo de ese año solo quedaron 2 que terminaron por abandonar la 
zona un poco después112.  
 
Como se ve en la tabla 7 (“Número de desplazados por municipio y año en el norte de 
Urabá: 1990-2001”) el año de mayor desplazamiento fue 1995 con un total de 20292 
personas desplazadas. Este fue también el año de mayor disputa armada. Sin embargo 
cabe anotar que incluso con los paramilitares logrando la victoria a partir de este mismo 
año y dominando (como se verá en el siguiente apartado) el desplazamiento continuó 
con elevados índices. 
 
En la tabla 8 (“Total de desplazamiento por año y zona del Urabá: 1990-2001”) 
comparativa de las tres subregiones, la zona donde primero se configuró el dominio 
paramilitar fue la primera que presentó los índices de desplazamiento más altos de la 
región. En los primeros cinco años de la década de 1990 las tasas de homicidio en el 
norte fueron más bajas que en el Eje Bananero, sin embargo el que los índices de 
desplazamiento sean más altos al norte mostraría el interés por la tierra detrás de la 
configuración paramilitar en esta subregión. Como se verá para los siguientes capítulos, 
con la  llegada del proyecto paramilitar a las otras subregiones, se incrementó el 
problema del desplazamiento de población.   
 
Según testigos, la arremetida de los paramilitares en las últimas semanas del mes de 
mayo de 1995 estuvo auspiciada por ganaderos y narcotraficantes que buscaban acabar 
con cualquier rastro de la guerrilla y acrecentar sus propiedades en el área. En ese mes 
se empezó a ver que cuando algunas familias campesinas salían de sus parcelas un 
particular llegaba a ofrecer dinero por la tierra. Los paramilitares lograron que en 1995 en 
el norte de Urabá la tierra estuviera concentrada en manos de pocos propietarios que 
aspiraban a extender sus dominios. Muchos de estos nuevos propietarios eran 
narcotraficantes “quienes han comprado decenas de fincas”113, como sostenía el Obispo 
de la región. El conflicto era por las “fértiles y hermosas tierras del norte de Urabá” como 
las nombraba El Colombiano114. De ahí que algunos pobladores sostuvieran que era 
absurdo pensar que los miles de desplazados fueran por tener relaciones con la 
guerrilla115. La estrategia paramilitar en el norte buscó despojar la tierra de los 
                                                
 
111 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A. 
112 Proyecto paramilitar tiene fases y metas determinadas (17 de agosto de 1995) El Colombiano, 
p. 2D. 
113 El paramilitarismo sigue golpeando en Urabá (19 de enero de 1995) El Colombiano, p. 9A.  
114 Misa para un decapitado (21 de mayo de 1995) El Colombiano, p.3E 
115 Antecedentes de un nefasto conflicto (21 de mayo de 1995) El Colombiano. 
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campesinos, razón por la cuál la violencia contra población sin filiación política fue la que 
predominó. Según se muestra en la tabla 9 (“Masacres según militancia política de las 
víctimas: 1992-2001”), en el norte de Urabá la violencia no tuvo motivaciones de tipo 
político, en contrastes con las otras subregiones.  
 
El primer campo de conflicto se dio justamente por la disputa de la posesión de la tierra, 
más específicamente en los municipios de San Juan y San Pedro de Urabá, Arboletes, 
en el corregimiento de El Tomate, en Canalete, Córdoba con una marcada participación 
del narcotráfico y el paramilitarismo. Según decía la Comisión Verificadora de los Actores 
de la Violencia en Urabá en 1994 (ver mapa 1),  
 
“en toda esta región campesinos pobres demandan tierra para sus 
cultivos y para sus viviendas en zonas de gran concentración de la 
propiedad agraria. Allí los ganaderos, apoyándose en grupos 
paramilitares, se encuentran impulsando una contrarreforma 
agraria. La situación se ve agravada por la presencia de 
narcotraficantes inversionistas en tales zonas y en el Eje 
Bananero”116.  
 
Los campesinos señalaban que uno de los problemas más importantes estaba 
relacionado con la tierra. Tenían en su poder tierras ricas para sembrar lo que quisieran y 
les producía. Un campesino decía, “eso es lo que nos ha llevado a esa situación. La 
reforma agraria es los que nos está matando, saben que la tierra es buena y quieren 
conseguirla como sea” 117.  
 
El avance en el norte dejó como resultado la extensión de las haciendas tradicionales, a 
partir de la compra de pequeñas y medianas propiedades, y una transformación de la 
situación del campesinado. 
 
“…algunos se quedaron en las haciendas en calidad de 
arrendatarios, que aceptaban la protección paramilitar contra las 
retaliaciones de las Farc; los que consentían en ser colaboradores 
lograban acceder al cultivo del banano de exportación como 
campesinos independientes; quienes se negaban, se vieron 
obligados a desplazarse. Lo mismo ocurrió con los nuevos 
pobladores campesinos ubicados en los linderos de los latifundios, 
                                                
 
116 Urabá entre el poder y la muerte (28 de marzo de 1994) El Colombiano. 
117 Esta es mi gente y aquí me quedo (5 de septiembre de 1995) El Colombiano, p. 4D. 
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a los que proporcionaban mano de obra, al tiempo que colaboraban 
con los paramilitares”118.  
 
Los que se plegaban al nuevo orden podían regresar. Así, el dominio paramilitar paso 
por repoblar los territorios con población afín. Un exguerrillero recuerda 
 
“En la única parte donde hubo retorno fue en el norte. Pero ese 
retorno se explica por algo. Cuando las ACCU estaban enfrentadas 
a la disidencia del EPL desplazan población de varios caseríos del 
Norte de Urabá. Pero a raíz de que la disidencia del EPL sé 
desmoviliza y los mandos pasan a las ACCU, entonces ya esa 
población sabe que si retorna, no va ser considerada como 
enemiga. Porque esos que los influenciaron ya estaban en las 
ACCU. Eso explica porque en el Norte de Urabá en algunos 
caseríos donde la gente se había ido, luego retorna”119.  
 
No es coincidencia que justo en esas zonas se concentró la ganadería extensiva. Allí los 
paramilitares establecieron su fortín sin una oposición eficiente del Ejército o la guerrilla.   
 
Por eso también se entiende que “casi nunca se habla de paramilitares o guerrilleros 
caídos en combate y en cambio casi siempre los muertos son campesinos e indígenas, 
cuyo único delito es vivir desarmados en un espacio territorial disputado”120. El objetivo 
no fue necesariamente contrainsurgente, sino que tenía motivaciones económicas 
relacionadas con la tierra.  
 
Según una crónica de El Colombiano, para marzo de 1995: 
 
“Contrario a lo que ocurre con otros municipios del norte de Urabá, 
en San Pedro el 85 por ciento de sus tierras pertenece a familias 
campesinas pobres y de medianos recursos económicos y hasta 
hace uno o dos años el fenómeno del latifundio no existía. (…) Las 
grandes fincas comenzaron a configurarse en los últimos años con 
                                                
 
118 González, Fernán (2011) Introducción. El espacio y el tiempo en los conflictos del Oriente y 
Urabá antioqueños, en García de la Torre Clara Inés, Aramburo Siegert Clara Inés, Barajas Diana, 
Valderrama Daniel y Espinosa Nicolás (2011) Geografías de la guerra, el poder y la resistencia: 
Oriente y Urabá antioqueños 1990-2008, Bogotá, CINEP-Odecofi, Universidad de Antioquia, 
Instituto de Estudios Regionales, 2011, P. 17. 
119 Entrevista Número 2. 
120 Misa para un decapitado (21 de mayo de 1995) El Colombiano, p.3E. 
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la llegada de algunos ricos de Medellín y otras regiones del país 
dispuestos a comprar tierras. No compraron más porque no 
quisieron. Quizás tenían el terreno abonado. La mayoría de los 
campesinos decidieron vender para tratar de escapar, de esa 
forma, a la presión de la guerrilla y otras fuerzas al margen de la 
ley. Al sentirse completamente abandonados por el Estado, quien 
no tiene con qué defenderse debe partir para intentar recuperar la 
tranquilidad en otro lado”121. 
 
La economía campesina fue una de las más afectadas. Un campesino desplazado que 
llegó a vivir en una invasión en Arboletes sostenía “Mal que bien, uno comía y vivía 
tranquilo con su esposa y sus hijos”122. Un poblador de Valencia sostenía “la ganadería 
está pasando a manos de las personas con capacidad suficiente para poder responder 
por su propia seguridad. Para los pequeños y medianos ganaderos resulta imposible 
sobrevivir en una actividad donde a cada rato lo están obligando a entregar una o dos 
reses”123. 
 
Los paramilitares le anunciaron a los labriegos que actuaban “para acabar con la 
subversión y dejar los campos “limpios” de guerrilla”. Con esa consigna es que se 
presentaban como grupos de autodefensa124. Algunos campesinos cuentan que los 
paramilitares les decían “Salgan por seis meses porque vamos a limpiar, vuelvan 
después”125. No obstante, lo claro es que esas acciones, más que ser de autodefensa, 
respondían a estrategias de control territorial que buscaban eliminar todo tipo de 
diferencia política. Querían limpiar la zona y homogenizarla imponiendo el “terror y 
producir una descomposición violenta de las economías campesinas regionales” 126. Esto 
les permitió dominar un territorio para ejercer sin problema actividades ilegales “como el 
contrabando, el tráfico de armas y drogas”, y detrás de todo estaban los hermanos 
Castaño127.  
 
El éxito que tuvieron los paramilitares en este proceso del norte de Urabá fue el primer 
paso para buscar la expansión del modelo en el resto de la región y luego en el país.  
 
Para los campesinos la incursión del paramilitarismo fue devastadora:  
 
                                                
 
121 Bajo el sol muere la gente en Urabá (12 de marzo de 1995) El Colombiano, p. 12A. 
122 Todos los fuegos apuntan contra el campesinado (22 de mayo de 1995) El Colombiano, p. 11A. 
123 Arde la frontera paisa-cordobesa (26 de febrero de 1995) El Colombiano, p. 8A – 9A. 
124 Población civil de Urabá, azotada por la violencia (21 de mayo de 1995) El Colombiano, p. E. 
125 Todos los fuegos apuntan contra el campesinado (22 de mayo de 1995) El Colombiano, p. 11A. 
126 Población civil de Urabá, azotada por la violencia (21 de mayo de 1995) El Colombiano, p. E. 
127 Ibíd. 
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“Esa tierra cuando uno se va no vale nada. Esa es una fortuna que 
uno tira a los paramilitares que le meten alambrado y ganado 
porque ellos son gente de plata, no necesitan sembrar (…). El golfo 
está solo. ¿Esa tierra a quién le va a tocar? Queremos saber que 
piensa el gobierno” 128.  
 
Ese es el resultado de la violencia en el norte. Como reportaron los periódicos en la 
época, entre enero y abril de 1995 campesinos provenientes del norte de Urabá llegaban 
a tierras costeñas o capitales departamentales como Montería buscando paz. Lo más 
paradójico es que el punto de llegada de muchos había sido el mismo de partida de otros 
que habían migrado a finales de la década de los setentas desde el departamento de 
Córdoba hacia Urabá. A pesar de que 15 años antes huían de la violencia, en Urabá se 
encontraron con pobreza y conflicto129. Frente al tema un campesino mencionaba: 
 
“Ellos se quedan con lo que uno sudó años y si no nada se les da 
matarnos. Es que nos vinimos a lo último cuando ya habían matado 
a varios vecinos. Dejar todo lo que uno trabajó no es nada bueno, 
ustedes que creen, que uno lo hace de gusto, no. Dejamos 
hectáreas de plátano, árboles de mango, gallinas, arroz y aquí 
estamos pasando trabajos. Estamos llevados porque no tenemos 
cómo comprar. Aquí se tiene solo pal gasto”130.  
 
A la par del poder paramilitar, como ya se  ha planteado, se produjo el desplazamiento 
campesino y el crecimiento del latifundio131. Así, el propósito contrainsurgente fue la 
fachada de un interés económico, según recuerda un poblador 
 
"Realmente al principio ellos decían que era para limpiar el territorio 
de las FARC, y del EPL también. Era como para despejar el 
territorio de guerrilla pero en realidad era el mismo juego de 
quedarse con las tierras. Es que el modelo de ellos nunca fue tan 
altruista como quisieron hacer pensar, el modelo siempre fue el de 
quedarse con las mejores tierras y lo lograron”132.  
 
Para ratificar esto que se viene mencionando basta con mirar que para mayo de 1995 en 
Pueblo Nuevo y Las Changas en Necoclí se reportaban 88 muertos y 76 desaparecidos 
verificados. También llegaron a haber veredas de Necoclí que no tenían ningún habitante 
                                                
 
128 Adiós a la tierra prometida (22 de septiembre de 1995) El Colombiano, p. 13A.  
129 Ibíd.  
130 Ibíd. 
131 Antecedentes de un nefasto conflicto (21 de mayo de 1995) El Colombiano. 
132 Entrevista Número 1. 
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como Tuntún, Semana Santa, Algodón, Pitamorrial, Vara Santa, El Olleto, Las Cumbres, 
Mello Villavicencio, La Garrapata, La Culebriada, Palmares, Santa Rosa, Mulaticos La 
Fe, Palmares Cenizosa, La Salada, Caracolí, Filo del Caballo, El Reparo, Ciénaga de 
Mulatos, Mulaticos Palestina, y Pitamorrial Abajo133.  
 
En Necoclí, una de las poblaciones más afectada fue la indígena. A machetazos fue 
asesinado el cacique zenú del resguardo de El Volao produciendo el desplazamiento de 
toda la población. En prensa se reportaba que las siete veredas que rodeaban el 
resguardo indígena se encontraban abandonadas134. Como se ve en la tabla 10 (“Hechos 
victimizantes a la población indígena en Urabá: 1991-2001”), el año de mayor violencia 
contra la población indígena fue 1995.  
 
En mayo de ese año un periódico registraba 
 
“Por eso hoy, en el norte de Urabá, el panorama es desolador: 
veredas y corregimientos deshabitados, parcelas abandonadas, 
éxodo de centenares de familias, comunidades cercadas por el 
terror y las amenazas: vías y trochas azarosas en las que 
guerrilleros y paramilitares montan retenes a su antojo y disponen 
de la vida humana; decenas de muertos, secuestrados y 
desaparecidos”135. 
 
La intensa violencia del norte de Urabá rompió todo intento de base organizativa 
comunitaria136, tanto así que pese a ser uno de las zonas donde fue mayor el 
desplazamiento, es uno de los lugares donde ha habido menos solicitudes de restitución 
de tierras y donde ha tenido menos acogida el proceso137. Frente a esto el señor Jesús 
Ricardo Sabogal Urrego director general de la Unidad de Restitución de Tierras del 
Ministerio de Agricultura dijo que a mitad del año 2012 la Unidad había recibió 16453 
solicitudes de restitución en todo el territorio nacional. En Urabá se habían recibido 1387 
solicitudes correspondientes a 84000 hectáreas138. Sin embargo la primera demanda por 
los despojos de la década de 1990 fue recibida el 27 de noviembre de 2012 y hasta 
octubre de 2013 sólo se recibieron 130 más. Felipe Maldonado abogado de la Fundación 
Forjando Futuros y representante de víctimas de despojo en el Urabá antioqueño dijo 
                                                
 
133 Misa para un decapitado (21 de mayo de 1995) El Colombiano, p. 3E. 
134 Todos los días pedimos por la paz y sólo recibimos guerra (3 de abril de 1995) El Colombiano, 
3D. 
135 Misa para un decapitado (21 de mayo de 1995) El Colombiano, p. 3E. 
136 Todos los fuegos apuntan contra el campesinado (22 de mayo de 1995) El Colombiano, 11A. 
137 Entrevista a funcionario del programa de Restitución de Tierras en Apartadó, julio 2013. 
138 Sabogal Urrego Jesús Ricardo (2012) Respuesta a columna “Superando el silencio” publicada 
por el Dr. Jose Feliz Lafaurie Rivera, Presidente FEDEGAN, 2012, 
http://www.oocities.org/ermoquisbert/cw.htm [Consulta: 26 de mayo de 2014].  
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sobre las reclamaciones en la región: "Hemos dialogado con los magistrados de 
Antioquia y lo que ellos han manifestado es que el proceso depende mucho de la Unidad 
de Restitución de Tierras y que ellos, básicamente, no estaban presentando 
demandas"139.  
 
1.9 Paz paramilitar 
 
Frente a los reportes de intensa violencia presentados por la prensa a principios de 1995, 
en julio el discurso empezó a cambiar. Pese a que en mayo se reportaba una masacre en 
Arboletes, en julio El Colombiano publicaba un artículo titulado “Arboletes, remanso de 
paz en Urabá”140 en el que se hacía énfasis en la “absoluta tranquilidad que se 
experimenta en la cabecera municipal”141. Además destacaba que el municipio era 
“netamente ganadero (…) gran parte de la tierra está en manos de personas que se 
dedican a la ganadería, cuyos animales se despachan a la Feria Ganadera de Medellín” 
142. 
 
Para agosto de 1995 el alcalde de San Pedro de Urabá, Carlos Alberto Hurtado López, 
declaró que la situación de orden público en su municipio empezó a normalizarse en el 
mes de abril. Según él, sólo se presentaron dos homicidios en el casco urbano y siete en 
el área rural. De esos, tres se presentaron en los municipios de Valencia, Córdoba y dos 
más en Turbo, pero por competencia de la Fiscalía fueron registrados en San Pedro. 
Frente a la presencia de las ACCU en la región el alcalde indicó que como en toda 
Colombia, la presencia de paramilitares en su municipio no era la excepción. Declaró que 
la presencia no era constante y que había dificultad para identificarlos porque operaban 
vestidos de civil143.  
 
La presencia de las autodefensas para noviembre de 1995 ya estaba consolidada en los 
corregimientos de Montería que limitaban con los municipios de Canalete, Valencia y 
Tierralta en Córdoba; y San Pedro de Urabá en Antioquia144.   
 
                                                
 
139 El lento proceso de restitución en el Urabá antioqueño (2013) VerdadAbierta,  
de http://www.verdadabierta.com/tierras/despojo-de-tierras/4969-el-lento-proceso-de-restitucion-
en-el-uraba-antioqueno [Consulta: 26 de mayo de 2014]. 
140 Arboletes, remanso de paz en Urabá (4 de julio de 1995) El Colombiano, p.13A. 
141 Ibíd. 
142 Ibíd. 
143 Urabá merece tratamiento especial (20 de agosto de 1995) El Colombiano, p. 8A. 
144 Montería, en el plan de acción de Urabá (13 de noviembre de 1995) El Meridiano, p. 3A. 
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Los paramilitares tenían amplio dominio sobre el norte de Urabá, si bien hacia 1996 
continuaban las zonas en las que las FARC buscaban disputarle el control. Esta situación 
se refleja en el combate de Alto Mulatos, Turbo, muy cerca de San Pedro en mayo de 
1996. Allí, si bien en un principio se reportó solamente que la guerrilla incursionó en el 
pueblo matando a siete de sus habitantes, con el paso de los días la información que 
empezó a reportar la prensa permite determinar el grado de control que el 
paramilitarismo tenía sobre la población. Así, los pobladores de Altos Mulatos contaban 
cómo desde hacía dos meses 40 paramilitares habían instalado una base en el pueblo 
para reclutar jóvenes, tanto así que el ataque guerrillero fue repelido por estos “pero son 
muchachos muy jóvenes e inexpertos y no pudieron con tantos” sostenía un poblador145. 
Así como en zonas de control guerrillero se les llamaba “muchachos” a los insurgentes, 
en zonas de influencia paramilitar se les llamaba “muchachos” a los paramilitares.  Otro 
poblador narrando los hechos también sostenía  
 
“Yo estaba en la calle cuando atacaron a los muchachos de 
nosotros que estaban en el pueblo. Ahí mismo salí corriendo y me 
tiré al piso…..Siempre he vivido aquí y ha habido varios ataques, 
pero nunca nos esperamos una cosa de esas. Se oyeron 
amenazas de que se iban a tomar el pueblo, pero no creímos que 
fuera así”146. 
 
En Altos Mulatos no había ni Ejército ni Policía, todo el control lo tenían los paramilitares, 
tanto así que según los pobladores fue a través de los radios de los paramilitares que se 
pudo informar sobre el ataque guerrillero147.  
 
La referencia que hacían los pobladores sobre los paramilitares usando el apelativo “los 
muchachos de nosotros” y el uso de los radios de los paramilitares para comunicarse 
con las autoridades regionales y de la fuerza pública muestra el grado de presencia en la 
vida pública y privada por parte de los paramilitares. A diferencia de subregiones como la 
del Chocó, que se verá en el capítulo 3, los paramilitares en el norte buscaron establecer 
mayor identificación con la población.    
 
 
 
                                                
 
145 Otra masacre (6 de mayo de 1996) El Colombiano.   
146 La guerrilla atacó a los muchachos de nosotros (7 de mayo de 1996) El Colombiano, 2C. 
147 Ibíd. 
Capítulo 1. Configuración paramilitar en el norte de urabá: Dominio Sin 
Resistencia 
 
 
49 
 
1.10 Desmovilización de la disidencia del EPL 
 
En 1996 se presentó un proceso que da cuenta de la hegemonía paramilitar en la región: 
en julio, cincuenta hombres de la disidencia del EPL se desmovilizaron. Lo paradójico fue 
que este proceso no se realizó entre la guerrilla y el gobierno sino que se ejecutó entre 
esa facción del EPL y los paramilitares de las ACCU. En la práctica el gobierno fue quien 
se hizo responsable de la entrega. El gobernador de ese entonces, Álvaro Uribe Vélez, 
declaró que días antes de la entrega en el Eje Bananero hubo combates entre el Ejército 
y la Policía contra las  FARC y la disidencia del EPL. Posterior a esas informaciones 
recibió llamados del presidente y el vicepresidente de la Comisión Facilitadora de paz de 
Antioquia, monseñor Isaías Duarte Cancino y Sergio Fajardo para informarle que unos 50 
hombres de la disidencia del EPL se habían desmovilizado a un grupo de 
autodefensas148. 
 
Eso es documentado por un ex guerrillero del EPL, 
 
“la disidencia del EPL cada día se vuelve un grupo mucho más 
marginal y como son desplazados del norte de Urabá, las FARC 
deciden prestarles territorio. A la disidencia. Y precisamente por 
manejos con la población, parece que la disidencia mata a un 
campesino muy querido por las FARC y a raíz de eso se genera un 
enfrentamiento entre la disidencia del EPL y las FARC. Inclusive 
resultan enfrentados militarmente. Entonces la disidencia del EPL 
como estaba tan débil se repliega hacia Vigía del Fuerte, e 
inmediatamente se comunican con las ACCU. Las autodefensas no 
los asume por desconfianza, y por temor porque la población ya no 
los quería en la zona del norte de Urabá que es donde se vuelven 
fuertes las ACCU. Entonces las autodefensas deciden 
desmovilizarlos. Entonces Castaño, este país es el único en donde 
pasa eso, es el facilitador ante el gobierno de la desmovilización de 
la disidencia del EPL. 
 
Esa desmovilización será en una finca de propiedad de Castaño. 
Ahí estuvo Serpa. Que era el Ministro del Interior. Éste es el único 
país del mundo, donde un señor armado en un territorio dominado 
por él, hace una desmovilización y él es el que contacta el 
gobierno, a la Cruz Roja y a todo el mundo para hacer este 
                                                
 
148 Gobierno Nacional asume manejo de 50 guerrilleros (19 de julio de 1996) El Colombiano, p. 
3D.  
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proceso”149.  
 
Otro testimonio sostiene a su vez que la desmovilización del EPL se produjo tras el asalto 
que las FARC hicieron de sus campamentos en Alto Bonito en los límites entre Dabeiba y 
Mutatá entre marzo y abril de 1995. Tras esto la disidencia del EPL contactó a Carlos 
Castaño quien habría mandado un helicóptero a recogerlos para su entrega en la finca 
Cedro Cocido de San Pedro.150  Humberto Vergara, ex asesor de paz, sostenía sobre la 
desmovilización 
 
“Este hecho es el resultado de la desventaja en la que se 
encontraban los miembros del EPL en la pelea territorial que libran 
paramilitares y las FARC. Esta situación se les agravó por la 
carencia de una dirección política fuerte y un jefe preso que carece 
de autoridad sobre el grupo. Ahora lo que más les preocupa es su 
supervivencia económica que la política”151. 
 
La disidencia del EPL había sido expulsada del norte de Urabá por las ACCU y las FARC 
los habían acogido en su territorio pero el mal trato de la disidencia a población generó 
conflicto. Los integrantes de la disidencia no eran los mismos que había antes de la 
desmovilización del EPL, recordemos que los que lideraban la disidencia del EPL no eran 
los políticos de la organización sino los mandos medios que quisieron continuar en 
armas. En esta medida, las relaciones de la disidencia del EPL y de las FARC con su 
población no eran las mismas. En las FARC eso no fue recibido con agrado y decidieron 
sacarlos de su territorio. A raíz de esto es que la disidencia se va y llegan a Vigía del 
Fuerte a buscar a los Castaño152. 
 
Según el gobernador, “la voluntad de este grupo (las autodefensas) no es incorporarlos 
sino facilitar que estos alzados en armas puedan entrar en un proceso de paz con el 
Gobierno Nacional” 153. También reconoció que la información que conocía indicaba que 
los desmovilizados no se encontraban bajo la custodia de la Brigada XVII que tenía como 
jurisdicción esa zona. Al parecer los hechos se presentaron en zona rural de Riosucio, 
Chocó154. Además de esa entrega se empezaron a desarrollar más desmovilizaciones de 
grupos que se encontraban en el Chocó, pero la presión de las FARC no les dejó fácil el 
                                                
 
149 Entrevista Número 2. 
150 Reiniciar, Op. Cit., p. 156. 
151 O esta vaina funciona o nos lleva el diablo (21 de octubre de 1996) El Tiempo, 3A.  
152 Entrevista Número 2. 
153 Disidencia del EPL, rumbo a su desmovilización total (2 de octubre de 1996) El Colombiano, p. 
5C.  
154 Gobierno Nacional asume manejo de 50 guerrilleros (19 de julio de 1996) El Colombiano, p. 
3D.  
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camino hasta el norte de Urabá, lugar donde ocurrió la desmovilización y entrega155. Para 
octubre de 1996 la disidencia del EPL con sus frentes Elkin González, Bernardo Franco, 
Oscar William Calvo y Pedro León Arboleda y sus principales líderes se 
desmovilizaron156. 
 
Se estipuló que serían ochenta los guerrilleros que se desmovilizarían. La entrega se 
concretó a las Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá.  
 
“Esos 80 hombres (dijo una fuente oficial) están al mando de alias 
El Negro Ricardo y operan en diferentes puntos del Urabá 
Antioqueño; ellos están pendientes del cumplimiento y buen 
desarrollo del proceso de reinserción que hoy adelantamos con 60 
miembros del Frente Pedro León Arboleada, del EPL” 157.  
 
Según Eduardo Matías Camargo, asesor jurídico de la Oficina Nacional de Reinserción 
en ese entonces “Este grupo del EPL tiene beneficios económicos consistentes en 
tierras, educación, salud, vivienda y otros. Cada uno recibirá veinte hectáreas de tierra y 
serán ubicados en la finca Santa Catalina, del municipio de San Pedro de Urabá”158. En 
dichas fincas los guerrilleros vivirían en compañía de sus hermanos y padres y debían 
recibir beneficios del Gobierno Nacional con préstamos y asistencia técnica para el 
cultivo de productos propios de la región159. Fue recurrente en prensa que se le 
atribuyera al paramilitarismo ser los promotores de una supuesta reforma agraria 
repartiendo tierras a quienes no las tenían. Sin embargo, con el tiempo se vería que esto 
era otro mecanismo de despojo de tierras. En palabras del mismo Castaño este decía 
que ellos adquirían esas tierras a bajo precio por cuenta de la desvalorización que 
generaba la violencia guerrillera. Después regalaban estas tierras pero adecuando las 
tierras con asesoría técnica y de infraestructura. Luego le daban a los campesinos 
ganado y después contabilizaban todo lo que le habían entregado al campesino para que 
este empezara a pagarles la inversión. Si bien Castaño cuenta este método como 
altruista lo que se veía por sus mismas palabras es que tras despojar tierras ponían a 
peones a que las volvieran productivas160.   
 
Tras la negociación con la disidencia del EPL se aprobaba un auto inhibitorio en el que 
se perdonaba a los miembros de la organización su delito de rebelión. Una desmovilizada 
                                                
 
155 Se entregarían más miembros del EPL (28 de julio de 1996) El Colombiano, p. 16C.  
156 Disidencia del EPL, rumbo a su desmovilización total (2 de octubre de 1996) El Colombiano, p. 
5C.  
157 1.200 hectáreas para guerrilleros del EPL (3 de agosto de 1996) El Meridiano, p. 4B.  
158 Ibíd. 
159 Ibíd. 
160 ACCU, Op. Cit., p. 80. 
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sostenía “Ahora puedo seguir adelante en la vida. Nadie puede llamarme guerrillera”161. 
Detrás de esta política estaba el interés por repoblar con población afín al paramilitarismo 
una zona de donde estaban desplazando a la población campesina. 
 
A pesar de todas las dudas que generó el proceso de paz, lo cierto es que las Fuerzas 
Militares, la Secretaría de Gobierno Departamental, la ONG paramilitar Funpazcor y la 
Gobernación al unísono respaldaron el proceso de paz con el EPL. Además de eso 
apoyaron que dichos desmovilizados se hubieran quedado en la finca de la familia 
Castaño que quedaba en jurisdicción del municipio de Canalete entre los corregimientos 
de El Tomate y Popayán. Así lo manifestó en su momento Luis Fragoso, gerente y 
representante legal de Funpazcor: 
 
“La Fundación para la Paz de Córdoba, Funpazcor, fue creada con 
el ánimo de respaldar y colaborar con todos los procesos que 
traigan bienestar, tranquilidad y paz para el departamento de 
Córdoba. Funpazcor quiere manifestar a través de este medio que 
está de acuerdo con el proceso que se adelanta hoy con esta gente 
del EPL, además, respaldamos plenamente las decisiones que se 
tomen para sacarlo adelante… Mire (agregó Fragoso) Funpazcor 
fue la que autorizó el préstamo de Cedro Cocido para que todos los 
trámites se adelantaran ahí. Esa es nuestra función, ayudar o 
colaborar para que el proceso se desarrolle sin complicaciones, 
para que llegue a feliz término. Si hay que prestar más fincas, 
tenga la plena seguridad que las prestaremos sin ningún temor. No 
le veo problemas”162. 
 
Así mismo el “dirigente” de Funpazcor añadió en su momento que le parecía favorable 
para el proceso que se les donara tierras y fueran instalados en El Tomate, Canalete: 
  
“Yo no le veo ningún problema a eso, ni en esa zona ni en ninguna 
otra se van a presentar desórdenes o problemas de orden público, 
ellos también son colombianos y merecen toda nuestra ayuda y 
nuestra mano de amigos. Ahora, yo pienso que si los trajeron a 
Córdoba es por la misma seguridad que ofrece la zona. Aquí es 
más fácil todo, aquí fue más fácil hacer los papeleos, con la 
Fiscalía y con la Registraduría, los cordobeses debemos sentirnos 
orgullosos porque el proceso se adelanta aquí… En el 90 se le 
entregaron 600 hectáreas de tierra a 40 personas de la misma 
                                                
 
161 Fusiles de 43 guerrilleros no volverán a tronar (2 de agosto de 1996) El Colombiano, 5C. 
162 Funpazcor apoya el proceso con el EPL (7 de agosto de 1996) El Meridiano, p. 6A. 
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agrupación, ese proceso fue exitoso, sin problemas, todo fue bien 
manejado, entonces no tenemos por qué preocuparnos”163. 
 
De la misma manera el secretario de gobierno departamental de Córdoba del momento, 
Benito Osorio Villadiego164 manifestó que con el proceso del EPL se dio una 
demostración grande de la contribución que Córdoba la deba a la paz.  
 
“Todos somos humanos y colombianos… por lo tanto ellos tienen 
derecho a un pedazo de tierra en esta zona, sería injusto, innoble y 
una traición a los ideales de paz, el buscar formas para que los 42 
miembros del EPL no sean instalados en El Tomate. Semejante 
idea no puede caber en la cabeza de ningún colombiano” 165. 
 
Para el secretario, al igual que para el dirigente de Funpazcor, instalarlos en Córdoba no 
significaría problemas de orden público. “El EPL demostró deseos fervientes para volver 
a vivir como ciudadanos de bien que el Gobierno va a manejar con claridad el proceso, lo 
va a desarrollar plenamente, y así no veo que se puedan presentar problemas en materia 
de orden público”166. Lo cierto es que las fincas de los paramilitares donde se alojaron los 
desmovilizados estaban ubicadas en zonas “pacificadas” por ellos. Este proceso 
demuestra que los paramilitares eran la autoridad en la región con la anuencia del 
Estado. De nuevo, no se trata de un abandono de la región por parte del Estado sino de 
una delegación intencional de sus responsabilidades a los paramilitares. Tan intencional 
que el mismo Ministro del Interior y el Gobernador de Antioquia supervisaron la entrega a 
los paramilitares.     
 
Paradójicamente, quienes reclamaron victoria sobre la desarticulación del EPL fueron 
integrantes de la Primera División del Ejército, específicamente el brigadier general Iván 
Ramírez Quintero dijo que fue el resultado del triunfo del Ejército.  
 
En la primera semana de octubre de 1996 otro grupo de 86 insurgentes de la disidencia 
del EPL y 24 miembros de los frentes 58 y 18 de las FARC se entregaron en la finca 
Cedro Cocido de propiedad de los Castaño. Ante estos hechos los mandos militares 
                                                
 
163 Ibíd. 
164 Después de ser prófugo de la justicia, Benito Osorio está actualmente aspirando a entrar al 
programa de protección de testigos por su cercanía con Mancuso. Se le acusa, además, del 
despojo de 3000 hectáreas de tierras en Tulapas. El hombre que entregó la información sobre el 
robo de tierras, Semana 
165 Funpazcor apoya el proceso con el EPL (7 de agosto de 1996) El Meridiano, p. 6A. 
166 Ibíd. 
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dijeron que en el Urabá antioqueño ya no existían grandes movimientos guerrilleros. 
Según ellos, del frente V quedaban algunos pocos que huían por las selvas del Chocó167.  
 
Frente al papel de los hermanos Castaño el militar señaló que se estaban “convirtiendo 
en un mito y recordó que desde el gobierno pasado la familia fue respaldada por su 
contribución a la paz”168. Dichas afirmaciones de los comandantes de las fuerzas 
armadas dejaban claro cual era la relación que se construía desde la institucionalidad 
con la casa Castaño.      
 
Similar interpretación hacían los ganaderos de la zona, para Rodrigo García, presidente 
de la Federación de Ganaderos de Córdoba en 1996, la desmovilización de la disidencia 
del EPL fue un “acto humanitario de las autodefensas”169. Así mismo sostuvo que los 
hermanos Castaño Gil son “los grandes benefactores de la paz que actualmente vive 
Córdoba” 170 pues “si ellos no llegan a este territorio la violencia seguiría siendo reina en 
todas sus áreas….las autodefensas…se convirtieron en las abanderadas de la paz en 
una región abandonada por el Estado” 171. 
 
Ante la inquietud del periodista por el hecho de que la disidencia del EPL se entregara a 
los paramilitares y no al Estado el dirigente ganadero reconocía que los paramilitares 
ejercían un cogobierno en la zona. Gracias a ello la “tranquilidad reina en estas tierras 
(…) La gente lo sabe, las estadísticas lo dicen, la tranquilidad se siente por todas partes. 
En una gran franja del departamento está reactivado el sector rural, lo que no se 
conseguía hace uno o dos años” 172.  
 
En efecto de 1995 a 1996 hubo una notable reducción de la violencia. Si en 1995 hubo 
20929 personas afectadas en 1996 esta cifra bajó a 11890. La cifra de 1996 sigue siendo 
muy alta y evidencia que la violencia seguía en la zona. Sin embargo, es evidente que la 
balanza de la guerra ya se había inclinado hacia un actor y esto claramente disminuyó 
los índices de violencia. En la tabla 11 (“Tasa de homicidios en el norte de Urabá: 1995-
1997”) se puede observar la misma disminución.  
 
A la pregunta del periodista sobre cómo se había logrado tal tranquilidad, el ganadero no 
dudó en responder “Creo que hay varios factores: la acción acordada y combinada entre 
                                                
 
167 La guerrilla está derrotada en Urabá (6 de octubre de 1996) El Colombiano, p. 11C.  
168 Ibíd.  
169 Éxito de nueva desmovilización guerrillera depende del gobierno (4 de agosto de 1996) El 
Colombiano, p. 14A. 
170 Ibíd. 
171 Ibíd. 
172 Ibíd. 
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las gentes del campo, llámense ganaderos, agricultores o campesinos y las autodefensas 
con la colaboración, a veces muy eficaz, de las Fuerzas Armadas” 173. Había tal ambiente 
de triunfo dentro del proyecto paramilitar que el dirigente ganadero no temía reconocer 
públicamente la relación con los ejércitos paramilitares. 
 
En cuanto a la relación personal del presidente de la Federación de Ganaderos de 
Córdoba con Fidel Castaño, éste respondía 
 
“Muchas veces hemos hablado. Antes del primer diálogo con el 
EPL, en 1991, habíamos tenido un contacto indirecto a través de 
personas mutuamente conocidas. Pero a partir de ese momento 
entablamos un diálogo directo por un tiempo largo hasta hace unos 
dos años cuando perdí todo contacto con él” 174. 
 
A pesar de las declaraciones de los cabecillas de tres de los cuatro frentes de la 
disidencia del EPL desmovilizados acerca de su no vinculación a las ACCU, fue claro que 
una vez desmovilizados y reinsertados a la vida civil algunos de los integrantes de los 
frentes Elkin Gonzáles, Pedro León Arboleda y Bernardo Franco engrosaron las filas de 
las ACCU175.  
 
“Lo triste de esta historia es que ellos se desmovilizan, la mayor 
parte de la gente se quedó por allá en el norte del Urabá. Y los 
jefes Giovanni, Otoniel, Sarley, Gavilán, todos estos que eran los 
comandantes que eran mandos medios del EPL hasta el 91 fueron 
los que crearon la disidencia del ejército popular, se desmovilizan, 
luego se reactivan con las autodefensas campesinas y hoy son los 
jefes de los Urabeños”176. 
 
En efecto Juan de Dios Úsuga alias Giovanni y Dairo Antonio Úsuga alias Otoniel 
después de militar en su juventud en el EPL continuaron en la disidencia para 
desmovilizarse y convertirse en autodefensas. Cuando se realizó el proceso de paz con 
las AUC se desmovilizan pero después se convierten en lugartenientes del 
narcotraficante Daniel Rendón. Posterior a esto se convierten en los cabecillas de la 
banda de Los Urabeños que opera actualmente en San Pedro de Urabá, Turbo, Necoclí, 
Acandí, Unguía y Córdoba. Sobre ellos el diario El Colombiano escribiría un artículo 
                                                
 
173 Ibíd. 
174 Ibíd. 
175 Reinsertados del EPL, sin vínculos con ACCU (15 de enero de 1997) El Colombiano, p. 6A. 
176 Entrevista Número 2.  
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titulado “Guerrillero, “para” y bacrim”177.  Alias Giovanni sostenía durante su 
desmovilización en 1996, 
 
“Compañero, después de múltiples discusiones comprendimos que 
la vía armada no es el camino para luchar por nuestros ideales de 
alcanzar un país con justicia social. Decidimos acordar primero 
nuestra desmovilización con las autodefensas del Urabá chocoano 
y parte del paisa”178. 
 
La presencia de los integrantes desmovilizados del EPL en el norte de Urabá se debía, 
según ellos, a las garantías de seguridad que esa región ofrecía, “y la cual es regida por 
la disciplina instaurada por las Autodefensas, que mal podríamos nosotros no 
acatarla”179. 
 
En efecto, el que la desmovilización de la disidencia del EPL se hiciera a las ACCU bajo 
el auspicio del Estado y en una finca de la familia Castaño no hizo más que legitimar el 
poder paramilitar en el norte de Urabá. El éxito del proceso paramilitar en el norte de 
Urabá no hubiese sido posible sin el apoyo de la institucionalidad. Que en prensa fuera 
tan recurrente la mención de funcionarios públicos y poderes económicos sobre lo 
positivo del actuar paramilitar no sólo mostró su hegemonía sino que la avaló y le 
permitió aspirar a extender el modelo a otras regiones del país.  
 
La clave del triunfo paramilitar fue el papel que cumplió la institucionalidad, un papel que, 
escudado en el supuesto “abandono del Estado” sirvió para que hubiese una omisión o 
inoperancia, en algún grado intencional, que permitió que los paramilitares se volvieran 
autoridad. Más allá de las características del modelo paramilitar en el norte de Urabá, 
como por ejemplo el despojo, su control militar, la existencia de grandes bases, la 
expansión del latifundio, lo que permitió que esto fuera exitoso fue la relación de este 
modelo con el Estado.  
 
                                                
 
177Guerrillero, “para” y bacrim (3 de abril de 2011). El Colombiano, de 
http://www.elcolombiano.com/BancoConocimiento/G/guerrillero_para_y_bacrim/guerrillero_para_y
_bacrim.asp, [Consulta: 2o de mayo de 2014]. 
178Ibíd. 
179 Reinsertados del EPL, sin vínculos con ACCU (15 de enero de 1997) El Colombiano, p. 6A. 
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En este sentido, a diferencia de Duncan, no consideramos el paramilitarismo como 
germen de un estado comandado por unos “señores de la guerra” autónomos. En cambio 
vemos su fuerza precisamente en la estrecha relación que tuvo con la institucionalidad.180 
 
Entendido este no como un bloque homogéneo sino como un “conjunto de dinámicas 
sociales, de juegos azarosos de dominación que no necesariamente cristalizan en la 
forma de instituciones y organismos estables”181. Así más que considerar el fenómeno 
paramilitar como una política de Estado lo consideramos como un fenómeno atado a las 
dinámicas de dominación que atraviesan la construcción del poder nacional y local. 
Como dicen Rodrigo Uprimny y Alfredo Vargas Castaño los grupos paramilitares, a pesar 
de que parecen salir del Estado no se acomodan totalmente a la idea de la guerra sucia 
pues el Estado no la respalda como un todo182.       
 
Por su parte, la desmovilización de la disidencia del EPL no fue bien recibida en otras 
regiones del Urabá. La población de Pavarandó y Pavarandocito en Mutatá, y Riosucio, 
Chocó, tenía miedo. Siendo más realistas, o sinceros, que el gobierno, los campesinos 
decían que este era solamente un nuevo ingrediente de violencia, “si se tiene en cuenta 
que su interés al entregarse a las autodefensas era cambiar de bando”183. Según la 
población  “Ellos nos conocen a todos los de la región porque este era su territorio y aquí 
cometieron todo tipo de arbitrariedades (…). Nosotros conocemos a esa gente. Ellos sólo 
saben disparar, su formación política es nula y los atropellos que cometieron con 
nosotros fueron permanentes” 184. En efecto, paralelo a la desmovilización de la 
disidencia del EPL en el norte de Urabá se desarrolló la incursión paramilitar en Mutatá y 
su arremetida contra el Chocó, como se verá en el capítulo 3. En este sentido se ve 
cómo este proceso de desmovilización abrió otro campo de guerra.   
 
Si se observa con detenimiento el accionar de cada grupo armado, sus acciones 
muestran la transformación de la guerra en la zona norte. Prácticamente la presencia de 
                                                
 
180 Duncan Gustavo (2006) Los Señores de la Guerra. De paramilitares, mafiosos y autodefensas 
en Colombia, Bogotá, Editorial Planeta. Con relación a los cambios que el paramilitarismo generó 
en la estructura estatal, véase: Gutiérrez, Francisco y Mauricio Barón (2006) Estado, control 
territorial paramilitar y orden político en Colombia. Notas para una economía política del 
paramilitarismo, 1978-204, en Gutiérrez, Francisco (2006) Nuestra guerra sin nombre: 
transformaciones del conflicto en Colombia, Bogotá, Norma. 2006. Pp. 267-309.	  
181 González Fernán, Bolívar Ingrid y Vázquez Teófilo (2003) Violencia política en Colombia. De la 
nación fragmentada a la construcción del Estado, Bogotá, CINEP, p. 248. 
182 Uprimny Yepes, Rodrigo y Alfredo Vargas Castaño (1989) La palabra y la sangre: Violencia, 
legalidad y guerra sucia en Colombia, en Palacio, Germán (1989) La irrupción del paraestado. 
Ensayos sobre la crisis colombiana. Colombia, Fondo Editorial CEREC, pp. 105-165. 
183 Sitio paramilitar contra Pavarandó (18 de agosto de 1996) El Colombiano, p. 16A. 
184 Ibíd. 
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la guerrilla desapareció por cuenta de la presión paramilitar que inició a comienzos de los 
noventas185.  
 
Las particularidades del norte de Urabá donde primó la economía ganadera y 
narcotraficante, una débil organización social y una relación de “abandono” del Estado 
generó una configuración diferenciada del paramilitarismo que llamamos de dominio sin 
resistencia pues lograron constituir un poder que llegó a tener el control (y en gran 
medida aún hoy lo tienen) de todos los aspectos de la vida pública y privada de la región. 
Esto permitió su expansión a otras regiones del Urabá como preámbulo del intento de 
expansión al resto del país.  
                                                
 
185 García de la Torre Clara Inés, Aramburo Siegert Clara Inés, Barajas Diana, Valderrama Daniel 
y Espinosa Nicolás (2011) Geografías de la guerra, el poder y la resistencia: Oriente y Urabá 
antioqueños 1990-2008, Bogotá, CINEP-Odecofi, Universidad de Antioquia, Instituto de Estudios 
Regionales, 2011, p. 316. 
  
 
 
2. Capitulo 2  
Configuración paramilitar en el Eje Bananero: 
Dominio Con Resistencia 
El Eje Bananero corresponde a los municipios de Turbo, Apartadó, Carepa y Chigorodó 
estos municipios se encuentran articulados por la vía al mar y las distancias entre ellos 
oscilan entre los 20 y 40 minutos en automóvil.  
 
El tipo de paramilitarismo que se configuró en el Eje Bananero tuvo que ver con tres 
características  claves de la subregión. Primero el antecedente de un alto nivel de 
organización social, segundo la existencia de una economía agro industrial que giró 
alrededor del banano y tercero y relacionado con la existencia de esta industria, un tipo 
de articulación con el Estado en el que la institucionalidad hacía mayor presencia. Estas 
condiciones hicieron que el paramilitarismo se configurara como uno de dominio con 
resistencia.  
 
En el siguiente cuadro se resumen las variables que se tomaron en cuenta para estudiar 
la configuración paramilitar en el Eje Bananero:  
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Configuración	  diferenciada	  del	  paramilitarismo	  en	  el	  Eje	  Bananero	  
Subregión	   Características	  económicas	  
Características	  sociales	   Presencia	  territorial	  del	  Estado	  
Tipo	  de	  
configuración	  Organización	  
social	  
Identificación	  
del	  
paramilitarismo	  
con	  la	  
población	  
Presencia	  
institucional	  
Papel	  de	  la	  
Fuerza	  
Pública	  
Eje	  Bananero	   Industria	  bananera	   Alta	   Medio	   Media	  	   Acción	  
Dominio	  con	  
resistencia	  
Para	  ver	  el	  cuadro	  comparativo	  de	  las	  tres	  subregiones	  véase	  la	  introducción	  
 
2.1 Incursión paramilitar hacia el Eje Bananero: Turbo 
como puerta de entrada 
 
A la llegada del paramilitarismo la guerrilla que tenía mayor presencia en la región eran 
las FARC. La primera presencia de esa guerrilla en la zona se remite a 1966. En 1973 se 
creó el V Frente del Bloque José María Córdoba de las FARC186. En 1995 este operaba 
en las estribaciones de la serranía del Abibe, que comprende veredas en Mutatá, 
Chigorodó, Apartadó y Turbo. Tenía capacidad de movilidad por esos municipios y por 
los departamentos de Chocó y Córdoba que limitaban con el Urabá en esa zona. El V 
frente tenía dos estructuras, la operativa que se enfrentaba a la contraguerrilla y una 
estructura de financiamiento187.  
 
Para la Comisión Verificadora de los Actores de la Violencia en Urabá188 la estrategia de 
la guerrilla consistía en una lucha por el control del poder local en las zonas que estaban 
bajo su influencia con el fin de mantener la hegemonía política y el control militar. Según 
la comisión 
 
                                                
 
186 Ramírez, Tobón (1997) Urabá, los inciertos caminos de la crisis, Bogotá, Planeta.  
187 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A.  
188 Ibíd. 
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“El control geoestratégico de Urabá, como región en formación por 
tener condiciones naturales para la conformación de un espacio 
territorial independiente, su riqueza en agroindustria y la extensión 
de la frontera productiva la definen como un territorio 
independiente, condición que aprovechan las Farc para buscar su 
control político y militar, especialmente del V frente, en las fincas 
del Eje Bananero y las zonas colindantes con las estribaciones de 
la Serranía del Abibe”189. 
 
1995 en el Eje Bananero fue un año complejo en términos de orden público en la medida 
en que marcó la entrada de los ejércitos paramilitares. Según una misión de 
observadores nacionales e internacionales, se buscaba implementar “un ambicioso 
proyecto paramilitar con metas predeterminadas por el establecimiento de bases de 
operaciones completamente dotadas”190. Según las FARC, la estrategia era la de 
recuperar el territorio, controlar la salida al mar y generar espacios para el narcotráfico, el 
latifundio, la desarticulación del movimiento de izquierda y el fortalecimiento de la 
derecha191. 
 
Ante el conflicto muchas voces de la región y del resto del país llegaron incluso a 
manifestar la necesidad de presencia de cascos azules en la zona. Sin embargo por lo 
que esto representaba en términos de soberanía la decisión nunca se llegó a tomar. La 
situación fue tan crítica que la violencia de 1995 superó la de 1994 en un 82% con un 
total de 1.097 asesinatos según reportaron las cifras de la Dijin192.   
 
Observando los datos del Grupo de Investigación “Violencias Cultura y Poder” del IEPRI 
de la Universidad Nacional basados en los reportes de la policía se observa que todas 
las tasas en los municipios del Eje Bananero en 1995 superaron a las de 1994. En Turbo 
la tasa en 1994 fue de 129 mientras que en 1995 pasó a 347, en Apartadó paso de 246 
en 1994 a 362 en 1995, en Carepa paso de 282 en 1994 a 367 en 1995 y en Chigorodó 
paso de 207 a 412 (Véase Tabla 12 “Tasa de homicidio en municipios del Eje Bananero: 
1990-1999”).  
 
Cuando el EPL se desmovilizó en 1991 los paramilitares dejaron de combatir a pesar de 
que las FARC seguían activas. Según un entrevistado lo que reactivó el accionar de las 
ACCU “fue la aparición de la disidencia del EPL en el Norte de Urabá”193. En 1994 las 
                                                
 
189 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A. 
190 Las Farc se pronuncian sobre situación en Urabá (31 de marzo de 1996) El Colombiano, p. 
16A. 
191 Ibíd. 
192 Hay ambigüedad sobre soberanía en Urabá (8 de mayo de 1996) El Colombiano, p. 6A.  
193 Entrevista Número 2. 
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FARC le habían declarado la guerra a las ACCU en un contexto en el que la disidencia 
del EPL venía perdiendo espacio en el norte frente a los paramilitares.  
 
Un entrevistado y miembro de los desmovilizados del EPL dice que la actitud de las 
FARC fue de solidaridad con la disidencia del EPL.  
 
“Entonces las FARC como en el Eje Bananero no tiene ningún 
problema, empieza a desplazarse hacia el Norte. Con la modalidad 
de masacres. A raíz de eso las autodefensas campesinas sacan un 
comunicado público diciendo que si ellos (las FARC) van para el 
Norte, entonces ellos (las ACCU) van para el Eje Bananero” 194.  
 
Estos hechos explican por qué a comienzos de 1995 empezó la incursión paramilitar en 
el Eje Bananero. Las ACCU empezaron a bajar desde el norte y tuvieron un cambio. 
Hasta 1990 la base de operaciones estaba en Valencia, en la finca Las Tangas. Ya en el 
1994 y 1995 la base de ellos fue San Pedro de Urabá en Santa Catalina, en la finca La 
35. Ellos empezaron a bajar desde San Pedro por todo el Urabá195. No hay que olvidar 
que en el primer semestre de 1995 los paramilitares consolidaron su dominio en el norte 
(Ver mapa 1).  
 
Las ACCU en principio en el Eje Bananero no tenían nada, pero empezaron a entrar 
desde el norte de Urabá con gente clave en cada una de las zonas. Ellos no montaron 
estructuras típicas, sino que buscaron un enlace. Uno de estos fue Carlos Correa, en el 
Totumo, quien era del Frente 58 de las FARC y que se adhirió a las autodefensas. Con 
este contacto pudieron formar un primer grupo en Necoclí. El caso de Carlos Correa da 
cuenta de un patrón de la incursión paramilitar en el Eje Bananero. Mientras que en el 
norte de Urabá los paramilitares tuvieron aversión a reclutar gente de la zona en un 
primer momento, en el Eje Bananero fue clave el papel de ex guerrilleros en las filas de 
las ACCU.      
 
Según recuerda un habitante sobre el traslado del paramilitarismo desde el norte hacia el 
Eje: 
 
“De San Pedro llegan las masacres, es el inicio de las masacres. 
En San Pedro habían unos que lo llamaban los mochacabezas, los 
motosierristas, que eran los de las motosierras. Llegaban con una 
                                                
 
194 Entrevista Número 2. 
195 Entrevista Número 2. 
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motosierra y desmembraban la gente, habían otros en Necoclí que 
lo llamaban Charys (sic). Me acuerdo muy claramente porque fue 
una época en que se puso de moda una camisa que era como una 
tela de algodón muy delgada, muy fresca, muy suelta que se 
llamaba Charys (sic) la tela y era una cosa de moda, incluso 
algunas eran como con diseños muy caribes, con palmeras y 
vainas de esas y ellos se vestían de eso. Con ponchos también se 
vestían otros de un grupo particular que venía de Necoclí y que 
también fueron muy sanguinarios, ellos fueron los autores de 
algunas masacres como la de las Changas196, el Mellito197, al norte 
de Urabá198. 
 
Así mismo en Turbo apareció Éver Veloza alias “HH” que también fue miliciano de las 
FARC en el corregimiento El Tres y que tras su retiro pidió apoyo a la Casa Castaño, que 
le delegó una labor en el municipio de Turbo. Un ex guerrillero del EPL así lo documenta,  
 
“entonces ya tienen a Necoclí y Turbo. Inicialmente operaba en 
Turbo, en el casco urbano y un poquito hacia Punta de Piedra. 
Carlos Correa es el que va a dar origen al Bloque Elmer Cárdenas. 
Que posteriormente lo asume El Alemán. Y éste le va a dar origen 
al Bloque Bananero. En ese tiempo no era bloque. Ahí empieza a 
propagarse el paramilitarismo por el Eje Bananero; allí empieza a 
aparecer Raúl Hasbún que es un empresario. Hasbún es el que 
desarrolla toda la actividad de El Tres hasta Chigorodó. Los de 
Necoclí, posteriormente se desplazan hacia el Chocó199.  
 
La llegada y consolidación de los paramilitares al Eje Bananero respondió al dominio de 
Turbo como municipio estratégico que conecta al Norte de Urabá, al Eje Bananero y 
parte del Urabá chocoano, siendo la puerta de entrada a esa región por la 
desembocadura del Atrato en el golfo de Urabá (véase Mapa 1).  Para 1995 Turbo 
funcionaba como sede paramilitar  
 
                                                
 
196 La masacre de Las Changas en el Municipio de Necoclí tuvo lugar el 16 de septiembre de 
1992, dejando como resultado 9 personas muertas en una zona de influencia de la disidencia del 
EPL. Fue una de las primeras masacres en Necoclí en la década de 1990.  Antes de esta 
masacre, del municipio se decía en prensa que era uno de los más pacíficos de la región del 
Urabá. Véase: Urabá: 9 muertos en masacre (18 de septiembre de 1992) El Tiempo, de 
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-204904, [Consulta: 26 de abril de 2014]. 
197 La masacre de El Mellito en el municipio de Necoclí tuvo lugar el 10 de junio de 1994 dejó 
como resultado la muerte de siete campesinos a los que acusaron de ser presuntos colaboradores 
de la disidencia del EPL al mando de Francisco Caraballo.   
198 Entrevistado Número 1. 
199 Entrevista Número 2. 
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“por varias razones: por ser salida al mar, sitio clave para el tráfico 
de armas, por ser el área rural de este municipio la más grande de 
la zona, territorio donde se ha movido a sus anchas la disidencia 
del EPL; por la extorsión y el secuestro masivo por parte de la 
guerrilla que desesperó a los comerciantes, muchos de los cuales 
fueron reunidos y advertidos sobre su presencia e informados 
sobre sus propósitos”200.    
 
Mostrando su dominio, se supo que los paramilitares patrullaban desde abril de 1995 las 
calles de algunos barrios de Turbo como Jesús Mora y Julia Orozco para ejecutar 
acciones de limpieza. En el barrio Juve Quintero sacaron a varias personas de sus casas 
y las desaparecieron. La gente por temor empezó a llegar más temprano a su casa y por 
eso como se indicó, muchas veredas de Turbo llegaron a desocuparse201.  Sobre la 
entrada a Turbo un entrevistado lo deja ver así:  
 
“Llegaron  a barrios y empiezan con una cosa, tomar las juntas de 
acción comunal y no solamente los barrios, en las veredas también, 
lo primero que hacían era tomar las juntas de acciones comunales 
y luego claro era mucho más fácil. Matándolos o amenazándolos y 
algunos líderes como ya conocían de la violencia y de la forma tan 
sanguinaria de matarlos no ponían ningún tipo de resistencia. 
Entregaban todo o terminaban trabajando para ellos. Se volvían la 
bocina de ellos”202. 
 
El reto principal del paramilitarismo en el Eje Bananero fue saber cómo incursionar en 
una zona que, a diferencia del norte, contaba con una fuerte organización social y 
política. El particular ataque a las juntas de acción comunal, la violencia contra sus 
líderes y el interés por tenerlos bajo su control muestran una característica en la incursión 
paramilitar en el Eje Bananero. Ahora, como en el norte, el supuesto accionar 
contrainsurgente se basó sobre la violencia contra la población desarmada. 
 
Como se verá a lo largo del capítulo la violencia contra las comunidades, la búsqueda de 
eliminar los liderazgos sociales y el uso de ex guerrilleros tuvo como objetivo romper la 
confianza y con ello el tejido y la organización social. Como dice el siguiente poblador: 
 
“esa fue una de las primeras estrategias que ellos hicieron. Romper 
las confianzas para que nadie confiara en nadie. Y ellas pudieran 
entrar a dominar. La ruptura de las confianzas en las comunidades 
                                                
 
200 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A. 
201 Avisen que ya llegamos y que no vinimos a jugar (22 de mayo de 1995) El Colombiano, p. 10A. 
202 Entrevista Número 1.  
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fue lo que más control le dio a los paramilitares”203.  
 
Sobre la ruptura de los vínculos sociales escriben González, Bolívar y Vásquez. Para 
ellos empieza a surgir la desconfianza generalizada, el debilitamiento de las 
solidaridades y el repliegue a las estrategias individuales. Se desconfiaba no sólo del 
grupo armado sino de los vecinos y hasta de los familiares y se evitaba participar en 
acciones colectivas, dando inicio a la desarticulación de la organización204.    
 
El municipio de Turbo y sus corregimientos de El Tres y Currulao fueron escenarios del 
asesinato de más de cien personas acusadas de pertenecer o colaborar con la guerrilla. 
En una sola parroquia de este municipio se realizaron más de 60 funerales de personas 
asesinadas por los paramilitares en dos meses205.  Por su parte el alcalde liberal de 
Turbo, Guillermo Cerén Villorina206, declaraba en septiembre de 1995 que en su 
municipio la situación era crítica e insostenible. Mencionó que los más afectados frente al 
conflicto que vivían las autodefensas y la guerrilla era la población civil, pues terminaban 
impactados económica y socialmente207. 
 
Esos primeros ataques en Turbo fueron el inicio de la campaña de las ACCU para 
tomarse los municipios de Apartadó, Chigorodó y Carepa en el Eje Bananero. Los 
paramilitares fueron dejando en las paredes de las casas por donde pasaban consignas 
de sus intenciones de tomarse la región208.  
 
La situación era tan crítica que el 20 de septiembre de 1995 el gobierno nacional expidió 
el Decreto 1590 en el marco de la declaratoria del estado de conmoción interior. 
Destacando los hechos de violencia en el Urabá, según el decreto, teniendo en cuenta 
 
“Que uno de los factores que motivó la declaratoria del estado de 
excepción fue la comisión de masacres en varias regiones del país, 
particularmente en la Región de Urabá, arrojando un saldo 
alarmante de muertes y produciendo desestabilización social; 
                                                
 
203 Entrevista Número 1.  
204 González, Bolívar y Vázquez Op. Cit., p. 214. 
205 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A. 
206 Villorina va a ser acusado por recibir dineros de los paramilitares para su campaña al congreso 
en 2006 en el marco del proyecto paramilitar Urabá Grande y Unido que tuvo lugar en la primera 
década del siglo XXI. Véase: Políticos del Urabá recibieron dinero de “paras, afirmó “El Alemán” ” 
(26 de febrero de 2013) El Tiempo, de http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-
12620852, [Consulta: 2o de mayo de 2014].   
207 La guerra en el Urabá mató a dos de mis hijos (24 de septiembre de 1995) El Meridiano, p. 3A. 
208 Recrudece escalada violenta en Urabá (17 de mayo de 1995) El Colombiano, p. 14A. 
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Que dentro de los múltiples hechos de esta índole se pueden 
mencionar las siguientes muertes violentas colectivas: de dieciocho 
personas el 12 de agosto en el municipio de Chigorodó; de siete 
personas en la misma fecha en el municipio de Apartadó; de seis 
personas en el municipio de Turbo el día 19 de agosto; de cuatro 
personas el mismo día en el municipio de Apartadó; de dieciséis 
personas el día veintinueve de agosto en el municipio de Carepa, y 
de veinticuatro personas en el municipio de Apartadó en el día de 
hoy; todo ello sin hacer referencia al quebrantamiento de otros 
muchos bienes jurídicos en las mismas fechas y localidades”209 
 
En el decreto se establecieron restricciones en la circulación por las carreteras de la 
región, se prohibió el porte de equipos de comunicación sin permiso de las autoridades, 
se penalizó a quien no denunciara hechos punibles así como se dieron facultades a la 
fuerza pública para realizar capturas sin orden judicial. En un contexto en el que la fuerza 
pública actuaba aliada al paramilitarismo es de suponerse que estas medidas no aliviaron 
la situación.  
 
Si bien el decreto fue declarado inexequible en sentencia C-535-95, lo que muestra es el 
papel diferenciado del Estado en el Eje Bananero con relación al norte de Urabá. Cabe 
anotar que la violencia paramilitar en el norte llevaba varios años afectando a la 
población civil, sin embargo sólo cuando la violencia apareció en el Eje Bananero el 
Estado decretó estado de conmoción interior. El papel diferenciado del Estado en la 
región afectó el tipo de configuración que tuvo el paramilitarismo en la zona. Una vez el 
paramilitarismo empezó a realizar su incursión en el Eje Bananero y empezó la lucha por 
el poder con las FARC el Estado buscó tener un papel más activo que el que tuvo en el 
norte (Véase tabla 5 “Eventos de violencia de la fuerzo pública en Urabá: 1991-2001”).  
 
Así en el Eje Bananero fue donde más acciones de la fuerza pública se reportaron en la 
década de 1990. Por su parte la incursión paramilitar coincidió con uno de los años en 
donde hubo más eventos de la fuerza pública.  
  
Los paramilitares incursionaban en las veredas con listas en mano. Testigos contaban 
que agitando la lista los paramilitares afirmaban:  
 
“Aquí estamos para defender al gobierno que ustedes tanto atacan, 
como hacen con la Fiscalía. Les aseguramos que no tenemos la 
                                                
 
209 Decreto 1590 del 20 de septiembre de 1995. 
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intención de detener a nadie; el que participe, impulse, apoye u 
organice protestas, paros o huelgas será ejecutado” 210.  
 
Como se dijo anteriormente, el accionar paramilitar estaba enmarcado en cómo 
incursionar en una región con fuerte movilización social. En la anterior cita se ve que los 
paramilitares no solo amenazaban a la población por sus supuestos vínculos con la 
guerrilla. En cambio el interés era fracturar la movilización social en un territorio en el que 
las luchas laborales habían sido vitales para el mejoramiento de las condiciones de los 
trabajadores. El paramilitarismo en el Eje Bananero buscó golpear la movilización social.  
 
Mostrando su control del norte, durante sus incursiones a las veredas del Eje Bananero 
los paramilitares les dijeron a los testigos que su base de operaciones estaba en Santa 
Catalina en San Pedro de Urabá, que se encontraban divididos en dos comandos 
operativos y que estaban en esa zona para contener a las guerrillas. El primer comando, 
Los Escorpiones, operaba desde el Eje Bananero hasta Bajirá en Mutatá. El segundo, 
era un grupo constituido por hombres de civil, con armas cortas organizados en 
comandos urbanos211.  
 
Se registró su accionar en varias fases. Primero el homicidio selectivo y la intimidación 
individual; luego llegaba la amenaza colectiva y el desplazamiento; y finalmente la 
masacre o el homicidio colectivo. A pesar de que no hubo mayores registros sobre 
combates abiertos entre guerrilla y paramilitares a sus víctimas las sindicaron de 
pertenecer y colaborar con la insurgencia212. Igual al norte lo que primó no fue la acción 
militar contra la guerrilla, sino el ataque contra población indefensa.  
 
“Combates como tal no hubo contra las FARC. Podríamos decir 
que desde que llegaron, hasta que se acabaron, que se conozca, 
así grande no hubo. Un último combate que hubo en el camino de 
la Llorona, que fue una cooperación conjunta entre paramilitares y 
militares de la XVII Brigada, que ahí sí hubo muchos muertos de la 
guerrilla”213. 
 
Cabe recordar las palabras de Castaño citadas en el capitulo anterior según el cual la 
violencia contra la población desarmada era una estrategia del paramilitarismo para 
superar la desventaja militar frente a la guerrilla.  
                                                
 
210 Salvajismo paramilitar (junio 14 de 1995) Voz, p. 5. 
211 Ibíd. 
212 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A. 
213 Entrevista Número 1.  
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Para agosto de 1995 las ACCU ya operaban en el Eje Bananero. Su actuación se 
reflejaba en constantes incursiones que dejaban sangre y terror a los largo y ancho de la 
región. En un fin de semana de la primera quincena de agosto, los paramilitares 
asesinaron a 38 personas en Chigorodó, Apartadó y Carepa214. En ese mes los 
paramilitares llegaron a actuar rápidamente en completa impunidad con la complicidad 
del Ejército. Los paramilitares instalaban retenes en la vía pública, detenían y 
desaparecían a personas o las asesinaban en presencia de la gente de la región215.  
 
 
216 
Fotografía número 4: Grafiti de las autodefensas en el Eje Bananero: “Autodefensas campesinas cierre de tiendas. Máximo 
7 días”.  
 
El control de Turbo fue fundamental por el poder que desde allí lograron desplegar.  A lo 
largo de la carretera que unía a Arboletes con Apartadó se empezaron a leer grafitis en 
las paredes de las casas de los poblados, dando cuenta del recorrido paramilitar hacia el 
sur. Era un trayecto de cinco horas en el que se podía ver la intensidad del conflicto. En 
el corregimiento de Mellitos (Necoclí) se leía: “Colabore con la junta de autodefensa local. 
Estamos con ustedes”. En el corregimiento de Las Changas (Necoclí) también se leía: 
“¡Viva Urabá sin guerrilla!¡Fuera sapos de la guerrilla! Pronto será el fin de la violencia en 
Urabá”. Mientras tanto en las calles céntricas de Turbo rezaba: “Bienvenidos a Turbo 
Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá. Perros guerrilleros”. Del lado de la 
guerrilla, y desafiando el poder de las Autodefensas, se podían leer en las paredes de los 
corregimientos de El Totumo y Tie localizados entre Necoclí y Turbo, “Fuera paracos de 
Urabá” 217.   
                                                
 
214 Paz para Urabá (16 de agosto de 1995) Voz, p. 3. 
215 Carnicería humana (16 al 22 de agosto de 1995) Voz. 
216 Las Farc se pronuncian sobre situación en Urabá (31 de marzo de 1996) El Colombiano, p. 
16A.  
217 Avisen que ya llegamos y que no vinimos a jugar (22 de mayo de 1995) El Colombiano, p. 10A.  
Capítulo2. Configuración paramilitar en el eje bananero: Dominio Con 
Resistencia 
 
 
69 
 
218 
Fotografía número 5: Grafiti en pared de vivienda campesina en Turbo: “Gonsalo. No se tan igueputa. No haga salir a los 
campesinos de las veredas”. 
 
No obstante como ya se ha mencionado, las acciones de los paramilitares no solo se 
expresaban a partir de los grafitis en las paredes de los corregimientos y municipios. A 
las cinco de la tarde de un día en el mes de mayo de 1995 se presentaron civiles 
armados en el corregimiento El Tres de Turbo en la vía a Apartadó para amenazar a los 
habitantes de la localidad. “El que sea guerrillero o simpatizante de ellos, mejor que vaya 
desocupando. Que no digan que no se lo advertimos” 219. También en Currulao, Turbo, 
llegaban grupos de encapuchados y les advertían a los presentes: “Avísenles a todos 
que ya llegaron las autodefensas campesinas. Avísenles que todo el que tenga que ver 
con la guerrilla se tiene que largar. Y recuérdenles que no vinimos a jugar”220.  
 
Los antecedentes de la presencia de los paramilitares en el casco urbano de Currulao se 
remontan a enero de 1995, cuando se tomaron la cancha de futbol de la población221. 
Uno de los testigos comentó:  
 
“Ese día llegaron con un señor encapuchado, que aquí todos 
conocemos como exmiembro de la guerrilla. Este señor dijo que 
                                                
 
218 Ibíd. 
219 Ibíd. 
220 Ibíd. 
221 Habitantes de Currulao viven bajo amenaza de muerte (25 de septiembre de 1995) El 
Colombiano, p. 16A.  
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dentro de los espectadores habían dos guerrilleros. Pero los 
paramilitares manifestaron que ese día estaban muy madres y no 
iban a matar a nadie. Tranquilamente abandonaron el pueblo. 
 
Mes tras mes siguieron visitándonos. En junio abandonaron su 
paternalismo. Esa vez ultimaron a una señora de 72 años de edad. 
La pobre viejita ni siquiera se tenía en los pies cuando la sacaron 
para darle muerte, junto con otros tres muchachos, por los lados de 
La Coldesa. Al menos allí aparecieron los cadáveres. Después 
alguien nos dijo que a la septuagenaria la habían matado porque 
en su casa encontraron un cuaderno con actas de la guerrilla.   
 
En julio regresaron y mataron a dos personas más. Veinte días 
después asesinaron a otros tres; mientras que arrancando agosto 
ocurrió lo del señor que los asustó y los sacó corriendo a bala.  
 
Así –afirmó uno de los moradores del pueblo- han ido matando de 
a uno y dos, la mayoría de las veces, gentes que nada deben.  
 
Pero como los muertos de a uno, de a dos, tres y cuatro, que 
duplican y triplican a los de las masacres, en Currulao y demás 
pueblos de Urabá no tienen una autoridad que salga todos los días 
por televisión a denunciarlos, entonces la cosa aquí siempre se 
queda en silencio. Usted sabe, los muertos no hablan y los que 
pueden hablar, es decir, sus parientes y amigos, guardan silencio 
para poder salir corriendo. Muchas veces lo hacen sin enterrar al 
hijo, el padre o a su hermano acribillado y golpeado”222.  
 
La falta de control sobre la zona por parte de los paramilitares hacia que su accionar 
consistiera en incursiones de estadías cortas pero reiterativas. Estas acciones, por lo 
cortas, eran contundentes en el uso de la violencia. Cada incursión buscó generar el 
mayor terror posible en la población. Sólo así se puede entender que delante de todos 
hayan sacado a una mujer septuagenaria para matarla.  
 
En el corregimiento de Currulao, Turbo, la incursión de un comando paramilitar, en 
septiembre de 1995, desplazó a 250 familias. Mil personas aproximadamente, entre 
mujeres, hombres, niños y ancianos fueron obligados a abandonar las parcelas que el 
“Incora les había adjudicado en las haciendas Currulao, La Primavera, La Fortuna y Pa´ 
qué más. Otros huyeron de las caseríos de La Galleta –escenario de la masacre de seis 
                                                
 
222 Ibíd. 
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personas en la madrugada del pasado 14 de septiembre por un presunto grupo 
paramilitar-, La Arenera, Tío López y Caraballo, también de Currulao” 223. Esos graves 
hechos se sumaban a los tantos otros que se presentaron en el Eje Bananero y en donde 
los últimos meses antes de septiembre de 1995 asesinaron a más de un centenar de 
personas en masacres224 (Véase Tabla 13 “Masacres en el Eje Bananero por municipio y 
lugar: 1992-2001”).      
 
Los pobladores de Currulao fueron advertidos por los grupos paramilitares que se 
convertirían, y así fue, en experimento de una de sus acciones genocidas. Según los 
pobladores, los “paracos” volverían luego de que a principios de septiembre ejecutaran 
una primera acción. El motivo de esa incursión fue por ser considerados de ser 
auxiliadores o colaboradores de las organizaciones guerrilleras EPL y FARC. “No nos 
dijeron más, no nos dejaron hablar con ellos, no nos permitieron que les demostráramos 
que esas parcelas y ranchos las habíamos  conseguido con nuestro trabajo” 225.   
 
Según los paramilitares muchos de los terrenos en donde vivían estos campesinos, eran 
parte de unas recuperaciones que en algún momento había hecho el V frente de las 
FARC. Sin embargo los campesinos en su momento le mostraron a los periodistas que 
las tierras habían sido tituladas por el Incora.  
 
El dominio paramilitar trajo una caída en el comercio de la zona. Los transportadores 
decían que ya la gente no se movilizaba desde el norte, hasta el eje o hacia el sur del 
Urabá. También hubo disminución del tránsito fluvial por el Atrato hacia Turbo. A la gente 
se le recomendaba no viajar en las noches en la vía Apartadó-Turbo- Necoclí pues 
cualquier actor armado instalaba retenes en esas vías226.     
 
Los paramilitares construyeron bases en su interés por controlar el Urabá. El 20 de 
febrero de 1996 llegaron a Pueblo Bello, 50 kilómetros al este de Turbo por carretera 
destapada. Cuentan que ese día “llegaron temprano con Carlos Castaño. Nos reunió a 
todos en el kiosco y dijo que iban a montar una base paramilitar acá; que para eso todos 
teníamos que pagarles un impuesto. Luego trajeron un montón de armas, las botaron al 
suelo y dijeron: “vayan cogiendo los que quieran”. Hoy tal vez 90 ó 95 de las 100 familias 
del pueblo tienen armas en la casa y estamos viviendo una pesadilla” 227.     
                                                
 
223 Paramilitares acosan a 250 familias campesinas (23 de septiembre de 1995) El Colombiano, p. 
10A.  
224 Ibíd.   
225 Habitantes de Currulao viven bajo amenaza de muerte (25 de septiembre de 1995) El 
Colombiano, p. 16A.  
226 Estamos sitiados, esa es la verdad (20 de marzo de 1996) El Colombiano, p. C.  
227 La paramilitarización de Urabá (Mayo 29 de 1996) Voz, p. 13.  
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2.2 Antecedente de la incursión paramilitar en el Eje 
Bananero: Violencia y conflictos político-laborales 
 
A diferencia del norte de Urabá, la violencia en Apartadó estuvo mediada por las disputas 
políticas. Allí estaban arraigadas luchas laborales desde tiempo atrás. Por tal motivo, en 
las fincas bananeras transcurrió la mayor parte de los hechos violentos. 
 
Desde años atrás el Partido Comunista había sido una fuerza política con fuerte 
presencia en la zona. Su fortaleza se había reflejado electoralmente como se ve en la 
tabla 14, 15 y 16. Los datos de alcaldía y de concejo muestran la trayectoria electoral 
tanto de la UP como de otras organizaciones de izquierda como Esperanza Paz y 
Libertad, en contraste con el norte. Desde 1988 hasta las elecciones de 1994 la izquierda 
ganó las alcaldías de Apartadó y en 1992 se hicieron con las alcaldías de Turbo y 
Chigorodó. En cuanto a concejales, de un total de 325 concejales electos entre 1988 y el 
año 2000, la UP obtuvo, después del partido liberal, el mayor número de curules con 62, 
aclarando que hasta el año de 1994 ese partido se presentó a elecciones.    
 
La fuerte organización social y política encarnada en los movimientos de izquierda 
correspondían a las luchas obreras derivadas de la industria del banano. Las primeras 
plantaciones de banano aparecieron en 1959 con la frutera de Sevilla en Turbo, 
subsidiaria de la United Fruit Company, convirtiéndose este en un lucrativo negocio “de la 
noche a la mañana”. Para 1966 se exportaban a Europa entre 30000 y 70000 racimos 
semanales228. La fortaleza de la industria bananera hizo que la zona contara con una 
participación mayor de la institucionalidad frente a las otras subregiones del Urabá. En 
este sentido el Estado va a tener un rol diferente al que tuvo en las otras subregiones 
urabenses.  
 
El tipo de presencia que el Estado tuvo propició que el desarrollo social quedara en 
manos de privados que no reinvirtieron los recursos en la zona notándose en bajos 
salarios y en insuficiente infraestructura para la región. Dice Bejarano que el Estado se 
mostró en dos formas: “en primer lugar, como distribuidor de rentas institucionales hacia 
ellos [los empresarios] como corresponde en una economía de exportación protegida por 
las regulaciones propias del Estado en ese campo”. Y en segundo término, a través del 
                                                
 
228 Parsons, James (1979) Urabá, salida de Antioquia al mar, Medellín, Banco de la República, 
1979, p. 105.  
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apoyo militar a los propietarios para reprimir los conflictos que desde hace varios años se 
vienen insinuando en la región”229. 
 
En defensa de sus derechos laborales, los obreros se organizaron activamente alrededor 
de varios sindicatos. En la década de 1980 eran dos los sindicatos más grandes: 
Sintrabanano de influencia del Partido Comunista y Sintagro con influencia del EPL. Al 
perder la personería jurídica estos dos sindicatos se unen bajo el nombre de 
Sintrainagro230 que dominó el panorama sindical en el Urabá desde 1989. Así entonces 
en contraste con el norte, el paramilitarismo va a encontrar en el Urabá una larga 
tradición de organización social.   
 
231 
Fotografía número 6: La república de las bananas 
 
Cuando llegaron las ACCU el Eje Bananero se encontraba en un momento político tenso. 
Las guerrillas de las FARC y el EPL habían tenido una tensa convivencia en la región 
durante años, siendo las FARC la que respaldaba las colonizaciones campesinas y el 
acceso al poder electoral a través de la UP. Por su parte el EPL se había caracterizado 
por enfocarse en las luchas de los obreros de las plantaciones bananeras principalmente. 
Sin embargo, esta tensa convivencia se rompió con la desmovilización del EPL en 1991 y 
el surgimiento del movimiento político Esperanza, Paz y Libertad y la creación de los 
                                                
 
229 Bejarano, Ana María (1988) La violencia regional y sus protagonistas: el caso de Urabá, En 
Revista Análisis Político, Nº 4, Bogotá, IEPRI, Universidad Nacional de Colombia, p. 58. 
230 Sintrainagro era un sindicato santandereano que estaba sin afiliados y por eso los dirigentes de 
Sintrabanano y Sintagro aprovecharon esa personería jurídica e hicieron que los obreros se 
afiliaran masivamente. 
231 La república de las bananas (Enero 17 de 1996) Voz, p. 9. 
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Comandos Populares, grupo paramilitar conformado por antiguos miembros del EPL232. 
En el marco de esta ruptura, la Unión Patriótica y los esperanzados quedaron en medio 
de un círculo de violencia que se expresó en asesinatos y masacres de personas 
consideradas del otro bando.233 La tasa de homicidios y de personas afectas en el Eje 
Bananero evidencian que la desmovilización del EPL no significó una disminución de la 
violencia. Al contrario desde 1992 las tasas en todos los municipios subieron (Véase 
Tabla 17 “Tasa de homicidios en el Eje Bananero: 1990-1999” y 18 “Personas afectadas 
por año en el Eje Bananero: 1990-2000”).  
 
Tras la desmovilización del EPL la violencia continuó en el Eje Bananero en 1993, en 
parte por el vacío generado tras la desmovilización de la Corriente de Renovación 
Socialista, disidencia del ELN, y en parte porque 1994 era un año electoral. Tal era la 
violencia que en noviembre de 1993 los dirigentes políticos de los principales partidos de 
la región suscribieron un acuerdo en busca de una salida política a la escalada de la 
violencia de la zona bananera. Entre los que suscribieron el acuerdo se encontraba el 
gobierno nacional, el departamental, líderes de Esperanza, Paz y Libertad, de la 
Asociación de Bananeros de Colombia –AUGURA-, de la Unión Patriótica, de 
Sintrainagro, del Partido Liberal, de la Iglesia y los alcaldes de Turbo, Apartadó, Carepa y 
Chigorodó. El acuerdo consistió en presentar un solo candidato para las elecciones a la 
alcaldía de Apartadó. Si se ven las gráficas de las tasas de homicidio podemos suponer 
que el consenso de Apartadó sí generó una disminución de la violencia, evidenciando 
como el conflicto tenía un componente político significativo (Ver gráfica de la tabla 12 
“Tasa de homicidios en municipios del Eje Bananero: 1990-1999”).    
 
La tabla 26 confirma el éxito del acuerdo. Vemos que en relación a las personas víctimas 
de la Unión Patriótica se pasó de 159 afectados en 1993 a 37 en 1994 (Véase tabla 26 
“Universo aproximado de víctimas de la UP en el Urabá: 1985-2000”).  
 
Sin embargo, el 17 de diciembre de 1993 los Comandos Populares perpetraron una 
masacre contra integrantes del Partido Comunista siendo asesinadas 17 personas234. A 
su vez, el 23 enero de 1994 en el Barrio de La Chinita veinte hombres encapuchados, de 
las FARC, dispararon a cientos de personas que se encontraban en una verbena popular 
tras una reunión política precedida por el entonces senador Aníbal Palacio de la AD-M19. 
El resultado fue el asesinato de treinta y seis personas. 
 
                                                
 
232 Los Comandos Populares fueron un grupo paramilitar de las milicias del EPL que operaban en 
las plantaciones que surgió tanto para defenderse de las FARC como para golpear a quienes 
consideraban sus simpatizantes. Cuando el EPL entró en el proceso de paz en 1991 no 
desmovilizó a sus milicias obreras quienes se convertirían en Comandos Populares.  
233 Sobre la desmovilización del EPL en 1991 véase Capitulo 1.  
234 González, Bolívar y Vázquez, Op. Cit., p. 139. 
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La masacre fue interpretada en el contexto electoral. Los obreros antes de 1994 votaban 
en su sitio más cercano al trabajo por eso los votos se dispersaban en Turbo y en 
Carepa. Desde 1994 la fuerza electoral obrera se concentró en Apartadó. Un ex 
guerrillero del EPL lo muestra,  
 
“en solo el barrio La Chinita salen cuatro concejales nuestros. 
Arriba de La Chinita hacia el oriente está la llamada comuna uno 
que es el Barrio Policarpa, Diana Cardona, Alfonso López que eran 
fortines electorales del Partido Comunista. Y a la vez eran sitios 
muy importantes para las milicias bolivarianas. Más hacia arriba, 
hacia la montaña está San José de Apartadó. Entonces el barrio La 
Chinita se convirtió en una frontera.  
 
Es lo que explica por qué en Apartado se dan esos procesos. Y lo 
otro por qué Apartadó era el único municipio en que la izquierda 
habían ganado alcaldías. En ese momento el alcalde era de la 
Unión Patriótica porque en Turbo era liberal, los demás municipios 
en general eran liberales. Entonces donde había un poder real de 
la izquierda, desde que empezaron las elecciones populares en el 
88, 90 y 92 había sido Apartadó”235 (Véase tabla 19 “Alcaldías de la 
UP en Apartadó: 1988-2000” y tabla 20 “Concejales electos en 
Apartadó: 1988-2000”).  
 
Después de la masacre de La Chinita varios dirigentes del Partido Comunista y de la 
Unión Patriótica fueron capturados y enviados a Bogotá por ser los presuntos 
responsables de la masacre. Miembros de la vida política no dudaron en responsabilizar 
a los integrantes de la UP y del PC de los hechos en La Chinita 
 
“Eso fue real claro, esos alcaldes estuvieron después detrás de 
esas situaciones. Hicieron una fiesta esa noche en el barrio La Paz, 
allá estuvo el alcalde Nelson Campos al que detuvieron 
después”236. 
 
Sin embargo, los comunistas explicaban estos hechos alegando que para comienzos de 
1994 se comenzaba a gestar un plan de exterminio con motivo de las elecciones 
denominado Plan Retorno, “y que se adelanta por medio de mercenarios de las fuerzas 
                                                
 
235 Entrevista Número 2. 
236 Entrevista Número1. 
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armadas especialmente pagados con el fin de atemorizar a la población y desestabilizar 
la región. Este plan amenaza a los trabajadores y al pueblo entero”237.  
 
Las FARC sostenía que el Plan Retorno se empezó a ejecutar desde el segundo 
semestre de 1990 por parte de paramilitares, militares, asesores norteamericanos e 
israelíes y sectores de la política y la economía de Montería y Medellín238.  
Un general del ejército habría hablado del “Plan Retorno” en 1993 luego de las masacres 
contra obreros militantes del Partido Comunista en las fincas Las Vegas y Los Cativos. 
Según las FARC el Plan se ejecutó con una militarización a gran escala, “el fomento a los 
grupos paramilitares y la captación de grupos armados por medio de políticas de paz” 239. 
Así, el acuerdo de paz con el EPL ejemplificó esto último. Se reinsertó a los guerrilleros y 
no a los milicianos de esa organización en las fincas. Esas milicias bajo el nombre de 
Comandos Populares fueron el nexo con los paramilitares de Fidel Castaño en el Eje 
Bananero, con la complicidad de las Fuerzas Armadas240. 
 
Las FARC ubicaron dentro de la ejecución del “Plan Retorno” la creación de la Brigada 
XVII, y el incremento de organismos de seguridad y de la Fiscalía. Los Comandos 
Populares por su parte habrían empezado a atacar a militantes de izquierda desde 1993 
ejecutando a 67 trabajadores sindicalizados.  
 
La Comisión Verificadora de la Violencia en Urabá confirmaba esta información, 
 
“Esta labor de contrainsurgencia no es independiente del Ejército 
en el área rural ni de la Policía en el área urbana. Con 
informaciones dignas de toda credibilidad se puede afirmar que 
existen entrenamientos y visitas de miembros del Ejército en las 
bases de estas agrupaciones. La comisión tiene información de 
cómo la Policía permite labores de seguimiento, patrullaje, 
interrogatorio y requisas a personas por parte de estos particulares 
armados”241. 
 
En el marco de este Plan, informó el semanario Voz que para febrero de 1994 arribó un  
 
                                                
 
237 Trasladados a Bogotá alcalde y exalcalde de Apartadó (23 de febrero de 1994) El Colombiano.  
238 Las Farc se pronuncian sobre situación en Urabá (31 de marzo de 1996) El Colombiano, p. 
16A. 
239 Ibíd. 
240 Ibíd. 
241 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A. 
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“contingente de 250 soldados que llegó al Urabá a las filas de la 
XVII Brigada… un “comando élite” de 15 profesionales, soldados, 
mercenarios de la guerra integral, con la misión de ejecutar a José 
Antonio López Bula, Luis Antonio Tapias, Nelson Campos, y el 
alcalde de Chigorodó Carlos Andrés Pérez. Los mercenarios fueron 
desplazados desde Puerto Berrio y la llegada se hizo coincidir con 
la circulación de panfletos de los “comandos populares””242.  
 
Lo cierto fue que la justicia sin rostro realizó detenciones en el Urabá. Los hechos, en su 
momento, fueron catalogados como una cacería de brujas en contra de la UP y el PCC. 
Para ellos la intención fue la de despojar a la izquierda de las alcaldías que  había 
obtenido y el espacio político que había ganado en el Eje Bananero.  
 
Álvaro Vásquez, secretario general del Partido Comunista, explicaba las acusaciones que 
se hacían contra su partido como parte de la campaña electoral. Según reseñaba El 
Colombiano 
 
“Las canas de don Álvaro le sirven para sostener que el problema 
no es tanto de los esperanzados, porque, a su juicio, “todo hace 
parte de una maniobra que viene de lo alto y que está dirigida a 
desprestigiar la izquierda del país”. A la gente del Partido 
Comunista-UP no le cabe en la cabeza que se le hubiera podido 
achacar un acto de esos tan abominable, cuando ellos mismos se 
han sentido también víctimas de la violencia (…) “Además, la 
Fiscalía ha detenido a nuestros dirigentes, se ha allanado nuestro 
directorio dizque para procesos de investigación que nunca 
trascienden: en fin, se trata de algo que nosotros llamamos “Golpe 
de Gracia y que busca golpear a los sectores de la izquierda 
debido al programa político que profesamos””243. 
 
Las primeras detenciones por la masacre de La Chinita fueron las que se hicieron 
efectivas contra el alcalde de Apartadó Nelson Campos Núñez, el candidato a la Cámara 
de Representantes por Antioquia José Antonio López, el presidente de la Junta de Acción 
Comunal del barrio Policarpa Naún Orrego, junto con diez trabajadores de las fincas 
bananeras. Esto acompañó otras órdenes de captura contra otros dirigentes y militantes 
de organizaciones de izquierda en la región y el allanamiento de la sede de la Unión 
Patriótica en Apartadó. El partido Comunista denunciaría que frente a esta ola de 
detenciones 
 
                                                
 
242 Arremetida militarista en Urabá (17 de febrero de 1994) Voz. 
243 Los riesgos de la lucha política (28 de enero de 1994) El Colombiano, 6A. 
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 “… en vísperas de las elecciones es una presión contra la 
oposición democrática y de izquierda. El Gobierno prepara un 
fraude apoyándose en la violencia y medidas de fuerza como la 
detención arbitraria para impedir que se exprese libremente el voto 
popular… el Gobierno y el bipartidismo quieren sacar a como dé 
lugar a la Unión Patriótica del escenario político, porque fue la 
fuerza mayoritaria en las pasadas elecciones”244.   
 
Como protesta a estos hechos se organizó un paro cívico por la detención de los 
políticos. Los cuadros políticos aseguraban que a pesar de la persecución tanto la UP 
como el PCC continuarían adelante con el programa electoral en la zona. “No 
suspenderemos ni una sola de nuestras actividades, las marchas, concentraciones y 
propaganda política va a seguir adelante”245. 
 
El anuncio del paro por la detención de los políticos en febrero de 1994 mostró por un 
lado el poder de convocatoria de la UP y del PCC y por el otro, el poder de las FARC en 
la región. Tras el anuncio del paro cívico al día siguiente amanecieron incomunicados 
distintos sitios de la región del Urabá luego de que transportadores urbanos e 
intermunicipales acogieran la orden del PC seccional Urabá. “A la protesta cívica se 
sumaron, casi en su totalidad, los comerciantes de los municipios de Turbo y Chigorodó y 
de manera parcial los de Apartadó y Carepa”246. Para el presidente de Sintrainagro la 
conmoción se debió a temor y no a solidaridad. Solo el cuarenta por ciento de las fincas 
trabajaron el quince de febrero día del paro. Así mismo, el presidente del sindicato 
indicaba que sólo trabajaban en las fincas en donde el ejército y la policía podían realizar 
controles.  
 
Por su parte el alcalde de Turbo, perteneciente a la UP, indicó en su momento que Urabá 
fue sacudida por la medida de la fiscalía. Según el alcalde, para debilitar al comunismo 
“no se sabe que es más significativo si una masacre o un auto de detención como el de 
los dirigentes de la UP”247. En efecto las detenciones privaron a la UP de muchos de los 
líderes más destacados y con mayor trayectoria en el Urabá. En 2005, 11 años después 
de las capturas, la Corte Suprema declaró la nulidad de todo lo actuado por 
irregularidades en los procedimientos y 28 personas fueron liberadas entre ellas Nelson 
Campo248. Estas personas no volvieron a hacer política en la región y la masacre quedó 
en la impunidad.  
                                                
 
244 El fraude marcha (24 de febrero de 1997) Voz. 
245 Retorna la calma al Urabá (17 de febrero de 1994) El Colombiano, p. 5B.  
246 Incomunicado el eje bananero de Urabá (16 de febrero de 1994) El Colombiano.  
247 Ibíd. 
248 Justicia anuló 28 condenas por masacre en La Chinita (2005) El Colombiano, de 
http://www.elcolombiano.com/BancoConocimiento/J/justicia_anulo_28_condenas_por_masacre_e
n_la_chinita/justicia_anulo_28_condenas_por_masacre_en_la_chinita.asp, [Consulta: 18 de mayo 
de 2014]. 
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El hecho es que tras la masacre de La Chinita uno de los más afectados fue el Partido 
Comunista y la Unión Patriótica al ser detenidos varios de sus dirigentes. En septiembre 
de 1994 una comisión integrada por nueve organizaciones no gubernamentales realizó 
un informe sobre la masacre que tuvo eco en el periódico El Colombiano. Según la 
comisión  
 
“Es preocupante que la investigación de esta masacre se realice en 
medio de graves restricciones a las garantías judiciales, a través de 
fiscales sin rostro, testigos secretos e intervención de miembros de 
las fuerzas militares. En tales condiciones se ha privado de la 
libertad a numerosos militantes del Partido Comunista y de la Unión 
Patriótica, actitud que siembra dudas sobre la imparcialidad en el 
desarrollo del proceso. El Grupo de Trabajo hace urgente llamado 
para que se corrija pronto el peligro de desviaciones y evitar de esa 
manera tanto la impunidad como el eventual castigo de inocentes” 
249. 
 
En el marco del interés por desarticular la organización social la detención y condena de 
líderes sociales y políticos de la región fue una estrategia exitosa.  
 
Según la misma comisión, los responsables de la masacre fueron miembros no 
identificados del V Frente de las FARC. El informe responsabilizó del clima de violencia al 
Estado pues “además de la confrontación existente entre la insurgencia y el movimiento 
político Esperanza, Paz y Libertad, se estima que terceros, con la colaboración estatal y 
particularmente de las fuerzas armadas de la región, han alimentado el conflicto y 
propiciado los actos de retaliación política” 250. Además, “la masacre estuvo determinada 
por la atmósfera creciente de impunidad que campea en la región y que ha permitido a 
actores de todo orden acudir a la justicia privada para resolver sus diferencias 
ideológicas” 251 .  
 
De alguna forma y paradójicamente, se puede hablar de un ambiente de impunidad 
propiciado por el Estado –al no tener voluntad de formar una institucionalidad que 
imparta justicia- para que organismos del mismo Estado o aliados a estos puedan hacer 
libre uso de la violencia en la región. Así, el informe también denunciaba que “la fuerza 
pública está mucho más preocupada por su seguridad que por la de la ciudadanía”. Esta 
conclusión se deriva no sólo de la conducta asumida antes y después de la masacre al 
abandonar a su suerte y riesgo a los habitantes del barrio, sino por la insistencia de los 
                                                
 
249 Urabá puede ser un gran laboratorio de paz (6 de septiembre de 1994) El Colombiano, p. 9A.  
250 Ibíd. 
251 Ibíd. 
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mandos militares de calificar zonas urbanas de Apartadó de altamente peligrosas, 
inaccesibles al control del Estado, dejando a los ciudadanos que allí habitan expuestos a 
los riesgos propios de la confrontación que se ha mencionado. Lo cierto es que el Estado 
tuvo una mínima regulación de las tensiones sociales, es por esto que los niveles de 
violencia fueron muy elevados252.  
 
El papel de las Fuerzas Armadas parece responder más a un multiplicador del terror que 
a un garante de los derechos ciudadanos253. En el Urabá para 1994 existía un control de 
áreas específicas y un ejército incapaz de salir de los cuarteles por miedo a ser atacado 
en cualquiera de sus patrullajes254. A pocas cuadras del epicentro de la masacre de La 
Chinita se hallaba la Policía y empezaba a operar la Brigada XVII “en cuyas narices se 
perpetró la masacre” 255. Para los comunistas fue inexplicable que hayan cometido un 
asesinato de tal magnitud, con un gigantesco operativo con armas de fuego y hayan 
pasado inadvertidos para la fuerza pública256. 
 
La comisión investigadora señalaba que los Comandos Populares actuaban en un amplio 
sector de la región y con complicidad de las Fuerzas Militares pues se les veía en 
desplazamientos y operativos militares. Así “si bien la dirigencia política del movimiento 
Esperanza, Paz y Libertad niega cualquier vínculo o respaldo oficial a los Comandos 
Populares es un hecho cierto que algunos de sus dirigentes, conocedores de su 
existencia y operación, entran a explicar sus operativos militares por supuestas razones 
de protección para sus simpatizantes, y no los condenan categóricamente” 257.  
 
Los datos de la Comisión, construidos a partir de información de la Fundación Progresar 
fueron concluyentes. Desde la desmovilización del EPL hasta 1993 se registraron 124 
asesinatos. Solo en 1993 en Urabá fueron muertos 60 militantes de la UP-PCC. Los 
crímenes en su mayoría fueron atribuidos a los Comandos Populares. Según la Comisión 
“Se pudo establecer una nueva circunstancia generadora de tensión política en la zona 
que podría sumar en las causas de la persistencia de la violencia en la región: sectores 
políticos y sociales estiman que la vinculación de algunos de los reinsertados de 
Esperanza, Paz y Libertad a organismos de seguridad del estado (particularmente el 
DAS rural) constituiría la legitimación del actuar criminal de algunos miembros de los 
Comandos Populares”258. Muchos integrantes del DAS rural asesinados eran antiguos 
                                                
 
252 Ortiz, Op. Cit., p. 126. 
253 Urabá puede ser un gran laboratorio de paz (6 de septiembre de 1994) El Colombiano, p. 9A.  
254 UP-PCC reclama diálogos regionales (6 de abril de 1994) El Colombiano, p. 7B. 
255 Fracaso Plan Urabá (9 de febrero de 1997) Voz. 
256 Ibíd. 
257 Urabá puede ser un gran laboratorio de paz (6 de septiembre de 1994) El Colombiano, p. 9A.  
258 Ibíd. 
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integrantes del EPL quienes ingresaron a ese organismo como parte de un acuerdo entre 
el Gobierno Nacional y Esperanza Paz y Libertad259.  
 
Un dirigente comunista sostenía al respecto 
 
“Consideramos injusto e ilegal que el DAS esté recibiendo a 
reinsertados (más de 100 exguerrilleros del EPL) porque se 
convertirían en la policía política de los años 90. Ellos no van a 
aplicar la ley para todos por igual, como dice la Constitución, sino 
que van a trabajar políticamente al ser de Esperanza, Paz y 
Libertad; así resucita la vieja policía de la época de la violencia del 
48 y el 50”260 
 
Lo cierto es que la presencia de ex miembros del EPL en las comunidades rurales 
investidos con la categoría de DAS rural generó más resquebrajamiento de los tejidos 
sociales al ser fácilmente identificable quienes ofrecían información sobre la población. 
Los ex miembros del EPL llegaban con sus rostros cubiertos a denunciar población sin 
considerar que siendo estos ex guerrilleros propios de la región eran fácilmente 
identificados aún con el rostro cubierto. Muchos miembros del DAS rural fueron 
asesinados por la guerrilla como respuesta a esta iniciativa estatal. Los únicos afectados 
no fueron los ex miembros del EPL ni la población directamente denunciada, sino toda la 
comunidad pues de una denuncia se desprendían muchas confianzas sociales. Amigos, 
conocidos, familiares eran colateralmente afectados por esta dinámica. Detrás de eso 
como ya se planteó, lo que se hizo fue erosionar la confianza y con ello el tejido social. 
Sin confianza no es posible la organización.  
 
La masacre de La Chinita fue un punto de inflexión en contra del poder de la Unión 
Patriótica y de las FARC en la región. Así, aunque para la región del Urabá el poderío de 
las FARC se notaba y percibía, sus afinidades políticas con la región fueron decayendo. 
El enfrentamiento contra otra organización de izquierda fue la clave del 
resquebrajamiento del dominio político de las FARC en la región. Las FARC empezaron 
a tener un problema de legitimidad en la zona261. Tanto así que hoy en día se dice que en 
Urabá la población siente un gran rechazo hacia dicha organización262. La memoria que 
se tiene de ella no la asocia a los logros sociales, políticos o sindicales de la región sino 
al impacto de la violencia.   
 
                                                
 
259 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A. 
260 UP-PCC reclama diálogos regionales. (6 de abril de 1994) El Colombiano, p. 7B. 
261 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A. 
262 Percepción a partir de las conversaciones que se sostuvieron con los entrevistados en la zona. 
Visita realizada al Urabá en diciembre de 2013.  
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Un papel importante en esta deslegitimación lo tuvieron las Milicias Bolivarianas. 
Aproximadamente desde 1992 las FARC crearon estructuras de milicias en las 
principales cabeceras municipales y en otros asentamientos urbanos del Urabá, como 
Carepa, Chigorodó, Turbo y Apartadó. Esto en el marco de un cambio de concepción de 
la guerra para copar los espacios urbanos. En la región se conocían como Milicias 
Bolivarianas y tenían cierto grado de independencia en su accionar. Los altos mandos de 
la guerrilla rural contaban con medianos niveles de control sobre estas. Los integrantes 
de las milicias desarrollaban tres tareas claramente diferenciadas: apoyo táctico y 
logístico,  financiamiento y ajusticiamiento de personas263.    
 
Frente a dichos casos, la Comisión Verificadora denunció que los homicidios contra 
militantes de Esperanza, Paz y Libertad fueron preocupantes. 82 asesinatos fueron, 
según la Comisión, responsabilidad de las Milicias Bolivarianas. En el Eje Bananero las 
FARC asesinaron a 123 personas de Esperanza, Paz y Libertad en el marco de 
masacres (Véase tabla 21 “Víctimas de masacres en Urabá según militancia y 
perpetrador: 1992-2001”). Dentro de las FARC nunca se tomaron medidas necesarias 
para dar respuesta a esta situación pues no se sabía con claridad quien era el 
responsable del control de este grupo armado. El débil control de la comandancia sobre 
las milicias hacía que las armas terminaran mediando relaciones personales que no 
estaban en el marco del conflicto. Venganzas, disgustos, rumores, antipatías terminaron 
expresándose como un enfrentamiento entre los grupos armados. Algunos rumores 
llegaron a conocerse sobre las responsabilidades de distintas masacres. Por ejemplo 
algunos entrevistados señalaron que si bien la masacre de la Chinita fue ejecutada por 
miembros de las FARC, no hubo una orden desde la comandancia sino que respondió a 
una acción por cuenta de venganzas personales de uno de los comandantes del frente V 
que operaba en la zona.  
 
La violencia en el Eje Bananero fue mayoritariamente explicada en los periódicos como 
un conflicto entre grupos de izquierda que luchaban por llegar al poder, pasando por alto 
las condiciones históricas y estructurales del conflicto. En este sentido, el periódico El 
Colombiano sostenía con respecto a la violencia: 
 
“En esta zona del país se sintió el enfrentamiento de las 
izquierdas por dominar la región bananera, tradicionalmente 
inclinada hacia esa línea de pensamiento”264. 
 
Mientras que haciendo una cronología de los hechos de violencia, el mismo periódico 
sostenía “Una vez más, recrudece la violencia de los últimos meses que tiene su origen 
en enfrentamientos de sectores de izquierda”265.  
                                                
 
263 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A. 
264 Al vaivén de las uniones y las desalianzas (5 de enero de 1994) El Colombiano, p. 6A. 
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Por su parte, el gobernador de Antioquia Juan Gómez Martínez sostenía que el problema 
de Urabá obedecía a un proyecto político en particular, “es un proyecto político el que 
está llevando a estos crímenes a la gente que no entiende la política ni la democracia”266. 
 
Carlos Castaño, jefe paramilitar, se acogía al mismo discurso de los medios. En una 
entrevista con el Colombiano el 12 de marzo de 1997 decía  
 
“La guerra de los políticos caídos es entre ellos. Han sido los 
Comandos Populares, por la guerra que ha habido entre 
Esperanza, Paz y Libertad y el Partido Comunista. Guerra entre 
dos partidos políticos, no la nuestra. Las Farc mataron al 
presidente del Sindicato Bananero y a los días se produjo otra. Es 
otra cuestión si se crearon como bandidos y solucionando los 
problemas a bala, si conformaron su partido político y siguen 
solucionando sus problemas así. Que se pongan de acuerdo a ver 
si van a respetar a los políticos. Pero lo de los políticos no lo hemos 
hecho”267.   
 
En contra de lo planteado por Castaño, el paramilitarismo comandado por el, fue 
responsable directo de la muerte de gran parte de los líderes de izquierda. Como se verá 
en los siguientes apartados con la incursión paramilitar se incrementó ostensiblemente la 
muerte de personas afiliadas a la Unión Patriótica (Véase tabla 26 “Universo aproximado 
de víctimas de la UP en Urabá: 1985-2000”).   
 
Frente a estas posiciones, que explican la violencia en el Eje Bananero como producto 
de una guerra interna entre la izquierda, Gloria Cuartas sostiene: 
 
“las acciones armadas nos las quisieron mostrar exclusivamente 
entre las FARC y el EPL, porque el EPL o los Comandos Populares 
de esa época, asunto muy complejo, porque nadie aceptó que la 
desmovilización del EPL guardó armas y guardo equipos y gente 
en la región del Urabá. Entonces nos mostraron todo como una 
                                                                                                                                              
 
265 Cronología dolorosa de la violencia (24 de enero de 1994) El Colombiano, p. 3C. 
266 Gobernador, en desacuerdo con alcaldes militares (25 de enero de 1994) El Colombiano, p. 
7B. 
267 ¿Quién extermina a la izquierda no armada en Urabá? (12 de marzo de 1997) El Colombiano, 
p. 10A.  
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acción de confrontación de las FARC y la gente desmovilizada del 
EPL”268.  
 
Sin embargo, según hemos visto, la violencia en el Eje Bananero no puede ser reducida 
a una lucha entre izquierdas. Por lo demás la referencia constante en los medios de 
comunicación sobre la lucha entre izquierdas como  explicación de la violencia en Urabá 
sirvió para estigmatizar la histórica trayectoria de organización social de la zona y 
desmotivar y desmoralizar a la población en sus procesos de organización. ¿Si se 
estaban matando entre quienes se habían organizado históricamente, entonces, quién 
estaría dispuesto a continuar los proceso organizativos?  
 
La violencia en los noventas se debe a los rezagos de la violencia que se presentó en los 
ochentas y tiene que ver con la expansión militar de la insurgencia durante esta década, 
en donde las problemáticas de los procesos de colonización campesina se convirtieron 
en reclamaciones revolucionarias. La revolución “interpretó las limitaciones de los 
colonos para acceder a la tierra, a la economía y a la política como una imposibilidad 
para el “acceso a los factores de producción”, una desfavorable “posición en la estructura 
de clase” o desventajosas “formas productivas”, entre otras maneras de nombrar, según 
su discurso, el Estado y las características de la configuración territorial”269.  Esto fue 
usado por la guerrilla como justificación para poderse disputar el poder en la región así 
como para construir un proyecto de nación desde la región en “clave revolucionaria”270.  
 
El conflicto se relaciona con la apuesta económica que el Estado hizo sobre la región. 
Dice Gloria Cuartas que había, entre 1985 y 1994, 12 megaproyectos ocultos para la 
sociedad civil, pero no para el capital financiero, ni para las multinacionales y la 
oligarquía colombiana. Más allá de eso, sí se puede explicar por qué en 1994 y posterior 
al proceso de desmovilización de 1991 y de la Constitución, se inició un proceso de 
apertura económica profundizado a su vez por el documento Conpes de 1992-1993 que 
habilitó a la región del Urabá a un nuevo capital financiero271.  
 
El proyecto organizativo que demandaba un cambio de modelo económico, como ya se 
comentó, lo intentó derrotar el paramilitarismo que arribó a la región desde el Magdalena 
Medio a finales de los ochentas. No obstante tras su derrota, en Córdoba y Norte de 
Urabá se empezó a gestar el proyecto que finalmente entraría a la región y se 
consolidaría. La masacre de La Chinita marcó un punto de inflexión en el desarrollo del 
conflicto en el Eje Bananero. Tras esta la UP quedó perjudicada y empezó la incursión 
                                                
 
268 Hagamos Memoria, Op. Cit.  
269 García de la Torre, Aramburo Siegert, Barajas, Valderrama y Espinosa Op. Cit., p. 270. 
270 Ibíd, p. 270. 
271 Hagamos Memoria, Op. Cit.  
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paramilitar en la que los Comandos Populares se adhirieron desapareciendo como grupo 
que se mostraba con relativa autonomía272.  
 
Parte de la radicalización de la violencia se entiende en tanto lo que se vivía en la región 
era un empate en términos militares. Ni la guerrilla tenía la capacidad de tomarse el 
poder por las armas, ni el Ejército de desvertebrar los operativos guerrilleros. Un dirigente 
comunista decía al respecto “ese esquema de pensar que los problemas de Urabá se 
van a resolver por la vía militar, con más hombres y tanquetas, no es correcto. Es mejor 
entrar por la vía de institucionalizar para resolver los problemas que tiene la sociedad de 
Urabá, como vivienda, servicios públicos, educación, una universidad y una inversión 
social mayor”273. La presión desde el Partido Comunista y la Iglesia por establecer 
diálogos regionales con los actores armados era fuerte pero el gobierno nacional no los 
aprobaba.  
 
2.3 Incursión paramilitar en Apartadó y disputa 
territorial con las FARC: La época de las masacres 
 
La incursión paramilitar en Apartadó se asentó sobre la violencia derivada de la 
desmovilización del EPL que se estudió en el apartado anterior. Esta incursión entró a 
agravar la violencia en un periodo en el que las fuerzas políticas locales buscaban su 
disminución, particularmente a través del consenso de Apartadó. Un militante de 
Esperanza, Paz y Libertad recuerda frente a esto, 
 
“Paradójicamente en el momento en que empieza el consenso, que 
hay plena tranquilidad entre las fuerzas políticas, donde el tema del 
poder político se maneja con demasiada tranquilidad en el Eje 
Bananero. En este momento es cuando empieza una oleada de 
violencia, la más dura que fue desde el año 95 hasta el 97”274.  
 
Esto se ve ratificado por los datos anuales de víctimas de la Unión Patriótica. Si en 1993 
eran 159 las víctimas entre asesinados y desaparecidos, en 1994 esta cifra se redujo a 
37 mientras que en 1995 subió de nuevo a 133 y en 1996 llegó a 358 (Ver tabla 
“Universo aproximado de víctimas en Urabá: 1985-2000”).  
                                                
 
272 Entrevista Número 2. 
273 UP-PCC reclama diálogos regionales (6 de abril de 1994) El Colombiano, p. 7B. 
274 Entrevista Número 2. 
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La llegada al Eje Bananero por parte de las Autodefensas se fue concretando poco a 
poco. El jueves 2 de febrero de 1995 fueron distribuidos en Apartadó y otros municipios 
del eje los primeros pasquines a nombre de las ACCU. En estos panfletos anunciaban 
retaliaciones contra la población civil si la insurgencia armada seguía actuando en la 
región. Como en Turbo, también empezaron a aparecer los grafitis “Llegamos para 
quedarnos”, “Guerrilleros hijueputas” “Acá nos quedamos”275. Esas amenazas también 
aparecieron en afiches pegados en las paredes de las poblaciones a pesar de la 
presencia armada de la fuerza pública en cada uno de esos municipios. En las amenazas 
anunciaron los paramilitares de los Castaño que secuestrarían dirigentes políticos, 
sindicales y populares de la región, que ensangrentarían el Eje Bananero e informaron 
que habían constituido un frente de guerra276.  
 
Como se ve en la tabla 17 (“Tasa de homicidio en el Eje Bananero: 1990-1999”) de 1994 
a 1995 hubo un significativo aumento de la violencia. En Turbo la tasa de homicidio paso 
de 129 a 347, en Apartadó de 246 a 362, en Carepa de 282 a 367 y en Chigorodó de 207 
a 412. Así mismo de 7850 personas afectadas por el conflicto en los cuatro municipios 
del Eje Bananero en 1994 se pasó a 20646 en 1995 (Ver tabla 18 “Personas afectadas 
en el Eje Bananero: 1990-2000”).  
 
En agosto de 1995 el alcalde liberal de Carepa manifestó que su municipio registró 86 
homicidios, dato que superaba los registros de homicidios de los dos años 
inmediatamente anteriores. Las declaraciones del alcalde liberal de Chigorodó se 
asemejaban a las de su par en Carepa. Para él “el terror y la intranquilidad se apoderó 
del municipio” esperaba en su momento “(…) llegar a concertar con los actores violentos 
para lograr un verdadero proceso de paz en el Eje Bananero”277.   
 
En este mismo mes se produjo la masacre del Aracatazo en el barrio El Bosque de 
Chigorodó. El barrio era una humilde invasión promovida por la UP con personas de 
escasos recursos provenientes de Córdoba y Chocó. Los paramilitares entraron a la 
discoteca y dispararon a quienes departían en el lugar, matando posteriormente a los que 
intentaron huir tras encontrase con un cerco paramilitar. En total fueron asesinadas 18 
personas. Sólo ocho horas después de la masacre llegaron las autoridades. Ante los 
acontecimientos el coronel Carlos Alfonso Velásquez Romero, comandante (e) de la 
Brigada 17 de Carepa, más allá de denunciar la masacre dijo, 
 
                                                
 
275 Hagamos Memoria, Op. Cit.   
276 Amenazan autodefensas (9 de febrero de 1995) Voz, p. 7. 
277 Urabá merece tratamiento especial (20 de agosto de 1995) El Colombiano, p. 8A. 
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“La población debe tomar conciencia que no es bueno ni positivo 
que se arrime a ninguno de los dos bandos que están en 
contienda, ni a una extrema derecha violenta ni a una extrema 
izquierda violenta, porque es como alimentar un tigre que después 
le pega el zarpaso”278. 
  
Debido a la fuerte politización de la población, el accionar paramilitar estuvo 
caracterizado por el homicidio de orden selectivo279. En esta violencia muchos de los 
afectados fueron los presidentes de juntas de acción comunal, catequistas de la diócesis 
de Apartadó, pastores evangélicos, maestros, agricultores, indígenas, promotores 
culturales y líderes comunales. La violencia en el Eje Bananero fue principalmente contra 
gente organizada y con capacidad de convocatoria. La incursión de los hombres de los 
Castaño tuvo como objeto la desarticulación de cualquier intento de organización social. 
Estos asesinatos fueron un ejemplo de ello.   
 
La justificación que daba Castaño al asesinato de miles de civiles era su militancia en 
organizaciones guerrilleras. Recuerda la exalcaldesa de Apartadó: 
 
“Pasaron los años y tuve la oportunidad de hablar con Carlos 
Castaño. A través del padre Leonidas Moreno hablé con él y 
recuerdo que en mi ingenuidad, en mi falta de visión política en ese 
momento le presenté una lista de muertos. Estaba Mancuso y 
Carlos Castaño. Yo decía un nombre y ellos respondían guerrillero. 
Decía el nombre de una mujer y decían que la mataron porque era 
guerrillera o comunista”280.  
 
Como reacción a la incursión paramilitar, las FARC decretaron un paro laboral en las 
fincas bananeras. El 27 de junio de 1995 fueron paralizadas las actividades en el 90% de 
las fincas al ser impedido el ingreso de los obreros a sus puestos de trabajo. Las fincas 
de las zonas rurales de Chigorodó, Carepa, Turbo y Apartadó contaron con presencia de 
hombres armados que obligaron al cese de las actividades productivas relacionadas con 
el corte, lavado, empaque y exportación de la fruta a los mercados internacionales 281.  
Este paro armado ocurrió ocho días después de que el Bloque José María Córdoba de 
las FARC y un comité obrero popular paralizaran por tres días las actividades en el Eje 
Bananero como protesta por la incursión de los grupos paramilitares con la complacencia 
                                                
 
278 Aracatazo mortal en Chigorodó (14 de agosto de 1995) El Tiempo, en 
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-385999, [Consulta: 26 de abril de 2014]. 
279 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A. 
280 Hagamos Memoria, Op. Cit.  
281 Nuevo paro forzado en Urabá (28 de junio de 1995) El Colombiano, p. 9A.  
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de algunos miembros de los organismos de seguridad del Estado que operaban en la 
zona agroindustrial282.    
 
La presión guerrillera sobre las fincas justificaba para el periódico El Colombiano la 
presencia paramilitar:  
 
“Mientras tanto los más impacientes están reclamando la presencia 
de los paramilitares en las fincas, y es explicable; para personas 
que nunca han trabajado en otra cosa, cada vez es más difícil 
trabajar en el campo. A muchas de esas fincas no han vuelto a 
entrar sus dueños; tampoco los capataces o los administradores, 
porque a ellos también los amenazan. Por eso los finqueros 
cultivan la esperanza de que los paramilitares les devolverán la 
libertad” 283.   
 
Esperanza, Paz y Libertad, por su parte, solicitaba presencia del Ejército en regiones 
donde se sabía que la guerrilla dominaba sin oposición. Para ellos era fundamental que 
el espíritu del Ejército se mostrara en lugares como La Nueva Antioquia y San José de 
Apartadó. En esa época, finqueros, esperanzados y el gobierno, veían a las armas como 
la solución para el Urabá284.    
 
Las incursiones paramilitares durante 1995 en las fincas bananeras ejemplifican el 
accionar de los paramilitares en el Eje Bananero. El “jefe” paramilitar llegaba con una 
lista en mano a las fincas con los nombres de las personas que iban a asesinar. En 
dichas incursiones, los paramilitares se presentaban como hombres al mando de Fidel 
Castaño, de los Comandos Populares y de Cooperativas de Seguridad. Los trabajadores 
bananeros aterrorizados escuchaban la arenga. El “jefe” decía que estaban enfocados en 
asesinar a los “sapos” que apoyaban a la guerrilla285.  
 
Según un entrevistado, los paramilitares, 
 
“Era gente desmovilizada del EPL, eran desmovilizados que eran a 
su vez gente de Córdoba, de Urabá, del Magdalena, de Sucre, de 
Antioquía, del Chocó, que confluían en el Urabá. Y eran casi 
siempre personas que trabajaban en las fincas bananeras, 
                                                
 
282 Ibíd.   
283 Urabá: un laboratorio para la paz (8 de octubre) El Colombiano, pp. 6D-7D. 
284 Ibíd.   
285 Salvajismo paramilitar (junio 14 de 1995) Voz, p. 5. 
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entonces los reclutaban y se los llevaban a trabajar”286. 
 
Frente a la incursión paramilitar, el 29 de agosto de 1995 las FARC ejecutaron a 16 
obreros en la empacadora Las Cunas de Carepa. A partir de ese momento hubo un 
recrudecimiento de la violencia y fueron asesinados integrantes del movimiento 
Esperanza, Paz y Libertad, de la Unión Patriótica, simpatizantes de las autodefensas, 
trabajadores bananeros, campesinos y ciudadanos en general287. Era el resultado de la 
profundización del enfrentamiento armado entre guerrillas, Comandos Populares y 
paramilitares288.  
 
Las bananeras, los comandos populares, los esperanzados y los paramilitares se alinean 
en un solo bando según un poblador, 
 
“¿Qué papel juegan las  bananeras en esa incursión  paramilitar? 
Hacen una alianza y terminan cooperando con Esperanza, Paz y 
Libertad y los Comandos Populares y los absorben totalmente. Al 
final termina siendo sólo paramilitares y se apropian de toda la 
infraestructura que tenían los esperanzados y se apropian de todo, 
pero no de manera violenta sino que los que antes eran dirigentes 
de Esperanza, Paz y Libertad luego terminan siendo dirigentes de 
los paramilitares. Esos comandantes tenían papel político en las 
comunidades y terminan mirando quien estaba con quien y 
señalándolos y mandándolos matar”289.  
 
Como parte del interés por desarticular la histórica organización social en el Eje 
Bananero, líderes de Esperanza, Paz y Libertad son integrados al proyecto paramilitar. 
Cómo se verá en el siguiente apartado, la desarticulación de la organización de la UP va 
a estar mediada en mayor medida por la violencia. Sin embargo no se puede pasar por 
alto que en este clima de extrema polarización y violencia por parte de todos los bandos 
la adhesión de los Esperanzados al proyecto paramilitar también respondió a la violencia. 
 
Esa expresión de la guerra sucia estuvo presente durante mucho tiempo en la región, así 
como el denominado enfrentamiento entre “las izquierdas” que terminó cobrando la vida 
de cientos de campesinos y trabajadores bananeros, aunado a acciones  terroristas de 
paramilitares y que contaron con impunidad. El enfrentamiento entre “las izquierdas” ya 
se había presentado en la década de los 80 entre las FARC y el EPL y se estaba 
                                                
 
286 Entrevista Número 1. 
287 Muerte en bar La Polla (7 de marzo de 1996) El Meridiano, p. 7A. 
288 La guerra tiene una historia repetida para Urabá (6 de mayo de 1996) El Colombiano, p. 10A. 
289 Entrevista Número 1. 
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desarrollando de forma violenta. La entrada paramilitar se expresó con ataques que le 
cegaron la vida a trabajadores en masacres y atentados contra los dirigentes de la Unión 
Patriótica290.   
 
En febrero de 1996, seis meses después de la masacre en Las Cunas, también en 
Carepa, las FARC volvieron a cometer una masacre y esta vez las víctimas fueron 11 
personas que bajaron de un bus en el que se dirigían a sus fincas de trabajo291. La 
masacre se presentó en el marco de la firma de una convención colectiva que regiría a 
las fincas bananeras por dos años. Los obreros trabajaban en la finca Agropecuaria 
Fronteras S.A. Osaka ubicada en El Zungo, Carepa. El hecho se leyó como un ataque a 
miembros de Esperanza, Paz y Libertad, sin embargo las víctimas no respondían 
necesariamente a este movimiento político. Un obrero relataba: 
 
“No es cierto que todos los muertos eran simpatizantes de 
Esperanza, Paz y Libertad. Algunos, pero no todos (…) 
trabajadores como yo y como todos los que están aquí mismo. 
Empaco banano en una finca cercana a la de la masacre y por eso 
conozco a los muertos: vecinos, en su mayoría, del barrio Obrero. 
Ahí nos recogen los buses a las cinco y media de la mañana, todos 
los días”.   
 
Pese a que hubiese víctimas que no estuvieran adscritas a Esperanza Paz y Libertad,  en 
el marco de esta polarización la finca Osaka estaba considerada en el bando de los 
desmovilizados del EPL. Según contaba la prensa: “La empacadora de la Finca Osaka es 
un hangar de unos 200 metros (…) de muros pintados sin cesar con consignas de los 
Comandos Populares que prometen paz y bienestar”292. 
 
 
                                                
 
290 La guerra tiene una historia repetida para Urabá (6 de mayo de 1996) El Colombiano, p. 10A. 
291 La sangre inundó Carepa (15 de febrero de 1996) El Meridiano, p. 4B.  
292 Trabajadores bananeros a solas con la muerte (15 de febrero de 1996) El Colombiano. 
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Fotografía número 7: Almacén de la finca Osaka con grafiti de los Comandos Populares. “CP. Si a la paz” 
 
Las fincas estaban alineadas a uno u otro bando en el Eje Bananero, como dice un 
campesino,  
 
“Todas las zonas donde (hay) fincas están manejadas por un 
determinado grupo. Hay partes donde mandan los paramilitares; 
hay otras donde manda la guerrilla, por aquí está el V Frente de las 
Farc; hay otras que están manejadas por los Esperanzados”. 293 
 
Para un ex desmovilizado y jefe del EPL, los paramilitares aprovecharon ciertas 
circunstancias para entrar al Eje Bananero. Según él, cuando las FARC entran a ejecutar 
masacres en la zona pierden mucho prestigio pues la mayoría de estas van a estar 
dirigidas contra los trabajadores bananeros. El hecho que las fincas estuvieran 
consideradas como de uno de los bandos hizo que los obreros se convirtieran en un 
objetivo militar, sin embargo muchos de estos obreros eran ajenos al conflicto y ejecutar 
las masacres fue una de las razones por las que gran parte de la población empezó a 
repudiar a las FARC.   
 
Así mismo la guerrilla,  
 
“estaba tan desprestigiada que terminó por afectar a la Unión 
Patriótica, que en las elecciones del 94 perdió toda las alcaldías del 
Eje Bananero (Véase tabla 14 “Alcaldes electos en el Eje 
Bananero: 1988-2000”). Esto se da antes de que ingresaran las 
autodefensas campesinas. Fíjese que esto no ha sido tenido en 
cuenta. Las autodefensas empiezan en el 95 en la zona, y el mapa 
político para el Partido Comunista - Unión Patriótica era de un 
bajón total. Es decir ellos pierden la alcaldía de Turbo y pierden la 
de Chigorodó294, y en Apartadó hay un consenso político295. Los 
resultados para el concejo de Apartadó muestran que Esperanza 
Paz y Libertad paso a ser la primera fuerza. Nosotros logramos 
seis296 (sic) concejales y ellos lograron cuatro. Entonces el único 
indicador para medir fuerzas electorales en Apartadó eran las 
elecciones al concejo. No la alcaldía. Entonces la UP dejó de ser la 
primera fuerza política del Eje Bananero. Una de las cosas que 
favorece mucho a las autodefensas campesinas cuando llegan, es 
                                                
 
293 Esta es mi gente y aquí me quedo (5 de septiembre de 1995) El Colombiano, p. 4D. 
294 En 1994 la alcaldía de Turbo y de Chigorodó vuelven a quedar en manos del partido Liberal.  
295 Gloria Cuartas candidata de coalición llega a la alcaldía en 1994.   
296 En 1994 el Concejo de Apartadó estuvo dominado por Esperanza Paz y Libertad con cinco 
concejales y la UP con cuatro disminuyendo dos concejales frente a las elecciones de 1992. 
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que encuentran mucho malestar en la población. Y encuentran 
mucha descomposición interna en las FARC”297. 
 
Paradójicamente, en el marco de este enfrentamiento, Sintrainagro buscó resolver por los 
canales institucionales los conflictos con los empresarios bananeros. A pesar de la 
violencia, el sindicato más importante de la región y quien durante años estuvo en el 
centro del conflicto, lo que hizo en teoría, fue buscar los canales más institucionales para 
resolver los conflictos laborales. Hacia enero de 1996 había amenaza de huelga en la 
zona bananera buscando el incremento de los salarios de los obreros, eran 10.820 
obreros de 280 fincas bananera los que amenazaban con paralizar sus labores. Sin 
embargo, el presidente de Sintrainagro sostenía: “La situación en la región ha sido muy 
conflictiva y tensa, pero creemos que éste es un conflicto que está en el marco de la ley 
y, dentro de ese marco, lo seguiremos desarrollando”298.  
 
A su vez sostuvo estar atento para que los grupos armados no interfirieran en la 
organización. Considerando lo importante que era para el orden público resolver 
institucionalmente este conflicto laboral las negociaciones finalmente se hicieron en 
Bogotá entre Sintrainagro, Augura, el ministro de Trabajo y el gobernador de Antioquia. 
Las negociaciones finalmente evitaron la huelga, la prensa sostenía: “La dirigencia obrera 
aseguró que si bien no quedaron resueltas sus aspiraciones salariales, su interés fue el 
de contribuir a la paz laboral en la zona”299. Lo que se lee de esta situación es que la 
violencia paramilitar que se extendía en la región limitaba las aspiraciones de los obreros. 
Según Voz, los  anuncios de paro se silenciaron por medio de los fusiles300.     
 
1996 fue un año definitivo para la pérdida de poder de los obreros bananeros adscritos al 
PC-UP y con ello muchos dicen que desapareció el movimiento sindical más fuerte y 
beligerante del país.  
 
En julio de 1996 el periódico el Colombiano reportaba que  
 
“Desde el mes de junio los once miembros de la junta directiva del 
sindicato más fuerte en la zona y de todo el país fueron saliendo de 
Urabá. Los dos últimos que resistían las presiones en el municipio 
abandonaron el 15 de julio, después de ser víctimas de un intento 
de asesinato el día antes. “La mayoría de asesinados en los 
últimos dos meses han tenido relación con el movimiento sindical o 
                                                
 
297 Entrevista Número 2. 
298 Persiste amenaza de huelga en Urabá (14 de enero de 1996) El Colombiano, p. 3B. 
299 Paz laboral en Urabá (25 de enero de 1996) El Colombiano. 
300 Atrapados sin salida (17 al 23 de enero de 1996) Voz, pp. 8-9. 
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con la Unión Patriótica. Por eso pensamos que es un plan de 
exterminio apoyado por empresarios, otras fuerzas políticas y con 
la complicidad del Gobierno Nacional ya que no toma ninguna 
medida para evitarlo” denuncia uno de ellos .  
 
Recuerdan al joven León Darío Agudelo antiguo directivo de 
Sintrainagro asesinado el jueves pasado. Tras los paramilitares 
intentar asesinar a los dos sindicalistas que quedaban estos 
huyeron. La sede de Sintrainagro quedó cerrada por tiempo 
indefinido. “Comunicamos al general de la XVII Brigada, Rito Alejo 
del Río, dónde se alojaban los paramilitares que han tomado 
Chigorodó, algunos nombres, todo lo necesario para capturarlos. 
No hizo nada”. Según Sintrainagro, se está cumpliendo la última 
fase del plan de exterminio: “han conseguido desestabilizar a la 
izquierda ya que la mayoría de sus dirigentes están muertos o 
escondidos”301.  
 
Esperanza Paz y Libertad se apoderó de Sintrainagro favoreciendo los intereses de los 
gremios y también por el aniquilamiento de los dirigentes sindicales pertenecientes a la 
UP y al PCC a manos del Ejército y los paramilitares. Según un poblador ajeno a la UP y 
a Esperanza Paz y Libertad, la relación de los ganaderos y los industriales con la 
violencia 
 
“es una cosa totalmente concertada y la concertación nace en el 
Sindicato Nacional de Trabajadores Agrarios, Sintrainagro. Allí 
nace la concertación. Entre los empresarios y el grupo Esperanza, 
Paz y Libertad. Se apropian del sindicato después de haber 
exterminado a todos los sindicalistas del Partido Comunista y de la 
Unión Patriótica. Ellos quedan apoderados del sindicato, cuando 
tienen la mayoría absoluta empieza esta alianza con los 
empresarios, ganaderos y comerciantes. Inmediatamente eso 
repercute en perjuicios para los trabajadores bananeros porque 
todas las prebendas que se había logrado en luchas contra los 
empresarios, que había permitido la calidad de vida medianamente 
buena, se perdieron. Porque estos sindicalistas la perdieron a 
cambio de dinero en efectivo para ellos, ganado, casas, carros”302. 
 
La violencia también se manifestó en el casco urbano. La geografía de los barrios estaba 
polarizada pues la mitad estaba con la UP. En la lógica de esa guerra si había gente de 
la UP entonces había milicianos de las FARC y si había gente de Esperanza, Paz y 
                                                
 
301 Huyeron dirigentes de Sintrainagro y la UP (28 de julio de 1996) El  Colombiano, p. 15C. 
302 Entrevista Número 1. 
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Libertad había paramilitares303. De ahí las masacres contra los habitantes de los barrios 
(Véase tabla 22 “Invasiones urbanas en Apartadó”).  
 
El 3 de abril de 1996 fue la masacre de El Golazo  que tuvo lugar en el barrio Policarpa 
en Apartadó, donde vivían en su mayoría militantes y simpatizantes del PC y la UP. 
Fueron asesinadas 10 personas, incluidas dos menores de edad. A dos cuadras del 
epicentro de la masacre se encontraba un puesto militar304. Siempre hubo denuncias por 
parte del movimiento político en relación al accionar de la fuerza pública que sometió a la 
población del barrio a todo tipo de persecuciones y hostilidades con el pretexto de la 
presencia de milicianos de la guerrilla en el mencionado barrio. El paramilitar Fidel 
Castaño sentenció a la población del barrio varias veces, incluso en una entrevista con 
Germán Castro Caycedo anunciando su incursión “(P)ara exterminar a los comunistas 
que son el brazo político de la guerrilla”. También los Comandos Populares declararon al 
barrio como objetivo militar para cobrar las víctimas de Esperanza, Paz y Libertad305. 
 
En la masacre murió la hija de un zorrero razón por la cuál el gremio de zorreros se unió 
al velorio.  
 
 
Fotografía número 8: Caravana de zorreros en el velorio de la masacre de El Golazo en Apartadó. 
 
                                                
 
303 Hagamos Memoria, Op. Cit.  
304 Urabá, otra vez crucificada (7 de abril de 1996) El Colombiano.  
305 Masacre mil veces anunciada (10 de abril de 1996) Voz, pp. 8-9. 
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Los dirigentes comunistas Álvaro Vásquez y Aída Abella criticaron el papel que jugaron 
los medios de comunicación, el gobierno nacional, el consenso de Apartadó, el obispo y 
algunas ONG que no hicieron el mismo “ruido” de siempre ante la masacre del barrio 
Policarpa. Para ellos hubo un tufillo de complicidad de la fuerza pública pues como 
dijeron los habitantes del barrio, el ejército facilitó las casas para que se cometiera la 
masacre306.  
 
2.4 La relación del paramilitarismo con las Fuerzas 
Militares: el genocidio contra la UP 
 
La incursión paramilitar en el Eje Bananero tuvo como objetivo acabar con la 
organización social y política de la región. En este sentido la Unión Patriótica se convirtió 
en un objetivo militar fundamental para romper estructuras organizativas opositoras al 
modelo económico regional. Planteamos que la configuración paramilitar en el Eje 
Bananero, a diferencia de la del norte de Urabá, sí tuvo, gracias a la histórica 
organización social, un grado alto de resistencia que condicionó el comportamiento 
paramilitar. En el norte hubo campesinos y población que se resistió pero como no hubo 
organización no tuvieron tanto impacto en el modo de operar paramilitar.    
 
Si bien los asesinato de miembros de la UP se produjeron desde el mismo año en que se 
creó la organización, la incursión paramilitar incrementó drásticamente la cifra de 
víctimas. Si en 1994 hubo 37 víctimas, en 1995 hubo 133 , en 1996 358 y en 1997 144, 
siendo el Eje Bananero la región más afectada (Véase tabla 26 “Universo aproximado de 
víctimas de la UP en Urabá: 1985-2000”).   
 
Fueron reiteradas las denuncias desde la UP sobre la violencia ejercida contra su 
organización política y en efecto fueron muchas las víctimas de este movimiento. Un 
entrevistado contaba sobre las relaciones de la insurgencia con la UP, y su victimización 
por parte de los paramilitares. 
 
“Eran muy fuertes, y era muy fuerte el papel de la UP. Era su brazo 
político. Y llegaron estos Castaño y obviamente empezaron a 
acabar con las FARC y con todos sus líderes, borraron a todo el 
mundo. Una cosa grave. Y a la gente que trabajaba con ellos, que 
les aportaba a las FARC en vacunas, también las acabaron, así no 
                                                
 
306 Ibíd.   
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fueran militantes de nada”307. 
 
El Partido Comunista Regional Urabá denunció que los días 12, 13 y 14 de mayo de 
1995 asesinaron en Carepa y Turbo a 21 personas como respuesta al asesinato de dos 
presuntos paramilitares. También denunciaron que desde el 1 de marzo hasta el 20 de 
mayo de 1995 se registraron 60 homicidios solo en el municipio de Turbo308.  
 
Esa violencia llegaba hasta donde hubiese alguien que llegara a denunciar los hechos de 
violencia de Urabá. El 9 de mayo de 1996 Osvaldo Olivo Angulo, miembro del Comité 
Central del Partido Comunista y secretario de la organización regional del Urabá fue 
asesinado en Medellín. Horas antes del homicidio había pronunciado un discurso de 
denuncia del matrimonio que se venía dando en el Urabá entre paramilitares y militares. 
El debate se dio en la Asamblea de Antioquia.  
 
“Hace 48 horas- señalo durante su intervención Osvaldo Olivo-, un 
amigo me dijo que no hablara del paramilitarismo porque corría el 
riesgo de que me mataran: estoy dispuesto a pagar con mi vida el 
hecho de denunciar aquí a los autores del genocidio en el Urabá: el 
Ejército tiene los nombres y direcciones de los paramilitares pero 
no hace nada para impedir que continúen matando gente inerme e 
inocente”309.     
 
Así mismo, dos exconcejales de la Unión Patriótica fueron asesinados en Chigorodó 
mientras se dirigían a Apartadó. Tras esto, Aída Avella, líder de la Unión Patriótica a nivel 
nacional sostenía “Urabá es lo que más me preocupa. Creo que la situación está muy 
caldeada. Tanta gente que ha emigrado, tanto dolor que hemos visto, definitivamente, 
hay que desactivarlo con factores de gobernabilidad (…). En el Magdalena Medio, Urabá, 
Llanos Orientales y el Sur del país, hay pequeñas poblaciones que, como en los años de 
la Segunda Guerra Mundial, se quedaron solo con mujeres, viudas y huérfanos, porque 
sus hombres, militantes abnegados de la UP, pagaron con su vida el precio de 
disentir”310.  
 
La UP denunciaba la confabulación de la fuerza pública con los paramilitares para lograr 
el exterminio de su organización política. En este contexto era plenamente visible la 
relación de los Comandos Populares con el paramilitarismo. El Colombiano denunciaba: 
                                                
 
307 Entrevista Número 1. 
308 Avisen que ya llegamos y que no vinimos a jugar (22 de mayo de 1995) El Colombiano, p. 10A. 
309 El Costo del valor civil (Mayo 15 de 1996) Voz, p. 7. 
310 En Colombia no hay espacio para la oposición (8 de mayo de 1996) El Colombiano, p. 7A. 
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“Para la Unión Patriótica es preocupante la aparente unión entre la 
fuerza pública, los paramilitares y los Comandos Populares, como 
le demuestra, en su opinión, lo sucedido con un representante del 
Ministerio Público de Turbo que luego de darse cuenta de una 
reunión que sostenían estos grupos con comerciantes locales 
alertó a la fuerza pública, pero no hubo, al parecer, la reacción 
esperada. “La policía les quitó las armas, sacó la munición y se las 
devolvió””311. 
 
Las FARC también denunciaba la complicidad entre el Ejército y los paramilitares. Según 
la guerrilla al ocupar en 1996 la totalidad del Eje Bananero los paramilitares y el ejército 
operaban de la siguiente manera: “las patrullas del Ejército exploran primero el área por 
donde los paramilitares deben cruzar. Una vez instalados en los lugares escogidos, estos 
empiezan a realizar su campaña sicológica y política con las comunidades, mientras el 
Ejército les presta guardia en los alrededores”312.  
 
Frente a la relación de estas estructuras con la Fuerza Pública, debe decirse que aún 
cuando la Brigada XVII decía que su mando estaba centralizado y respondía únicamente 
al presidente de la República, varios habitantes de la zona señalaron que los grupos de 
autodefensa realizaron operativos con el ejército y nunca se presentaron enfrentamientos 
entre ellos313.  A ojos de la población, los paramilitares actuaba en contubernio con el 
Ejército. Un poblador decía: “Aquí todo el mundo sabe donde están los unos y los otros; 
sin embargo, parece que los únicos que no supieran dónde están son los del Ejército”314.  
 
Sobre este respecto Gloria Cuartas también analiza la situación, 
 
“Yo afirmo que ni HH, ni El Alemán, ni Don Berna, ni Carlos 
Castaño, esa estructura visible paramilitar, nunca pudo haber 
operado en la región del Urabá sin el permiso de la XVII Brigada, 
más que permiso, sin la alianza”315.  
 
                                                
 
311 Campesinos huyen de Alto de Mulatos (1 de junio de 1996) El Colombiano. 
312 Las Farc se pronuncian sobre situación en Urabá (31 de marzo de 1996) El Colombiano, p. 
16A.  
313 Proyecto paramilitar tiene fases y metas determinadas (17 de agosto de 1995) El Colombiano, 
p. 2D.  
314 Esta es mi gente y aquí me quedo (5 de septiembre de 1995) El Colombiano, p. 4D. 
315 Hagamos Memoria, Op. Cit.  
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Al igual que para el norte de Urabá, para el Eje Bananero la garantía del éxito paramilitar 
lo dio el hecho de contar con el respaldo de la Fuerza Pública. Sin embargo, a diferencia 
del norte donde el apoyo estuvo basado, sobretodo, en una omisión voluntaria, la fuerza 
pública en el Eje Bananero, aunque también practicaba una omisión voluntaria, tuvo un 
fuerte trabajo apoyando activamente a los comandos paramilitares. Entre estas 
actuaciones estaba el de limpiar las áreas a las que iban a incursionar los paramilitares, 
prestar guardia a sus comandos o dar apoyo logístico. Este papel más activo de la fuerza 
pública se explica por ser esta una región, por un lado con una presencia mayor de la 
institucionalidad (la sede de la Brigada XVII estaba en Carepa, y era una región donde la 
economía bananera movía mucho capital) y por el otro, porque al ser un territorio en 
donde había mayor dominio guerrillero, la incursión paramilitar necesitaba más apoyo del 
ejército.  
 
Como resultado de esta alianza se produjo el exterminio de la UP, siendo asesinado en 
junio de 1996 el concejal de la UP en Apartadó, Arcenio Novoa. Tras el asesinato, la 
Unión Patriótica decidió retirarse del consenso “Unidad por la paz”. Según Gloria Cuartas 
la llamada Unidad por la Paz era una iniciativa promovida por empresarios, políticos, 
religiosos y en general quienes manejaban el poder económico local, regional, nacional e 
internacional. La gente pensó que era de paz la iniciativa. Sin embargo con esto no se 
habló de un acuerdo regional humanitario, o de una salida política al conflicto, o de una 
redistribución de la tierra en la región, o de parar la guerra entre las FARC y el 
paramilitarismo316.  
 
Aunado a esto los homicidios seguían estando presentes en los municipios del Eje 
Bananero317. Los más impactados entre julio y agosto de 1996 fueron los municipios de 
Chigorodó, Apartadó y Carepa318. Se sumaba que la guerrilla empezaba a tener fuertes 
combates con hombres de la Brigada XVII en inmediaciones de Mutatá y Apartadó319.  
 
2.5 Zona especial de orden público y el cierre de la 
tenaza paramilitar en el Eje Bananero 
 
Como se planteó anteriormente y encontraste con el norte de Urabá, una vez instaurados 
los paramilitares en la región la respuesta institucional desde el poder regional fue el de 
incrementar la presencia armada del Estado. El 25 de junio de 1996 el gobernador 
                                                
 
316 Hagamos Memoria, Op. Cit.  
317 Racha violenta cobra cinco vidas en Urabá (26 de julio de 1996) El Colombiano, p. 5C. 
318 Incursiones dejan 6 muertos en Urabá (2 de agosto de 1996) El Colombiano, p. 5C. 
319 Fuertes combates en Urabá (14 de septiembre de 1996) El Colombiano, p. 6C.  
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declaró a Urabá como zona especial de orden público. La medida cubría los municipios 
de Apartadó, Turbo, Chigorodó y Carepa. Esta medida buscaba desplazar del poder a los 
alcaldes y dejar la toma de decisiones en manos de los militares320. Para algunos 
sectores, esta medida implicaba dejarle el dominio de los municipios a la fuerza pública y 
con ello al paramilitarismo. Así lo dijo Gloria Cuartas. 
 
“Cuando se configuran las estructuras paramilitares en la zona, 
Álvaro Uribe Vélez me llamaba y me decía que como alcaldesa de 
Apartadó, yo tenía que ayudar porque era una orden de la 
gobernación. Creo que fui la única de los 13 alcaldes de la región, 
que dije: no acepto una orden de la gobernación. No acepto que el 
paramilitarismo controle los recursos de salud, no acepto que el 
paramilitarismo controle la seguridad en los hospitales. No acepto 
la eliminación de sindicalistas, defensores de DDHH, de 
desmovilizados”321.  
 
Como primera medida de la zona especial se dictó el decreto 2524 que establecía 
restricciones en la movilización de vehículos pues se sostenía “es el transporte uno de 
los aspectos neurálgicos en la lucha contra los grupos armados por fuera de la ley”322.  
 
 
Fotografía número 9: Jesús Abad Colorado. El Colombiano 
 
Tras la declaratoria de Zona Especial de Orden Público la violencia se incrementó. Todas 
las tasas de homicidio y el número de personas afectadas en el Eje Bananero subieron 
en relación con el año anterior. Salvo Apartadó, las tasas y el número de personas 
                                                
 
320 El Urabá, zona de guerra (26 de junio de 1996) El Meridiano, p. 4B. 
321 Hagamos Memoria, Op. Cit. 
322 Urabá rechaza zona de orden público (26 de junio de 1996) El Colombiano, p. 1A. 
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afectadas de 1996 fueron las más altas entre 1990 y 1999 (Véase tabla 17 “Tasa de 
homicidio en el Eje Bananero: 1990-1999” y tabla 18 “Personas afectadas por año en el 
Eje Bananero: 1990-2000”). En los cuatro municipios del Eje Bananero había al menos 
30 personas muertas los fines de semana323. La prensa continuaba con noticias del tipo: 
“Seis personas murieron asesinadas en la declarada zona especial de orden público de 
Urabá, durante distintas incursiones de escuadrones armados en veredas de Chigorodó, 
Apartadó y Carepa”324.  
 
Un balance de la medida un mes después de aplicada sostenía:  
 
“Se destaca la crisis de Chigorodó donde se reportaron 52 
asesinatos. La situación “sigue siendo crítica”. De Apartadó, 25 
homicidios “se empieza a perfilar un descenso”. De Carepa, 14 
muertes violentas, y de Turbo 16, el informe señala “leves 
disminuciones”. En cuanto a San Pedro y Necoclí, el análisis es 
más positivo ya que “muestran la mayor tendencia de reducción”. 
Según el consejo de seguridad el gremio bananero presentó 
reportes que indicarían el regreso de varios empresarios a la zona. 
Una visión que contrasta con las denuncias de los sindicatos que 
señalan la presión que sufren las plantaciones de Carepa y 
Chigorodó”325. 
 
Del anterior balance se puede decir que el norte de Urabá estaba prácticamente ganado 
para el paramilitarismo mientras que en Apartadó el cerco ya se estaba cerrando. Nuevos 
frentes se abrían como por ejemplo Chigorodó. Paralelo a la declaratoria de la Zona 
Especial de Orden Público, el paramilitarismo logró consolidar su dominio sobre 
Chigorodó.  
 
En efecto, uno de los lugares más afectados tras esta declaratoria fue Chigorodó. Una 
nueva ola  paramilitar llegó a mediados de julio de 1996  al municipio coincidiendo con el 
incremento de la violencia. En los primeros 25 días de julio de 1996, el primer mes 
después de la declaratoria de Zona Especial de Orden Público, se registraron 45 muertes 
violentas en comparación con los primeros 90 días del año que registraron 38 muertes. 
Los pobladores explicaron que antes de marzo quien mandaba en la zona era la guerrilla, 
pero con la llegada de los paramilitares empezó la confrontación326. Como se puede 
observar en las tablas 17 y 18, la violencia en Chigorodó en 1996 se incrementó de forma 
alarmante. De una tasa de homicidios de 412 en 1995 se pasó a una de 1085 en 1996, 
siendo la tasa más alta de toda la década en la región. Respecto a las personas 
afectadas se pasó de 2130 personas en 1995 a 4315 en 1996.   
                                                
 
323 <<Quédense quietos nos dicen los paras y los militares>> (3 al 9 de julio de 1996) Voz.  
324 Incursiones dejan 6 muertos en Urabá (2 de agosto de 1996) El Colombiano, p. 5C. 
325 Situación de Urabá sigue complicada, en casi un mes van 120 homicidios (6 de agosto de 
1996) El Colombiano, p. 5C.  
326 Se dispara el número de homicidios en Chigorodó (28 de julio de 1996) El Colombiano, p. 15C.  
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Parte de lo sangriento de la confrontación lo daba el paso de exguerrilleros a las 
autodefensas. Como en otros lugares del Eje Bananero, un patrón de incursión 
paramilitar fue el reclutamiento de guerrilleros a sus filas. En prensa se sostenía que esto 
había generado retaliaciones, venganzas personales y señalamientos. La incursión 
paramilitar se caracterizó por efectuar asesinatos públicos “Van a un establecimiento, 
sacan a su víctima, la arrastran como a un perro 500 o 600 metros y después la fusilan 
en medio de la población”. Esto afectaba particularmente al barrio El Bosque que estaba 
estigmatizado por la supuesta presencia de milicianos327. Recuérdese que un año antes, 
la población del barrio había sido víctima de la masacre del Aracatazo.  
 
Así como la declaratoria de la Zona Especial de Orden Público incrementó la violencia en 
Chigorodó, en junio de 1996 cientos de campesinos de Turbo y Apartadó empezaron a 
llegar al coliseo de este último pueblo. Los campesinos pidieron mejor servicio de 
transporte, reparación de las vías de penetración y protección ante el constante asedio 
de los grupos armados.  La población denunció la incursión de grupos paramilitares. 
Según desplazados, esta huida generalizada comenzó un mes atrás cuando las 
autodefensas incrementaron su presencia y asesinatos en la zona (La Pala, el Gas o el 
Salto). Según un poblador  
 
“La noche es terrible, los mochacabezas vienen a esas horas y les 
da igual quien esté en las casas, arrasan. Nosotros nos vamos a 
dormir al monte, allí estamos más seguros”328. 
 
Ante el masivo desplazamiento, el Ejército instaló retenes en la carretera que conduce de 
Turbo a Apartadó para bloquear la entrada de más campesinos329. En el marco de la 
desarticulación de la organización social, proceso en el cuál participó el Ejército, los 
campesinos fueron considerados como actores del conflicto y en vez de prestárseles 
ayuda, lo que buscaron las fuerzas militares fue bloquear su movilización. La movilización 
se venía preparando desde hacía semanas. Las Juntas de Acción Comunal se 
encargaron de convocar a los habitantes de las veredas, según un dirigente de Asopur 
“El cántaro se rompió” y ante las denuncias de las fuerzas militares respondió “es falso 
que haya guerrilla detrás de todo, nuestras armas son las manos y, mire, son de 
trabajador”330. 
 
Sin embargo, el comandante de la XVII Brigada, Rito Alejo del Río, sostuvo: 
                                                
 
327 Ibíd.   
328 En las veredas de Urabá espantan (6 de julio de 1996) El Colombiano, p. 12A.  
329 Desplazados más de 600 campesinos (20 de junio de 1996) El Colombiano, pp. 1A, 2A. 
330 La solución no está en Apartadó (22 de junio de 1996) El Colombiano, p. 5C. 
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“La guerrilla está detrás de todo eso (…) los últimos paros armados 
que convocaron no tuvieron éxito y por eso organizan ahora esta 
movilización campesina (…) (Apartadó es) el único municipio con 
receptividad a este tipo de movimientos. Aquí se concentra un gran 
número de milicianos de las FARC, hay barrios completamente 
dominados por las Milicias Bolivarianas (…). Saben que tenemos 
las manos atadas….No es un éxodo! Es una movilización 
orquestada por las FARC”331 
 
Esta frase resume el intento deslegitimador de la organización social, y busca convertir 
décadas de trabajo organizado en Apartadó en una simple iniciativa guerrillera. Como 
parte de la estrategia de establecer el proyecto paramilitar en el Eje Bananero se 
encontraba el interés por destruir la organización social e intentar quebrar la resistencia 
que había frente al nuevo actor armado.  
 
La situación era tan dramática que cientos de desplazados empezaron a ubicarse en el 
coliseo Roldán Betancur de Apartadó. “Cuando esa gente aparece (los paras) nos pide 
resignación y que nos quedemos quietos también. Hasta nos han dicho que pronto ellos 
serán los dueños de nuestros predios”, relató un hombre de 37 años apostado en el 
coliseo332.    
 
El Eje Bananero sufrió el desplazamiento de sus pobladores. Como se ve en la tabla 28 
(“Desplazamiento regional por año: 1990-2001”) de 6460 desplazados en 1994, se pasó 
a 18107 en 1995 y a 29848 en 1996. El primero de agosto de 1996 15 familias, 10 de la 
vereda La Resbalosa y el resto de Mulatos cabecera dejaron sus enseres y se 
resguardaron en el corregimiento de San José de Apartadó. El desplazamiento se 
produjo por cuenta del enfrentamiento de tropas de la Brigada XVII y la guerrilla333.  
 
La situación era compleja en el Urabá. Tras diversos consejos de seguridad que se 
hacieron en la región, la gobernación manifestaba su preocupación. Ese fue el caso de 
uno realizado en los primeros días de agosto de 1996 en donde se supo que en los 
municipios de Apartadó, Chigorodó, Carepa, Turbo, Mutatá, San Pedro de Urabá y 
Necoclí se habían presentado un total de 120 homicidios en tan solo 1 mes, entre julio y 
los primeros días de agosto334.      
   
Paralelo a la creación de la Zona Especial de Orden Público, podría decirse que para 
julio de 1996 la presencia paramilitar en el Eje Bananero estaba asegurada. Gloria 
                                                
 
331 Un general en el laberinto de Urabá (24 de junio de 1996) El Colombiano, p. 2C. 
332 <<Quédense quietos nos dicen los paras y los militares>> (3 al 9 de julio de 1996) Voz.  
333 60 campesinos huyen de dos veredas de Apartadó (6 de agosto de 1996) El Colombiano, p. 
5C.  
334 Situación de Urabá sigue complicada (6 de agosto de 1996) El Colombiano, p. 5C. 
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Cuartas dijo al respecto de ese mes, “Carlos Castaño podía dormir tranquilo, El Alemán, 
podía dormir tranquilo HH. La misión estaba cumplida. La tenaza se cerró”335. 
Reafirmando la hipótesis, se puede decir que una medida institucional como la de la 
Zona Especial de Orden Público garantizó el triunfo paramilitar en la disputa por el Eje 
Bananero. Como en todas las subregiones del Urabá, en el Eje Bananero el tipo de 
presencia territorial del Estado fue clave en la generación de la violencia.   
 
Se denunció también el papel de funcionarios del Estado local, regional y departamental 
con la ilegalidad armada. Entre los implicados han estado Rito Alejo del Río, Pedro Juan 
Moreno y empresarios con el apoyo del gobernador de ese entonces Álvaro Uribe Vélez 
quienes habrían consolidado la propuesta que mas tarde se conoció como las Convivir y 
que se materializarían con la Convivir Papagayo336. Las Convivir fueron creadas en 
septiembre de 1994 con base en el artículo 42 del Decreto ley 356 de 1994. El 
gobernador de Antioquia, Álvaro Uribe Vélez fue el mayor impulsor de esta estrategia que 
armaba civiles con armas largas, en teoría, para defender los campos de la guerrilla. Más 
allá de las acusaciones a los funcionarios y empresarios sí se estableció que la Convivir 
Papagayo era una fachada legal del paramilitarismo y llegó a tener relaciones con la 
multinacional bananera Chiquita Brands337. 
 
La política de terror regional estuvo comprometida con capital internacional como el de 
Chiquita Brands y Coca Cola. Varios casos sobre asesinato de sindicalistas se 
desprendieron de allí338.  
 
Los ganaderos a su vez se mostraban satisfechos con el papel de la familia Castaño y 
pedían además apoyar a las Convivir pues según ellos, sus acciones permitían erradicar 
los problemas de inseguridad que se registraban en los campos colombianos. Jorge 
Visbal Martelo, presidente de la agremiación de ganaderos y posteriormente investigado 
por sus vínculos con el paramilitarismo, en su momento dijo a favor de las Convivir que:  
 
“la campaña febril para lograr el desmonte de los organizaciones 
Convivir tiene una sola razón. La guerrilla necesita desprestigiarlas 
y acabarlas, porque han sido tremendamente exitosas para 
neutralizar su acción de vandalismo y terror. La gran campaña en 
que debe comprometerse el país no es precisamente para acabar 
con el único instrumento que ha logrado detener la violencia 
                                                
 
335 Hagamos Memoria, Op. Cit.  
336 Hagamos Memoria, Op. Cit. 
337 Banana para-republic. (17 de marzo de 2007) Revista Semana, de 
http://www.semana.com/nacion/articulo/banana-para-republic/84015-3, [Consulta: 25 de 
septiembre de 2013]. 
338 Hagamos Memoria, Op. Cit.  
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subversiva. Por el contrario, debemos unirnos para doblegar de 
una vez por todas a la guerrilla”339.  
 
2.6 Paz paramilitar 
 
Para octubre de 1996 se hablaba de una reducción de las cifras de homicidios y una 
reactivación del sector industrial en algunas localidades del Eje Bananero. Los 
organismos de seguridad del Estado luego de un consejo de seguridad realizado a 
finales de septiembre señalaron que en los municipios de Apartadó, Carepa, Chigorodó y 
Turbo, declarados zonas especiales de orden público desde el 25 de junio de 1996, fue 
donde se presentaron esas reducciones. Puntualizaron que en Chigorodó y Carepa 
disminuyeron los hechos violentos. Esto generó el retorno de los empresarios ganaderos 
y bananeros que se apersonaron de sus negocios. Los alcaldes liberales de ese 
entonces en Chigorodó Oriol Castrillón y el de Carepa Oswaldo Muñoz Valencia 
manifestaron que “la gente ha ido recobrando la tranquilidad y la confianza”340. 
 
De Apartadó y Turbo llegaron a decir que la situación era similar debido a que las 
acciones violentas que se presentaban ocurrían en la zona rural. Las víctimas allí 
seguían siendo obreros que laboraban en las fincas bananeras. Salvo Apartadó, en 
octubre de 1996 voceros de la Brigada XVII sostuvieron que se presentó en la zona una 
reducción de los índices de homicidio del 33% una vez empezaron a operar las zonas 
especiales de orden público341.  
 
Más allá de los datos que ofrecieran los miembros de los cuerpos de seguridad del 
Estado, la realidad era que la violencia azotaba a toda la región del Urabá. Ya fuera por 
la presencia intimidatoria de los paramilitares o por las arremetidas esporádicas de la 
guerrilla ahora en estrategia de repliegue. Las tasas de homicidio en 1997 mostraron una 
reducción significativa, sin embargo, no significa que la violencia cesara: primero porque 
las tasas de 1996 fueron las más altas de la década y segundo porque las cifras de 
personas afectadas por el conflicto siguieron siendo muy elevadas. Las cifras muestran 
que en 1996 32878 personas resultaron afectadas por el conflicto y en 1997 28245, 
siendo una reducción poco significativa si se tienen en cuenta los datos de la década. En 
cuanto al desplazamiento en 1996 fueron desplazadas 29848 personas y en 1997 26068 
(Véase tabla 17 “Tasa de homicidio en el eje Bananero: 1990-1999”, tabla 18 “Personas 
afectadas por año en el eje Bananero: 1990-2000” y tabla 28 “Desplazamiento regional 
                                                
 
339 Ganaderos respaldan a las Convivir (26 de julio de 1997) El Meridiano, p. 4B. 
340 Bananeros y ganaderos vuelven a Urabá (1 de octubre de 1996) El Colombiano, p. 4C.  
341 Ibíd.   
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por año: 1990-2001”). El 2 de octubre de 1996 once personas eran víctimas de la 
violencia en municipios del Eje Bananero342. Adicionalmente se estaba ejecutando la 
arremetida del paramilitarismo en los límites entre el Urabá Antioqueño y chocoano y el 
Darién (Véase capítulo siguiente). Nuevamente quienes sufrieron fueron las 
comunidades campesinas que habitaban en estas poblaciones343.    
 
Si bien los empresarios retornaban, los labriegos y campesinos siguieron sufriendo 
desplazamiento. La serranía del Abibe sufría del cerco que paramilitares hacían contra la 
guerrilla. Mientras los empresarios retornaban, de los campos y del monte salían 
expulsados por el terror y la violencia más familias. San José de Apartadó fue uno de los 
escenarios de la llegada de labriegos desplazados344.  
 
Para febrero de 1997 ya aparecían comunicados de Augura destacando el regreso de los 
empresarios bananeros a la zona de Urabá y donde hacían un reconocimiento a los 
obreros por el trabajo realizado el año inmediatamente anterior. Según los comunicados, 
se merecían el otorgamiento de un “Oscar al Trabajo”. En su momento el presidente de la 
agremiación, Fernando Devis Morales, dijo que “la gente esta volviendo, gracias a Dios” y 
manifestó que gracias a la paz laboral que vivió la región, los productores mantuvieron 
recursos permanentes para la inversión345.    
 
La guerra en el Urabá para 1997 desbordaba los pronósticos. A pesar que los 
empresarios manifestaban su satisfacción por la posibilidad de regresar a la región, lo 
cierto es que la población civil seguía brutalmente impactada. Si bien en el Eje Bananero 
los paramilitares habían ganado la disputa territorial, estos seguían ejerciendo violencia. 
También la violencia ejercida por la guerrilla permanecía latente pero su accionar se 
había transformado; ahora volaban puentes en la zona dañando la infraestructura y 
perjudicando colateralmente a la población. Entre Mutatá y Chigorodó volaron un puente 
que generó carestía en la canasta familiar346.  La violencia selectiva estaba dirigida sobre 
todo contra líderes comunitarios, miembros de organizaciones sociales, educadores y 
políticos. Según prensa, en marzo de 1997  
 
“La Defensoría Seccional de Apartadó está enterado del amplio 
número de muertes violentas en los barrios Alfonso López, La 
Chinita y Policarpa, reconocidos como de influencia de 
movimientos políticos de izquierda (Esperanza, Paz y Libertad y 
                                                
 
342 Incursiones armadas dejan once muertes (3 de octubre de 1996) El Colombiano, p. 4C. 
343 Doce serían los muertos de nuevas masacres en Urabá (10 de octubre de 1996) El 
Colombiano, p. 5C.  
344 Campesinos de Abibe, en desbandada (21 de noviembre de 1996) El Colombiano, p. 6A.  
345 Empresarios bananeros vuelven a Urabá (5 de febrero de 1997) El Colombiano, p. 5B.  
346 Temen carestía en Urabá (16 de julio de 1997) El Colombiano, p. 12A. 
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Unión Patriótica) señalados, al parecer, de presuntos o reales 
colaboradores o informantes de la guerrilla y los paramilitares”347. 
 
A finales de abril de 1997, el Ministro del Interior Horacio Serpa celebró en la región del 
Urabá la “Operación Retorno” de los empresarios bananeros. No obstante en dicho 
evento no se refirió al avance paramilitar ni al desplazamiento que vivía la región. En el 
evento lo secundaron el general Manuel José Bonnet Lacarno, Rito Alejo del Río y el 
presidente de Sintrainagro Guillermo Rivera. El nombre de la operación de retorno de los 
empresarios coincidía con el nombre que los líderes de la UP le daban al plan con el que 
según ellos la fuerza pública buscaba exterminar al Partido Comunista en la región. Tras 
los discursos de cada uno de los asistentes nunca se refirieron a la dramática situación 
de desplazamiento que vivía la zona en donde miles de campesinos abandonaron sus 
parcelas producto de la acción de los paramilitares348.      
 
Un mes después de que ese evento se desarrollara, en mayo de 1997 en el Urabá 
cordobés se celebraba la Segunda Conferencia de Paramilitares que aglutinó a las 
Autodefensas de Colombia en una sola estructura. En ese momento nacieron las 
llamadas Autodefensas Unidas de Colombia, AUC. No es casual que tras 30 días del 
evento que celebraba el retorno de los empresarios y la “pacificación” paramilitar en el 
Urabá (no hay que olvidar que en el norte de Urabá ya se había vivido este proceso) se 
crearan las AUC. El proceso había tenido éxito en la región y estaba listo para ser 
exportado a toda Colombia, como terminó por suceder.    
 
Teniendo en cuenta que era un año electoral, allí le advirtieron a la UP-PCC que no les 
permitirían hacer campaña en ningún lugar del territorio nacional349. Así desde un 
principio se confirmó que como resultado de la desarticulación de la organización social, 
estaba el interés por controlar el poder político.  
 
Los grandes empresarios, los ganaderos y los comerciantes parecen haber ganado su 
guerra. Para la segunda quincena de septiembre de 1997 los ganaderos del Urabá 
crearon una asociación. Para los promotores del gremio, y en contraste con lo que vivían 
los campesinos, el nacimiento de la asociación se debía a la paz con que gozaba la 
región. El 20 de septiembre de 1997 se dio inicio en Chigorodó a la Asociación de 
Ganaderos del Urabá Grande, Aganar, nombre que tenía un tufillo de victoria. El evento 
de lanzamiento contó con la presencia del gobernador de la época Álvaro Uribe Vélez, de 
las autoridades civiles, eclesiásticas y militares de la región. La asociación abarcaba los 
                                                
 
347 Urabá, convertido en hoguera (4 de marzo de 1997) El Colombiano, p. 6A.  
348 El cinismo de la política oficial (30 de abril al 6 de mayo de 1997) Voz, p. 8. 
349 Ibíd.   
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municipios de Mutatá, Chigorodó, Carepa, Apartadó, Turbo, Necoclí, San Pedro de Urabá 
y Arboletes; así como los municipios del Urabá chocoano y cordobés350.  
 
Uno de los promotores, Jaime Ortiz, indicó sobre el proceso de constitución de la 
asociación y refiriéndose a las mejoras en producción y comercio: “Con la paz, Urabá se 
está recuperando y se le está mirando con otra cara. Es una sociedad de paz, que 
arregla los conflictos por la vía del diálogo en eso hemos ganado mucho terreno” 351. 
Según ganaderos como Jaime Sierra, la asociación no se había podido iniciar por las 
condiciones de violencia imperantes en la región; pero un tipo de violencia. Según ellos el 
problema era la guerrilla pues por ellos la región no se pudo desarrollar y para la 
constitución de la Asociación la ciudadanía ya confiaba en las fuerzas militares. Así lo 
confirmó Ortiz. “Hoy hay condiciones propicias para que nazca este tipo de asociación, 
que es hija legítima de la paz”352. Esa paz que nunca se firmó se ejecutó por la fuerza de 
las armas de los paramilitares y de las Fuerzas Militares. 
 
Los ganaderos reconocieron el papel del gobernador Uribe pues según ellos su labor fue 
fundamental para lograr la armonía de la región del Urabá. La “paz” lograda por los 
paramilitares permitió a los ganaderos importar razas de leche y carne, abogar por el 
rescate de la dignidad de sus afiliados, la promoción de programas de mejoramiento 
genético y la “capacitación técnica aprovechando las condiciones climáticas de la región” 
y creación de comités en cada una de las poblaciones del Eje Bananero. “Invitamos a los 
ganaderos para que se vinculen a la Asociación y para que todos trabajemos unidos por 
el agro. Los estamos necesitando a todos”353. 
 
Lo cierto es que de acuerdo con las estadísticas de violencia dadas por el gobernador de 
la época, en la región del Urabá se redujo la criminalidad. La genocida entrada del 
paramilitarismo en el Urabá redujo los secuestros en un 74% y los homicidios en un 19% 
a expensas de los derechos humanos de la población urabense. La tranquilidad se 
asociaba con el accionar paramilitar más que con el del Ejército, sin embargo no hay que 
olvidar que el Ejército sí cumplió una labor muy importante en facilitar el éxito paramilitar. 
Según funcionarios de las administraciones municipales en 1997 
 
“sí ha habido una reducción muy grande. Vivimos con tranquilidad, 
sobre todo a partir de mayo. Ya no se presentan esa cantidad de 
muertos de antes, cuando cada fin de semana eran ocho y hasta 
diez muertos. Ahora, máximo, son dos o tres. Para esa situación de 
paz, agregaron, ha influido mucho la presencia de los grupos de 
                                                
 
350 Crean asociación ganadera en Urabá (20 de septiembre de 1997) El Colombiano, p. 3B.  
351 Ibíd.   
352 Ibíd.   
353 Ibíd.   
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autodefensa y, en parte, la presencia del Ejército Nacional en la 
zona”354.  
 
Según cifras concretas, la región tuvo una reducción de homicidios del 28%, pues su 
índice de asesinatos pasó de 135, en 1996 a 109 en 1997. Las cifras que entregaron en 
su momento la gobernación y organismos de seguridad del Estado coincidían en la 
reducción del homicidio y del secuestro. En homicidios las cifras consolidadas pasaron 
de 914, en 1996, a 744 en 1997. Carepa fue la zona con mayor reducción ya que paso 
de 119 casos a 47. Turbo seguía en la estadística con una reducción del 55%; Chigorodó 
tuvo reducción del 31%355.         
 
Las cifras coincidieron con el dominio paramilitar de la zona una vez se consolidaron. 
Gloria Cuartas Montoya en su momento declaró: “el orden público que muestra la zona 
es mucho más grave en estos momentos porque nos está probando que esa acción 
obedece  a controles  de grupos al margen de la ley” 356. Se podría concluir que en 
Apartadó las cifras de reducción de homicidio y secuestro obedecieron a cambios de 
controles entre los actores armados. Continua la ex alcaldesa: “hasta hace tres o cuatro 
años dominaba la guerrilla. Ahora me atrevo a decir que controlan los paramilitares, lo 
que no quiere decir que se haya ido la guerrilla… lo que estamos viviendo es un 
sometimiento. No veo un resultado de orden público que legitime el Estado”357. Esto 
mismo lo corroboraban los habitantes de la zona que sostenían: “Sin que nadie imponga 
un toque de queda, la gente no sale de sus casas después de las siete de la noche 
porque no tiene protección”358.  
 
Un habitante de esa zona recuerda, 
 
¿En esos años hubo una reducción de la intensidad de la 
violencia? Claro que sí pero el control es terrible, perdimos nuestra 
capacidad de movilizarnos, de llevar nuestros mercados, de visitar 
a nuestros seres queridos, de movilizarnos con libertad por la 
región, de enterrar a nuestros muertos, de salir por las noches, de 
vivir. 
 
¿Ellos patrullaban en las calles? Claro, patrullaban en las calles, en 
los cascos urbanos de civil y en el área rural, la mayoría de las 
                                                
 
354 Baja la intensidad del conflicto armado en Urabá (23 de septiembre de 1997) El Colombiano, p. 
9A. Subrayado propio.  
355 Ibíd.   
356 En Urabá dominan los paramilitares (23 de septiembre de 1997) El Colombiano, p. 9A. 
357 Ibíd.   
358 Apartadó tiene miedo, pero no está vencido (8 de agosto de 1995) El Colombiano, p. 10A.  
Capítulo2. Configuración paramilitar en el eje bananero: Dominio Con 
Resistencia 
 
 
109 
veces iban uniformados, la guerrilla se replegó359. 
 
¿Cómo cambia la vida después de ser un territorio insurgente a un 
territorio paramilitar? Cambió totalmente, se perdió la poca 
democracia que había, ya no se podía salir a hablar en ninguna 
parte nada, no se podía denunciar lo que estaba mal. Era un 
régimen del terror total sin exagerar. Hasta el extremo que se 
rompió el tejido social, porque se dañaron las confianzas”360.  
 
Como se ha visto a lo largo del capítulo, el gran reto que tuvieron los paramilitares en el 
Eje Bananero fue lograr entrar en una zona con una histórica organización social que le 
representó resistencia (a diferencia del norte). Una de las estrategias fue usar antiguos 
guerrilleros, otra fue buscar penetrar la organización social eliminando a sus líderes o 
atrayéndolos a la causa paramilitar de diferentes formas. Todas estas estrategias 
tuvieron en común, la ruptura de las confianzas dentro de las comunidades. Una vez 
rotas estas confianzas, la organización social fue desarticulada y con ello los 
paramilitares pudieron avanzar fácilmente.     
  
En Urabá no hubo una paz profunda, lo que paso a haber fue un dominio sobre “la 
expresión y la vida económica” 361. La sociedad civil terminó por aceptar una nueva forma 
de violencia. “Teníamos una, pero fue superada por otra” 362.  
 
En lo político también hubo un intento que fue el que alias “El Alemán” llamó el Gran 
Urabá363. Se cooptó a algunos alcaldes pero sin una gran plataforma política. Dice un ex 
guerrillero que “no generaron un verdadero control en los asuntos políticos. Más bien se 
metió por el lado de cooptar y hacer negocios con la contratación y exprimiendo las arcas 
de esos municipios pero al Norte del Urabá”364. 
 
                                                
 
359 Entrevista Número 1.  
360 Entrevista Número 1.  
361 En Urabá dominan los paramilitares (23 de septiembre de 1997) El Colombiano, p. 9A. 
362 Ibíd.   
363 Sobre la relación del poder político con el paramilitarismo, véase: Valencia, León (2007) Los 
caminos de la alianza entre los paramilitares y los políticos, en Corporación Nuevo Arco Iris (2007) 
Para Política. La ruta de la expansión paramilitar y los acuerdos políticos. Colombia, Intermedio 
Editores. 2007, pp. 13-47, y López, Claudia (2011) Y refundaron la patria… De cómo mafiosos y 
políticos reconfiguraron el Estado colombiano, Bogotá, Debate.   
364 Entrevista Número 2. 
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El gobernador de ese entonces declaró que en Urabá habían libertades públicas, 
derechos de opinión y derecho al desarrollo, pero como declaró Cuartas lo que hubo fue 
un orden público sometido al paramilitarismo365. Según ella: 
 
“El problema, primero, es de orden económico y después político. 
Así de sencillo. No podemos seguir cayendo en la trampa de la 
guerra, que nos tiene entretenidos. ¿Quién atiende a los 
desplazados?¿Cómo logramos trascender la tolerancia, desde una 
estrategia de gobierno, para que los campesinos puedan estar en 
su tierra y se defienda el derecho a la producción?” 366. 
 
En el Urabá de los noventa el Estado fue incapaz de generar un punto de equilibrio entre 
empresarios y campesinos que les permitieran compartir un territorio sin que mediara la 
violencia. El regreso de los ganaderos a la región no significó el retorno de los 
campesinos. Por esto la paz de la que habló el gobernador Uribe Vélez era una paz 
específica de una población particular, pues la violencia seguía azotando al 
campesinado.  
 
La respuesta a estos hechos según Cuartas Montoya era  
 
“ir más allá de los cadáveres, del desplazamiento y hacer un 
llamado a los actores del desarrollo económico de la región de 
Urabá, para no mirar los proyectos existentes, el proyecto vial y la 
carretera a Panamá, por ejemplo, aisladamente de los que es la 
zona”367. 
 
Al contrario de lo que propuso Cuartas Montoya, las políticas económicas de la zona 
fueron delineadas por Carlos Castaño en cabeza de las ACCU. Cuando los ganaderos 
estaban dispuestos a entregar el 10% de las tierras, esa propuesta no estuvo articulada a 
ninguna política de desarrollo, ni de inversión rural, ni se permitió la producción, 
exploración y explotación de los recursos de una forma concertada. Acá el papel del 
paramilitarismo fue determinante368. Esto reñía en el discurso con las constantes 
declaraciones de miembros del movimiento político Esperanza, Paz y Libertad. Para ellos 
no era un tema de remplazo de un actor armado por otro, sino la consolidación de 
nuevos proyectos políticos de la mano de un empuje de la seguridad promovida por la 
                                                
 
365 En Urabá dominan los paramilitares (23 de septiembre de 1997) El Colombiano, p. 9A. 
366 Ibíd.   
367 Ibíd.   
368 Ibíd.   
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fuerza pública y demás organismos de seguridad del Estado sin desconocer la presencia 
del paramilitarismo en la zona369.  
 
2.7 Guerra en la serranía y acoso a la población civil: la 
violencia contra la población de San José de 
Apartadó 
 
Si bien la campaña del paramilitarismo fue efectiva, la presencia de la guerrilla en la zona 
continuó, particularmente en la Serranía del Abibe. Mientras que la guerrilla controlaba la 
Serranía, los paramilitares ejercían control sobre los caminos que conducían a esta; 
muchos ciudadanos de  la zona fueron acusados de ser auxiliadores de la guerrilla. En 
julio del 1997 un artículo de El Colombiano reseñaba: 
 
“El 17 de mayo (de 1997), a las 10:00 a.m., mientras se desplazaba 
en un vehículo de transporte público hacia Apartadó, fue bajado en 
el retén paramilitar desde hace meses instalado a cuatro minutos 
(dos kilómetros) de la base militar del barrio Policarpa, el señor 
Francisco Tabarquino, miembro del Consejo de la Comunidad de 
Paz y padre de 8 niños. Horas más tarde, su cadáver baleado fue 
tirado sobre la vía que de Apartadó conduce a San José. 
 
Francisco había abandonado su parcela de la vereda El Guineo, 
unas semanas antes, luego que los paramilitares ingresaron a su 
casa (y amenazaron), durante varias horas, con decapitarlo, 
pasándole el machete de mano en mano para ver quién lo 
ejecutaba, delante de su esposa y sus niños”370. 
 
En esa misma ofensiva, los paramilitares ejercieron control de las remesas. Eso fue 
cercando aún más a las guerrillas tras el trabajo conjunto entre el ejército y los 
paramilitares. Según contaron los campesinos que bajaban de la Serranía a Apartadó 
para comprar mercados o medicinas. Un campesino denunciaba 
 
 “Si usted lleva un mercado de más de 20 mil pesos, se mete en un 
lío, porque entonces los paras dicen que es para la guerrilla. Que 
                                                
 
369 La paz de Urabá no es ideal, pero es (6 de octubre de 1997) El Colombiano, p. 6B. 
370 ¡Alto!: retén armado (2 de julio de 1997) El Colombiano, p. 3C. 
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donde lo compró, que para quién es, que qué más lleva en el 
maletín, en el bolso, que se baje del carro, que muestre la espalda, 
que muestre los brazos, que usted tiene cara de guerrillero… que 
con esa pinta es mejor dejarlo… y uno temblando”371. 
 
San José de Apartadó es la entrada a la Serranía de Abibe, el corregimiento situado a 
unos 10 kilómetros al nororiente de Apartadó fue fundado en 1970 por colonos. Desde el 
principio, la organización social en San José fue muy fuerte y la junta de acción comunal 
fue fundada en 1973 por Bartolomé Cataño quien fue asesinado en 1996 por los 
paramilitares. La población estaba situada estratégicamente pues desde su cabecera se 
podía llegar a la cresta de la Serranía de Abibe y al bajar ya se estaba en el 
departamento de Córdoba. En el área tuvo su primer asentamiento el V frente de las 
FARC372.   
 
Desde San José de Apartadó el V Frente inició una etapa de expansión a diversas zonas 
del Urabá. De allí enviaron guerrilleros al Sinú, a San José de Mulatos en Turbo, hasta 
Caucheras y Porroso en Mutatá llegando en 1977. “[En] todas estas zonas, buscaron 
apoyarse en la existencia previa de <<de grupos de autodefensa>> y células del Partido 
Comunista, al igual que lo hicieron en Apartadó”373.     
 
Desde 1994 la población de San José sufrió constantes arremetidas de escuadrones 
paramilitares.  
 
Denotando la estigmatización frente a la población y el reto que la Serranía de Abibe 
representaba para el paramilitarismo Castaño sostenía en 1996:  
 
“Robos de ganado en Córdoba se están presentado 
exclusivamente en un área donde aún no hemos sido capaces de 
erradicar la guerrilla que es la de Valencia, que está al sur de 
Córdoba (…). Allí se encuentran caseríos como Callejas, Atata, 
Frasquillo, Tierralta. De ahí hacia arriba, si uno continúa, llega a la 
vereda La Rula, vereda La Resbalosa y ahí ya está la cordillera, y 
si uno dobla, se comunica con San José de Apartadó que es 
aposento de la guerrilla. En esa cordillera no hemos sido capaces 
de erradicarla”374. 
 
                                                
 
371 Ibíd.   
372 Reiniciar, Op. Cit, pp. 48 y 146. 
373 Ortiz, Op. Cit., p. 134. 
374 ACCU, Op. Cit., p. 76. 
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La lógica de incursión paramilitar en la serranía del Abibe cambia frente a otras zonas del 
Eje Bananero. Las condiciones históricas de la serranía con una de las organizaciones 
sociales mas fuertes, con una geografía agreste, y con una fuerte presencia guerrillera 
hicieron que para los paramilitares la posibilidad de controlarla fuera muy difícil. La 
estrategia paramilitar buscó, sin éxito, romper el tejido social. Por ello sus acciones 
tuvieron un marcado énfasis militar tratando a la población como guerrillera. El Ejército 
tuvo un papel activo en este proceso. Como se vio en la anterior cita esto tuvo un 
impacto en la vida cotidiana de los pobladores de la zona. La gente tuvo que 
acostumbrarse a los controles militares de paramilitares y de fuerzas militares que los 
trataba como actores del conflicto. En San José de Apartadó se vivieron algunas de las 
masacres más dramáticas contra la población que nunca pudo ser controlada por el 
paramilitarismo. Prueba de ello fue la masacre ejecutada por la brigada XVII del Ejército 
el 21 de febrero de 2005 en donde murieron 5 adultos y 3 niños.  El entonces presidente 
Uribe dijo, “los mataron porque andaban en algo malo”375.  
 
Las condiciones de la Serranía del Abibe, ya descritas, hicieron que el paramilitarismo y 
la fuerza pública adoptaran unas estrategias de control diferentes a las de los cascos 
urbanos del Eje Bananero. El tipo de incursión paramilitar en la serranía es más cercano 
a lo que ocurrió en el sur de Urabá y en el Urabá chocoano, como se verá en el siguiente 
capítulo, pues es una población campesina la que resistió el proyecto paramilitar. La 
población de San José de Apartadó compartía con los municipios del Eje Bananero el 
presentar una resistencia al proyecto paramilitar. 
 
En un nuevo contexto en el que las FARC había perdido base social en el Eje Bananero, 
la guerrilla empezó a usar tácticas de terrorismo urbano. El 27 de febrero de 1997 una 
bomba dejó 10 muertos y 53 heridos en Apartadó. El General Rito Alejo del Río culpó de 
los hechos a la subversión y a dirigentes comunistas y de Sintrainagro que habían sido 
liberados por la Fiscalía tras errores de procedimiento días anteriores al atentado. Ellos 
habían ingresado a la cárcel por informes de la Brigada XVII del ejército que los 
relacionaba con la guerrilla.  
 
Tras esos hechos, el ejército acompañado de civiles, al parecer de las ACCU, entró al 
corregimiento de San José de Apartadó y amenazó a los pobladores con picas y palas 
para que cavaran su propia tumba. En el pueblo detuvieron a Jaime García, “allanaron 
sin orden la tienda… la saquearon y la destruyeron diciendo que “ahora la guerrilla no 
tenía donde abastecerse”. Les dieron a los habitantes el plazo perentorio de tres días 
                                                
 
375 Uribe mancilló la honra de Apartadó (29 de mayo de 2013) Revista Semana, de 
http://www.semana.com/nacion/articulo/uribe-mancillo-honra-apartado/344798-3, [Consulta: 8 de 
mayo de 2014]. 
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para abandonar el lugar”376. Ramón Osorio uno de los señalados por Del Río fue 
desaparecido semanas después en Medellín377. 
 
2.8 Exterminio político de la UP: fin de su participación 
electoral 
 
A pesar de la violencia que se registraba en Apartadó, la región ya era dominada por el 
paramilitarismo y habían logrado expulsar a todo aquel que no fuera funcional a su 
proyecto económico, político y social. Para los primeros días del mes de julio de 1997 la 
regional de la Unión Patriótica y del Partido Comunista Colombiano anunciaron que no 
participaría en las elecciones a realizarse en la zona por falta de garantías.  
 
La decisión se tomó luego de la retención del diputado Gustavo Arenas Quintero 
semanas antes de esa comunicación. La dirección del partido anunció que tras la 
detención se violaron los derechos del diputado. Sostuvieron también que en Antioquia 
no existían las garantías para la participación de sectores alternativos, sobretodo en la 
zona del Urabá con la llegada de los paramilitares y de lo que llegaron a denominar, la 
UP-PCC, la “Operación Retorno”. La UP-PCC llegó a tener 5 alcaldías en 10 años y más 
de 30 concejales lo que había llegado a consolidarlos como fuerza mayoritaria378.  
 
A pesar de su dominio a mediados de los 90, la UP quedó proscrita en el Urabá. Los 
paramilitares provocaron desplazamientos forzados y los gamonales tradicionales de la 
mano del militarismo sometieron a concejales, dirigentes y activistas para recuperar un 
poder que fue en principio de los partidos tradicionales. 
 
¿En términos políticos el Urabá era antes de la incursión 
paramilitar, de La Unión patriótica, del Partido Comunista y de 
Esperanza Paz y Libertad? La gente también votaba por los 
conservadores, por el Partido Liberal. También vota por ellos ¿Se 
puede pensar que estos partidos tradicionales conservadores y 
liberales también estaban detrás de esta violencia? O simplemente 
se beneficiaron indirectamente? Lo que se ve es que los partidos 
como tal no. Lo que se veía eran miembros de estos partidos 
involucrados en estas cosas. Involucrados por qué, porque de 
                                                
 
376 Lo que silencia el general Del Río (12 de marzo de 1997) Voz, p. 12.  
377 El cinismo de la política oficial (30 de abril al 6 de mayo de 1997) Voz, p. 8. 
378 Izquierda no va a elecciones en Urabá (10 de julio de 1997) El Colombiano, p. 7A.  
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alguna forma también financiaban o entregaban información. Pero 
de los partidos como tal no ¿Habría algún cacique político muy 
fuerte? Involucrados sí, pero como cacique como persona. Eran 
personas políticas de Medellín ¿Quiénes son hoy los políticos, 
gente del común, una clase política tradicional, una élite 
tradicional? Urabá tuvo unas cosas. Que si no hubiese sido por la 
incursión de los paramilitares y es que hubo o se ayudó a 
potencializar muchos liderazgos desde las diferentes doctrinas 
políticas y hoy en día la mayoría de los dirigentes políticos de allá 
son gente con formación político-militar también. La mayoría, y eso 
ha sido bueno pero también ha sido malo. Porque algunos que 
tuvieron influencia político militar muy pocos lo lograron. Pero son 
muy pocos. En cambio el resto no pudo hacerlo, como no pudo 
alejarse del paramilitarismo y usan grandes líderes en la región 
algunos han sido diputados, congresistas que están investigados o 
están detenidos por parapolítica379. 
 
Para 1997 no quedaba ningún miembro activo de la UP. Los últimos concejales 
pertenecientes al consenso de Apartadó fueron desplazados por la presión paramilitar el 
18 de octubre de 1996. El último concejal, dirigente comunista y miembro de la UP 
asesinado en la región fue Albeiro Bustamante el 16 de octubre de 1996.  
 
La incursión paramilitar hizo que en 1996 se llegara a la cifra de 358 militantes de la UP 
asesinados. Con el triunfo paramilitar esta cifra bajó a 28 en 1998 y a 7 en 1999, ya 
habían asesinado y desplazado a la mayor parte de la militancia y base política del 
movimiento (Véase tabla 26 “Universo aproximado de víctimas de la UP en Urabá: 1985-
2000”).  
 
La UP fue desplazada del Urabá y hubo un genocidio político. En albergues de Medellín 
fueron a parar 1300 familias desplazadas que fueron familiares de simpatizantes, 
activistas y militantes de la UP380. Esto fue explicado en rueda de prensa ofrecida el 17 
de febrero de 1997 por los concejales de la UP desplazados, Oscar Sala, Gabriel Mario, 
Miguel Vásquez, Luis Ángel García, Camilo Vargas, José Germán y Francisco Londoño, 
tras la entrega de un informe a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos en el 
que se contaba lo ocurrido con la UP en la región: “A la UP en Urabá no la pudieron 
derrotar políticamente y acudieron a la barbarie para eliminarla… Somos 25 ó 30 
concejales que no podemos estar en frente de nuestros proyectos a causa del 
paramilitarismo, que se ha ensañado en un partido legal como es la Unión Patriótica”381.  
Los líderes políticos redactaron un comunicado que sostenía, 
 
                                                
 
379 Entrevista Número 1.  
380 Elecciones en Urabá serán ilegítimas (19 de febrero de 1997) Voz, p. 7.  
381 Ibíd.   
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“1.-Consideramos que el desplazamiento masivo que se vive en las 
regiones de Urabá… obedece a interés por expropiar de sus tierras 
a los campesinos, a tiempo que se proscribe la acción política de 
fuerzas de oposición. 
 
2.-La situación de Urabá configura un caso de fraude electoral 
previo debido a que se impide con la amenaza y la liquidación 
física de los voceros y representantes de la Unión Patriótica y de 
otras fuerzas alternativas su actividad política. 
 
De esta manera se está desarrollando una estrategia tendiente a 
definir de antemano cuáles serán las fuerzas electorales que 
estarían derrotadas en la próxima contienda electoral. 
 
3.-La situación de desplazamiento masivo y de desplazamiento 
político, se convierte en una abierta violación al Tratado 
Interamericano de Derechos Civiles y Políticos, que suscribe 
Colombia, toda vez que se está impidiendo que fuerzas políticas 
actúen en determinadas regiones del país para cambiar así el 
mapa electoral colombiano. 
 
4.-Reivindicamos el derecho que nos asiste a defender nuestra 
representatividad popular en nuestra condición de concejales. 
Consideramos que se está atentando seriamente contra los 
preceptos del Estado Social de Derecho consagrado en la 
Constitución de 1.991. Por esta razón convocamos al gobierno 
central y a organismos internacionales a considerar con seriedad la 
solución al problema de la persecución política y el desplazamiento 
masivo de la población civil. 
 
5.-Convocamos a la unidad y movilización de todos aquellos 
sectores afectados por la ofensiva paramilitar, a organizarnos y 
reclamar condiciones plenas para el retorno a nuestras regiones de 
origen, como condición necesaria para construir una Colombia 
democrática, en paz y con justicia social”382.       
 
Los impactos de la violencia paramilitar y del desplazamiento en el Urabá fueron notorios. 
En 1997 el hecho más esclarecedor fue la llegada a la alcaldía de Turbo de Jorge Luis 
                                                
 
382 La situación de Urabá configura un caso de fraude electoral previo (19 de febrero de 1997) 
Voz, p. 7. 
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Henao, el primer alcalde conservador después de 50 años de hegemonía ejercida por el 
partido Liberal383. 
 
Después del periodo de Gloria Cuartas en el Eje Bananero nunca más la izquierda logró 
ganar elecciones en la región. En 1997 y 2001 Esperanza, Paz y Libertad que 
representaba un proyecto diferente ganó las elecciones en Apartadó. Posterior a ellos el 
Partido Liberal logró en 2003 el triunfo electoral. Para 2007 retornó Esperanza, Paz y 
Libertad con el abrigo de Partido de Integración Nacional, PIN, cuestionado por sus 
vínculos con el paramilitarismo a nivel nacional. La plataforma se empezó a constituir con 
el dominio de Sintrainagro desde lo sindical384.  
 
La violencia en el Eje Bananero fue el resultado de un plan pensado y ejecutado por las 
ACCU. Mientras los niveles de violencia se incrementaron en el Eje Bananero a 
mediados de 1995, por esta misma época en el norte de Urabá esos niveles empezaron 
a decrecer producto del dominio que los paramilitares lograron consolidar (Véase capítulo 
anterior). Esto también fue evidente tras las declaraciones de los alcaldes de San Pedro 
y Arboletes que argumentaron que para mediados de 1995 las cifras de homicidios eran 
muy bajas. El proyecto había empezado a ser efectivo y el Eje Bananero fue su nuevo 
objetivo para terminar con los mimos resultados: bajos índices de violencia después de 
una genocida incursión en la zona385.  
 
La incursión paramilitar como se dijo, arrancó entre 1994 y 1995 buscando disputar la 
hegemonía de la insurgencia sobre la movilización y la protesta social en una zona que 
por el desarrollo de la industria bananera había generado una fuerte organización social 
que ofrecía resistencia. Por esta razón es que se presentaron los mayores índices de 
violencia en la zona. El éxito del dominio paramilitar no pudo haberse realizado sin el 
apoyo de las fuerza pública pues debido a la resistencia de la sociedad y de la 
insurgencia, el papel del Ejército y de la Policía tuvo que ser activo, a diferencia del norte 
donde predominó la inoperancia.  
 
Para 1996 y 1997 el paramilitarismo inició su etapa de expansión hacia el Urabá 
chocoano. La entrada se da por el río Atrato copándolo y controlándolo.  
 
En 1996 las FARC seguían haciendo presencia en toda la zona del Urabá desde el norte 
hasta el sur, pero el dominio había cambiado de manos. Era normal que las FARC 
realizaran acciones para atemorizar a la población pero ya sin tener el dominio de la 
zona. Prueba de su presencia a pesar del dominio paramilitar fue que a finales de mayo 
                                                
 
383 Llegué para hacer historia (23 de noviembre de 1997) El Colombiano, p. 7D.  
384 Entrevista Número 2. 
385 Urabá merece tratamiento especial (20 de agosto de 1995) El Colombiano, p. 8A. 
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de 1996, doscientas familias fueron desplazadas desde el corregimiento de Batatas hasta 
la cabecera municipal de Tierralta pues guerrilleros del V frente de las FARC los habían 
amenazado386.  
 
Para septiembre de 1996 las FARC se encontraban replegadas luego de sufrir fuertes 
golpes en el Urabá. Más allá de su presencia en la zona las acciones que se presentaban 
eran más bien a modo de escaramuzas y atentados. Llegaron a bloquear por varios días 
la vía al mar entre Dabeiba y Uramita, protegida por la IV Brigada, pero su presencia se 
evidenciaba con incursiones esporádicas en las fincas y en las carreteras. El éxito 
paramilitar era indiscutible387.  
 
La configuración paramilitar en el Eje Bananero puede considerarse como uno de 
dominio con resistencia. Las condiciones del Eje en relación al Estado, a la organización 
social y a su modelo económico hicieron que la lógica paramilitar fuera diferente a la del 
norte. La mayor presencia institucional en el Eje frente a las otras subregiones del Urabá 
hicieron que el Estado tuviera un papel activo en la violencia. La organización social 
generada de las luchas laborales en una economía agroindustrial inequitativa hizo que el 
paramilitarismo tuviera que buscar desarticular los tejidos sociales. Para ello se asentó 
sobre contradicciones en el seno de los mismos movimientos sociales y buscó romper 
confianzas, eliminar liderazgos y fortalecer otros afines a su proyecto. Tras una violencia 
que tuvo como principal víctima a la población desarmada, el paramilitarismo logró tener 
el dominio de la región. Sin embargo este dominio fue y sigue siendo resistido.   
 
 
                                                
 
386 Mas desplazados (30 de mayo de 1996) El Meridiano, p. 1. 
387 Dificultades en Urabá por bloqueo guerrillero (19 de septiembre de 1996) El Colombiano, p. 5C. 
  
 
Capitulo 3 
Configuración paramilitar en el Sur del Urabá 
Antioqueño y el Urabá Chocoano: Invasión 
Con Resistencia 
La configuración paramilitar en esta región fue diferente a la del Eje Bananero y el norte 
de Urabá. Mientras en el norte alcanzó a haber un mayor arraigo, y en el Eje Bananero 
se asentaron sobre unas disputas locales, al sur de Urabá y al Urabá chocoano llegaron 
como un ejército invasor. Esta situación condicionó la lógica del actuar paramilitar en la 
subregión. La zona no contaba con tanta presencia institucional, como el Eje Bananero. 
En esta región predominaba una economía campesina e históricamente se había 
construido una fuerte organización social con una significativa presencia de la guerrilla de 
las FARC. Por lo demás, los paramilitares provenientes de lugares ajenos a la subregión, 
en vez de buscar identificarse con la población (como ocurrió en el Norte en donde 
alcanzaron a ser conocidos por algunos pobladores como nuestros muchachos) 
estigmatizaron a la población y buscaron desterrarla. Por estas dinámicas se sostiene 
que en el sur de Urabá y en el Urabá chocoano el tipo de configuración paramilitar fue de 
invasión con resistencia.  
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388 
Fotografía número 10: Grafiti paramilitar en Mutatá: “A temblar guerrilleros que llegaron las Autodefensas Campesinas de 
Córdoba y Urabá” 
 
En el siguiente cuadro se resumen las variables que se tomaron en cuenta para estudiar 
la configuración paramilitar en el sur del Urabá antioqueño y el Urabá Chocoano: 
 
Configuración	  diferenciada	  del	  paramilitarismo	  en	  el	  sur	  del	  Urabá	  antioqueño	  y	  el	  Urabá	  Chocoano	  
Subregión	   Características	  económicas	  
Características	  sociales	   Presencia	  territorial	  del	  Estado	  
Tipo	  de	  
configuración	  Organización	  
social	  
Identificación	  
del	  
paramilitarismo	  
con	  la	  
población	  
Presencia	  
institucional	  
Papel	  de	  la	  
Fuerza	  
Pública	  
Sur	  de	  Urabá	  
antioqueño	  	  y	  
Urabá	  
chocoano	  
Campesina	  de	  
subsistencia	   Alta	   Bajo	   Baja	   Acción	  
Invasión	  con	  
resistencia	  
Para	  ver	  el	  cuadro	  comparativo	  de	  las	  tres	  subregiones	  véase	  la	  introducción	  
 
La zona comprendida entre Mutatá, Antioquia y Riosucio, Chocó, era una especie de 
“Casa Verde” de las FARC. Según prensa, en esta región se concentraban al menos 
                                                
 
388 Paramilitares avanzan por el occidente (27 de agosto de 1996) El Colombiano, p. C. 
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1500 hombres de los frentes 5, 34 y 57 del Bloque José María Córdoba389. Estas 
características hicieron que la fuerza pública tuviera un papel activo apoyando la entrada 
del paramilitarismo pues era una zona desconocida para estos últimos.     
 
3.1 Incursión al sur de Urabá: Belén de Bajirá y 
Pavarandó, Mutatá 
 
En 1996 las ACCU empezaron a penetrar a nuevas zonas del Urabá, como el sur, incluso 
sin haber consolidado su presencia en sitios estratégicos como el Eje Bananero. Lo 
anterior muestra que el interés expansionista de las ACCU estaba diseñado desde que 
empezaron a entrar al Urabá desde el norte. Esto se evidencia con los supuestos 
estatutos de las ACCU elaborados en marzo de 1996 según los cuales, “la base de 
operación de las ACCU son el departamento de Córdoba y la zona de Urabá con radio de 
acción en toda la República de Colombia pudiendo así prestar apoyo y movilizar fuerzas 
a cualquier parte del territorio nacional…”390.   
 
En Mutatá operaba el frente 34 y el Frente V del Bloque José María Córdoba de la FARC 
que desarrollaba operaciones al sur de la región, sobre Mutatá y Dabeiba. Esta zona es 
estratégica pues es la puerta de entrada al Urabá y es el paso obligado de las tropas y 
del abastecimiento. Para 1995 por sus acciones se notaba que el objetivo táctico de las 
FARC era el de avanzar hacia el Eje Bananero para apoyar en la contención de los 
grupos paramilitares391. A Mutatá la atraviesa la vía que conduce al mar desde Medellín. 
Por esto los grupos armados la encontraban como sitio ideal para realizar retenes. Allí 
asesinaban a quienes consideraban sus enemigos.  
 
Desde principios de 1996 empezó la incursión paramilitar en el sur de Urabá. En marzo 
de 1996 se denunciaba la presencia de las ACCU en Belén de Bajirá, Mutatá. Mutatá era 
una población considerada el límite sur de Urabá. A 40 kilómetros al noroccidente de 
Mutatá estaba Belén de Bajirá. La región de Belén de Bajirá, en Mutatá, era una zona 
estratégica para cercar al Chocó pues era un centro de comercio hacia Riosucio y los 
poblados del Atrato392.  
 
                                                
 
389 Tercera batalla por Urabá (20 de noviembre de 1998) El Tiempo, p. 6A. 
390 ACCU, Op. Cit., p. 10. 
391 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A. 
392 El norte chocoano entre dos fuegos (1 de mayo de 1996) El Colombiano. 
 “Simplemente, váyanse con sus armas a otra parte”: Configuración Diferenciada 
del Paramilitarismo en el Urabá. 1994-1997 
 
122 
En marzo de 1996 los paramilitares incursionaron a la población de Belén de Bajirá y 
desaparecieron a cinco personas y entraron “como Pedro por su casa” si bien había retén 
de la fuerza pública a la entrada de la población. Según un poblador “Parece ser (…) que 
los pistoleros tenían alas y llegaron por el aire o que los militares acantonados en las 
bases eran ciegos (…) No obstante, con retén militar a bordo, 40 personas muy bien 
armadas (…) todo el día permanecieron en la población”393. Los paramilitares llegaron 
guiados por “Cara de Vieja”, un desertor de las FARC394. 
 
Los testigos cuentan que antes de la incursión paramilitar, en febrero de 1996, una 
patrulla del Ejército ingresó a la población. “El capitán al mando, después de citar a la 
junta de acción comunal y al párroco dijo que quería que reunieran a “30 guerrilleros del 
pueblo”. Los nombres estaban en una lista que les mostró. Cuando les aseguraron que 
no eran guerrilleros sino campesinos conocidos por muchos del pueblo les dio un 
ultimátum: “O me colaboran o nos vamos y vienen los paras”. Por desgracia para ellos, 
no colaboraron395.     
 
Según testigos, los militares amenazaban a los pobladores diciéndoles que no les 
sorprendiera si, luego de que las tropas salieran, entraran los paramilitares396. Fue el 
caso del capitán Harvey Londoño que recopiló los nombres de las personas que vivían 
en Belén de Bajirá y antes de irse les dijo “me voy. Ahí los dejo a merced de los 
paramilitares”. Según prensa, por una “fatal coincidencia”, dos días después llegaron los 
paramilitares de las ACCU con lista en mano397. Más que “fatal coincidencia” expresión 
con la que diarios como El Colombiano ocultaban la situación, lo que el periódico dejo de 
mostrar fue la estrecha relación entre el Ejército y los paramilitares en su incursión a la 
subregión.  
 
Así, el domingo 3 de marzo de 1996, llegaron las ACCU al municipio, pintaron las 
paredes con mensajes alusivos a su organización y con lista en mano preguntaron con 
nombre propio por las personas398. 
 
Tras la incursión paramilitar, la comunidad denunció el secuestro de 8 personas, pero el 
comandante de la XVII Brigada General Rito Alejo del Río dijo que el hecho no se podía 
                                                
 
393 Regresaron autodefensas a Bajirá (15 de marzo de 1996) El Colombiano. 
394 Reiniciar, Op. Cit., p. 153. 
395 La paramilitarización de Urabá (II) (5 al 11 de junio de 1996) Voz. 
396 Estamos sitiados, esa es la verdad (20 de marzo de 1996) El Colombiano, p. C. 
397 Las listas negras de Bajirá (21 de abril de 1996) El Colombiano, pp. 1, 14A – 15A. 
398 Ibíd.   
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confirmar. Según la población, atacaron la caseta de teléfonos e impidieron que los 
campesinos sacaran un cargamento de plátanos hacia Chigorodó399. 
 
El tipo de relación de la población con el Ejército en Mutatá tiene un patrón histórico. 
Semejante a esta incursión de 1996, el 27 de noviembre de 1986, 120 efectivos del 
Batallón Voltígeros ocuparon el corregimiento de Bajirá, allanaron sus viviendas y 
guiados por un informante con lista en mano asesinaron a un habitante de 24 años 
perteneciente a la UP y acusaron a 21 de ser guerrilleros400. Diez años después, el 
mismo comportamiento va a ser replicado por los paramilitares evidenciando un 
entrenamiento. Como se verá a lo largo de todo el capítulo, por ser una zona de fuerte 
organización social, de histórica presencia guerrillera y de baja institucionalidad estatal, el 
Ejército tuvo un papel activo en la configuración del proyecto paramilitar en la zona. Si el 
Ejército no hubiera sido activo, el paramilitarismo no hubiera podido penetrar.   
 
Belén de Bajirá podría ser un municipio. Tenía una gran producción maderera, amplia 
agricultura y mucha población. En principio, durante La Violencia, Belén de Bajirá fue un 
lugar de escondite de refugiados, después se convirtió en fortín de movimientos 
guerrilleros. Al igual que San José de Apartadó, Belén de Bajirá era una población 
colonizada por la insurgencia, razón por la cual, sus habitantes compartían relaciones 
históricas con la guerrilla. Por esto allí el V Frente tuvo una presencia fuerte.   
 
El V Frente llegó a la región desde 1977 proveniente desde San José de Apartadó. De 
Mutatá pasaron a Riosucio y luego a Murindó en los límites entre Antioquia y Chocó en el 
Atrato. Belén de Bajirá de jurisdicción de Mutatá, se convertiría en un importante fortín 
para el Partido Comunista y la Unión Patriótica en donde obtendrían escaños en el 
Concejo y en la Alcaldía de Mutatá. En la década de 1980 y 1990 tanto en San José de 
Apartadó como en Belén de Bajirá el PCC y la UP llegaron a controlar las Juntas de 
Acción Comunal y en Belén a la cooperativa Asociación de Productores de Arroz de 
Bajirá, ASOPABA401.    
 
Es importante destacar que en el sur de Urabá, las víctimas en su mayoría fueron 
campesinos y pobladores urbanos que militaron en la Unión Patriótica, en contraste con 
el norte de Urabá donde las víctimas fueron campesinos sin militancia política 
conocida402. Con la incursión se pasó de 12 víctimas de la UP entre 1985 y 1995 a 30 
solo en 1996 (Véase tabla 26 “Universo aproximado de víctimas de la UP en Urabá: 
1985-2000”). La movilización política de izquierda había sido fuerte en la zona. En las 
elecciones de 1986 5 de las 6 curules para el concejo de Mutatá fueron obtenidas por la 
                                                
 
399 Regresaron autodefensas a Bajirá (15 de marzo de 1996) El Colombiano, p. 14A.  
400 Reiniciar, Op. Cit., p. 82.  
401 Ortiz, Op. Cit., pp. 134-1135.  
402 Suarez, Op. Cit., p. 53. 
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UP, razón por la cual Virgilio Barco nombró cómo alcalde del municipio a alguien 
miembro de ese partido. Mostrando su fuerza política en la zona, la UP en Mutatá siguió 
eligiendo alcalde en 1988, 1990, 1992 y 1994 (Véase tabla 29 “Alcaldes electos en el sur 
de Urabá y Urabá Chocoano: 1988-1997”).      
 
Frente a las acusaciones de la complicidad de la población con la guerrilla, los habitantes 
en Belén de Bajirá denunciaban: 
 
“se les olvida que allí, en ese apartado pueblo, se conoció primero 
a la insurgencia que al mismo Estado, por paradójico que 
parezca.”403 
 
Así mismo la población denunciaba que del gobierno nacional sólo conocían la bota 
militar pues ni inspector de policía tenían. Además, no había agua potable, las vías de 
penetración eran caminos de herradura, no había servicio de salud y a duras penas 
tenían una escuela que ofrecía hasta grado noveno404. 
 
Al igual que el norte, el sur de Urabá también era considerada una cenicienta en términos 
de inversión social405. Como se expuso en capítulos anteriores, de cada 10 pesos 
invertidos en la región del Urabá en la primera mitad de la década de 1990, ocho se 
dirigían directamente al Eje Bananero, conformado por Apartadó, Carepa, Turbo y 
Chigorodó. Los otros dos se repartían en los municipios del norte y sur de la región 
conformada por los municipios de Necoclí, Arboletes, San Juan de Urabá, San Pedro de 
Urabá, Mutatá, Vigía del Fuerte y Murindó406. Esto lo que nos muestra es el tipo de 
relación de esta región con el Estado, es decir la presencia territorial del Estado. En 
términos de presencia institucional puede decirse que hay un nivel bajo. Sin embargo, sí 
había una fuerte presencia militar como se verá a lo largo del texto.     
 
La tensión y lucha por el territorio entre insurgencia y paramilitares se siguió 
manifestando durante meses. En Mutatá la confrontación se percibió constantemente. Allí 
para mediados de julio de 1996, los paramilitares incursionaron en las veredas de Villa 
Arteaga y Bejuquillo en donde masacraron a 9 personas. Mientras esto ocurría, una 
columna de guerrilleros de las FARC y del ELN incendió dos busetas y un bus en la vía 
que comunicaba a los dos municipios 407. En su huida los familiares de las víctimas de la 
masacre paramilitar tuvieron que vivir la angustia del retén guerrillero.  
                                                
 
403 Las listas negras de Bajirá (21 de abril de 1996) El Colombiano, pp. 1, 14A – 15A. 
404 Ibíd.   
405 El norte y sur de Urabá somos las cenicientas (10 de mayo de 1996) El Colombiano, p. 15A. 
406 Ibíd.   
407 Masacres y quema de buses en Urabá (13 de julio de 1996) El Colombiano, p. 5C. 
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La zozobra era tal en Mutatá que una crónica escrita en agosto de 1996 empezaba 
 
“Caminar por las calles o veredas de Mutatá…resulta aterrador. 
Sus habitantes parecen respirar la muerte, todos se sienten 
sospechosos de algo. Todos saben que en el pasado, de una u 
otra forma, apoyaron, tuvieron que apoyar o simplemente 
recibieron la visita de miembros de las organizaciones 
guerrilleras que operan en la zona… La única autoridad era la 
guerrilla… Así lo afirman numerosos pobladores… quienes por 
estos días se convierten en las potenciales víctimas de la guerra 
que llevaron a la región presuntos miembros de las 
Autodefensas de Urabá y Córdoba y otras organizaciones 
paramilitares para acabar con todos los que consideren 
sospechosos de simpatizar o colaborar con la subversión. “Si 
ese es su objetivo, nadie se va a salvar de que lo pelen”. “Los 
otros saben cómo defenderse” afirma una señora que lleva 
varios días amaneciendo en el monte”…. En lo que va del año 
la cifra de muertos supera a la de todo el año pasado 408.  
 
En efecto en Mutatá con la incursión paramilitar la violencia se disparó. De 972 personas 
afectadas en 1995 se pasó a 2868 en 1996 y a 12063 en 1997. En cuanto a la tasa de 
homicidio esta pasó de 176 en 1995 a 720 en 1996 y a 734 en 1997 (Véase tabla 30 
“Personas afectadas en el sur de Urabá y Urabá Chocoano: 1990-2000” y tabla 31 “Tasa 
de homicidios en los municipios del sur de Urabá y Urabá Chocoano:”). 
 
El terror se difundía a expensas de la fuerza pública, los paramilitares instalaron retenes 
que llegaron a encontrarse a 600 metros de los comandos de policía, al ser interrogados 
los garantes del orden público respondían “Sí, ya sabemos que hay unos muertos como 
a dos kilómetros” 409. En agosto los paramilitares mantenían un retén permanente a la 
entrada de Mutatá410.   
 
A su vez, en una de las reuniones para solicitar apoyo de los organismos de seguridad 
del Estado la población quedó perpleja cuando uno de los militares respondió que “eso 
resultaba imposible porque hacía parte de una estrategia por lo alto”411. Así, la fuerza 
pública se aprovechaba de su autoridad para sacar listas de supuestos milicianos. 
Según testigos “los que mandaban eran los paras pero el ejército tenía el área 
asegurada por todo lado”. Otro testigo sostenía “y los paramilitares andaban con el 
                                                
 
408 Sitio paramilitar contra Pavarandó (18 de agosto de 1996) El Colombiano. P. 16A. 
409 Ibíd.   
410 Reiniciar, Op. Cit., p. 152. 
411 Sitio paramilitar contra Pavarandó (18 de agosto de 1996) El Colombiano. P. 16A. 
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ejército, ellos andaban todos unidos, porque uno siempre los veía siempre unidos, traían 
tanquetas, venían en carros, ahí venían los paramilitares con el Ejército”412.  
 
Buscando un cerco sobre el Chocó, en agosto de 1996 los paramilitares incursionaron en 
los corregimientos de Pavarandó grande y Pavarandocito, poblaciones que sumaban 
2000 habitantes (ver mapa 1). Un poblador recuerda “Entraron disparando y matando 
gente. Cincuenta hombres en camuflado. Luego abandonaron el pueblo dejando grafitis 
“muerte a sapos”, “muerte a colaboradores de la guerrilla” “muerte a guerrilleros” y 
“ACCU”.  Al ser zona de colonización guerrillera los paramilitares atentaron 
indiscriminadamente contra la población civil. Según denunciaba el periódico El 
Colombiano, “la mayoría de los afectados por la violencia están asociados en 25 juntas 
de acción comunal” 413 
 
Los corregimientos daban acceso a Riosucio y Murindó en el Chocó. Los paramilitares 
instalaron retenes para impedir la entrada de alimentos. Un poblador denunciaba:  
“Llevamos dos semanas sin abastecernos. El Ejército dice que a Mutatá puede ir el que 
quiera, pero nadie se atreve a salir porque con seguridad lo van a tildar de guerrillero y 
seguro que no regresa” 414. 
 
Paralelo a esto, la economía campesina entraba en crisis. Un campesino comentaba 
“Hace dos meses por una carga de yuca daban hasta treinta mil pesos. Ante la falta de 
compradores la bajamos a veinte mil, luego a quince y ahora no entran a comprarla ni por 
cinco mil pesos” 415 . Los campesinos que podían salían huyendo y como bien destacaba 
el periódico “La tierra, como por lo general ocurre en la zona, queda abandonada. De esa 
manera el sur de Urabá comienza a adquirir características similares al norte y sus 
límites con Córdoba donde viven quienes pueden conformar grupos para darse su propia 
seguridad” 416  .   
 
Las cifras de desplazamiento indican que esta es la época en donde hubo mayor 
afectación de la población. Si en 1994 fueron desplazadas 421 personas, en 1995 la cifra 
se duplicó a 874 y en 1996 subió a 2618 mientras que en 1997 se quintuplicó llegando a 
11703 (Véase tabla 33 “Desplazamiento en el sur de Urabá y Urabá Chocoano: 1990-
2001”). 
 
                                                
 
412 Reiniciar, Op. Cit., p. 152. 
413 Sitio paramilitar contra Pavarandó (18 de agosto de 1996) El Colombiano. P. 16A. 
414 Ibíd.   
415 Ibíd.   
416 Ibíd.   
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Si bien en comunicado oficial las ACCU negaron tajantemente estar operando en Mutatá, 
la arremetida paramilitar estuvo apoyada por los desmovilizados de la disidencia del EPL 
que se entregaron a las autodefensas en el norte de Urabá provenientes de la región de 
Mutatá (Véase capítulo 1). Ante las noticias de la desmovilización la población sintió 
miedo “si se tiene en cuenta que su interés al entregarse a las autodefensas era cambiar 
de bando”417. Según la población  “Ellos nos conocen a todos los de la región porque este 
era su territorio y aquí cometieron todo tipo de arbitrariedades (…). Nosotros conocemos 
a esa gente. Ellos sólo saben disparar, su formación política es nula y los atropellos que 
cometieron con nosotros fueron permanentes” 418.  
 
Como parte de su estrategia de expansión, los paramilitares incursionaron en el sur de 
Urabá, puerta de entrada al Chocó. La incursión paramilitar al sur de Urabá se enfrentó a 
un escenario diferente al del norte y al del Eje Bananero. Frente al norte, el sur de Urabá 
contaba con una tradición histórica de organización. Frente al Eje Bananero, el sur de 
Urabá tenía una menor presencia institucional del Estado. ¿Qué implicaron estas 
características en términos de la incursión del modelo paramilitar? Primero, que por su 
histórica filiación política ligada a la presencia de las FARC en el territorio, su población 
fue señalada como guerrillera. Esto condicionó el accionar paramilitar frente a la 
población: asesinatos indiscriminados, control de remesas, amenazas colectivas y 
masacres. Segundo, que por el tipo de relación con el “centro” y por poseer una 
geografía considerada agreste, el papel del Ejército fue mucho más activo en el apoyo a 
las estructuras paramilitares. Como se verá más adelante, a diferencia del norte donde 
se denunciaba en mayor medida la inoperancia de la fuerza pública, en el sur y el Urabá 
Chocoano el Ejército llegó a tener papeles tan activos cómo el ejecutado con la 
Operación Génesis.  
 
Lo anterior puede ser corroborado con los siguientes datos: De acuerdo a las acciones 
de conflicto armado en las que participó la fuerza pública se observó que el mayor 
registro de su accionar en la década de 1990 fue el Eje Bananero con 177 
participaciones. Después la subregión del sur del Urabá y el Urabá chocoano le sigue 
con 139 acciones. La zona norte cómo ya se analizó presentó niveles más bajos de 
participación de la fuerza pública con 104 acciones dentro del conflicto armado (Véase 
tabla 5 “Eventos de violencia de la fuerza pública en el Urabá: 1991-2001”). 
 
                                                
 
417 Ibíd.   
418 Ibíd.   
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419 
Fotografía número 11: Grafitis que expresan la situación de violencia que azotaba a la región de Bajirá. “Autodefensas 
Campesinas de Córdoba y Urabá” y “EPL combatiendo” 
 
3.2 Incursión al Urabá chocoano: Acandí, Unguía, 
Riosucio y Vigía del Fuerte (Antioquia)  
 
Los chocoanos 
siempre  
habíamos vivido 
en medio del abandono  
y la miseria, 
y sin embargo 
éramos felices 
porque vivíamos  
con tranquilidad.  
(campesino de Riosucio)420. 
 
Para 1994 las noticias del Atrato aun no estaban relacionadas del todo con la violencia. 
No obstante y como un anuncio de lo que se avecinaría, las crónicas empezaban a dar 
cuenta de una subregión sumida en el “abandono estatal” y en la explotación maderera 
de un territorio pobre. En la región no había agua potable, la zona estaba azotada por la 
parasitosis y las diarreas. Un médico del centro de salud de Riosucio señaló que “este 
año (1994) no dio cólera en el Bajo Atrato, estuvimos de buenas” 421. El Atrato es el 
                                                
 
419 Las listas negras de Bajirá (21 de abril de 1996) El Colombiano, pp. 1, 14A y 15A. 
420 El norte chocoano entre dos fuegos (1 de mayo de 1996) El Colombiano, p. 10A. 
421 Silencio en una esquina del Pacífico (15 de mayo de 1994) El Colombiano, p. 14A. 
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vertedero de los desechos, allí se lava la ropa, se lavan el cuerpo, los niños toman agua, 
y con esta también se cocinan los alimentos. El cause tiene un único hospital, en Vigía 
del Fuerte, y un pequeño centro de salud en Riosucio que se suponía debía ser un 
hospital pero el Gobierno Nacional y el Ministerio de Salud lo olvidaron422.     
 
Complejizando el discurso de la ausencia del Estado como la causa de la violencia, un 
poblador de Riosucio sostenía,  “Los chocoanos siempre habíamos vivido en medio del 
abandono y la miseria, y sin embargo, éramos felices porque vivíamos con 
tranquilidad”423. Otro poblador decía 
 
“El Ejército y la Policía no ven nada. ¿Para dónde están mirando 
cuando sacan a nuestros vecinos y familiares de sus casas?¿A 
quién, entonces, están protegiendo en Unguía y Gilgal?” “Entre 
ustedes y nosotros no hay sino un Dios. Y en nombre de ese Dios, 
una sola cosa les pedimos: que no nos ayuden. Simplemente, 
váyanse con sus armas a otra parte”.424 
 
Lo que estos testimonios muestran lúcidamente es que la violencia es producto del tipo 
de relación del Estado con la región no de una ausencia del Estado. Lo que se ha visto 
de la violencia en todas las regiones del Urabá es que el Estado no es ausente, en cada 
una de las regiones tuvo un papel diferente pero en todas generador de la violencia425.     
 
 
 
426 
Fotografía número 12: Grafiti sobre la presencia de las ACCU en el Urabá chocoano: “Feliz Navidad les desea las 
Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá” 
                                                
 
422 Ibíd.   
423 El norte chocoano entre dos fuegos (1 de mayo de 1996) El Colombiano. 
424 En nombre de Dios, respeten a la población civil (12 de junio de 1996) El Colombiano, p. 5C. 
425 Para ver el tipo de relación del Estado en el norte y en el Eje Bananero véase capítulo 1 y 2.  
426 En Riosucio huyen del fuego cruzado (23 de marzo de 1997) El Colombiano, p. 7B.  
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3.3 Paramilitarismo en el Darién 
 
Los paramilitares fueron concretando su avance al Chocó por dos frentes. El primero de 
ellos fue por Turbo, entrada al Chocó por el Darién y primer lugar controlado por los 
paramilitares en el Eje Bananero. Junto con Necoclí, Turbo le permitió a los comandos 
paramilitares ir penetrando el Chocó. El otro lugar por donde luego hicieron su entrada 
sería Mutatá, que se verá más adelenate.  
 
Según la revista de derechos humanos Justicia y Paz, número 1 de 1996, en un reportaje 
reproducido por el semanario Voz, los paramilitares en 1996 empezaron a consolidar su 
llegada al norte del Chocó desde Turbo y Necoclí, considerado este último el centro 
paramilitar en ese entonces. “Los paras traen muchachos desde allá a Necoclí, los visten 
con uniformes, los arman y los entrenan. Los paras tienen una base marina acá y por la 
noche atraviesan el Golfo en sus lanchas y llegan al Chocó” recordaba un poblador 427.  
 
Una de las estrategias para cercar la zona fue impedir su abastecimiento desde el puerto 
de Turbo. Según denunciaba prensa: 
 
“La grave situación en el Urabá antioqueño y en Córdoba obligó a 
miles de personas a desplazarse a Riosucio, Unguía y Acandí 
huyendo de la violencia paramilitar y guerrillera que azota a la 
región… Los ciudadanos de Riosucio ahora no pueden viajar a 
(Turbo)… porque en el muelle, que está localizado a pocas cuadras 
de la estación de Policía, son detenidos y obligados a devolverse, 
sin poder comprar o vender productos como lo hacían antes. Allí, 
en Turbo, ya no les venden víveres por una orden que no se sabe 
quién impartió… La situación no es mejor en la zona rural, ya que 
los alimentos que producen en el campo son tomados por el 
Ejército, ante el temor de que puedan surtir a los grupos 
guerrilleros…” A esto se suman las desapariciones de labriegos, de 
los que no volvemos a saber nunca. Ya nadie nos quiere 
transportar y por eso nuestros hijos se están muriendo de hambre 
en la montaña”428. 
 
                                                
 
427 La paramilitarización de Urabá (Mayo 29 de 1996) Voz, p. 13.  
428 El norte del Chocó sitiado por el hambre (28 de abril de 1996) El Colombiano, p. 13A. 
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Las primeras masacres en el Chocó se ejecutaron en noviembre de 1995 al norte, en 
Acandí. Para finales de 1995 y con plena jefatura de Carlos Castaño la incursión 
paramilitar en el occidente del Urabá y en el Chocó empezaba a concretarse. El 6 de 
noviembre de ese año el Urabá amaneció con la noticia que seis personas fueron 
asesinadas y una desaparecida en Acandí. Según relataron los pobladores, unos 70 
hombres armados y con uniformes llegaron a las playas de Pinorroa. La gente supo que 
eran paramilitares del Urabá por su acento y su forma de tratarlos.  
 
Esto evidencia una dinámica diferente a la del norte de Urabá e incluso a la del Eje 
Bananero. En el norte de Urabá, los paramilitares conocidos por muchos como 
“muchachos” era gente reclutada en la región, lo cual generaba una relación distinta con 
el territorio. En el Eje Bananero había tanto gente de afuera (del Eje Bananero) como de 
la zona, por ejemplo los hombres de los Comandos Populares que terminaron en las filas 
paramilitares. Sin embargo en regiones del Chocó los paramilitares eran claramente 
foráneos lo cual crea una relación muy diferente con la población y con el territorio. Este 
carácter foráneo de los paramilitares fue el que primó en la expansión del modelo 
paramilitar a otras regiones del país en donde el paramilitar se identificaba fácilmente por 
ser alguien de características entre costeño y paisa. Es por este motivo que 
consideramos la configuración paramilitar en el Chocó como una invasión.     
 
El día de la incursión paramilitar a Acandí llegaron al casco urbano del municipio 10 
familias desplazadas por el miedo desde los campos rurales. La incursión fue un sábado 
y la partida de los paramilitares se concretó el día siguiente en la mañana. Ante los 
hechos el alcalde liberal del momento solicitó refuerzos de los comandos de policía de 
Carepa y del norte de Urabá. Ese mismo día a las 6:00 llegó el Ejército a hacer presencia 
en el lugar429.   
 
La zona hasta ese día era pacífica, si bien había presencia de las FARC nunca llegó a 
atacar a la población. En 1991 atentó contra el comando de Policía donde murieron tres 
agentes y robaron la Caja Agraria. Nunca antes había llegado hasta esa zona un grupo 
paramilitar, ni mucho menos había habido el asesinato de tantas personas430. 
 
 
 
 
 
                                                
 
429 6 muertos y un desaparecido (6 de noviembre de 1995) El Colombiano, p. 11A.  
430 6 muertos y un desaparecido (6 de noviembre de 1995) El Colombiano, p. 11A.  
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Imagen 2 
431 
Infografía del periódico El Colombiano sobre incursión paramilitar a Acandí.  
 
Más allá de ataques aislados de la guerrilla del frente 57 de las FARC, emboscando a 
patrullas de la policías sobre el río Atrato432, la zona norte del Urabá chocoano había 
estado aislada de la violencia del Eje Bananero. Es más, varias personas huyendo de 
esa violencia se refugiaron en el Darién.  
 
Unas 300 personas fueron desplazadas de la zona rural de Acandí luego de la incursión 
paramilitar. Desde ese día empezó la reproducción de la violencia que se había vivido 
también en Córdoba y el Urabá antioqueño. Con este hecho arrancó una nueva ola de 
masacres, desplazamientos y violaciones a los derechos humanos433.   
 
En febrero de 1996 se reportó la incursión de entre 60 y 80 paramilitares al corregimiento 
de Balboa y Gilgal, en Unguía, Chocó, asesinando a cinco pobladores. Posteriormente, 
300 hombres de Frente 57 de las FARC asesinaron a cinco personas. Se denunciaba 
que tanto guerrilla como paramilitares tenían presencia en el casco urbano434.  
 
                                                
 
431 6 muertos y un desaparecido (6 de noviembre de 1995) El Colombiano, p. 11A.  
432 Asesinados 9 policías en Chocó (26 de octubre de 1994) El Colombiano, p. 15C.  
433 Y ahora el Urabá chocoano (17 de noviembre de 1995) El Colombiano, p. 4A.  
434 Inminente violación al derecho humanitario en Unguía (16 de febrero de 1996) El Colombiano. 
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En la territorio también operaba el frente 17 del Bloque José María Córdoba de las 
FARC, tenía como lugar de influencia la frontera con Panamá. Su función era de logística 
pues por allí garantizaba la entrada de armas desde Centroamérica. Era una zona 
utilizada para la atención médica de los combatientes, de resguardo y descanso para 
guerrilleros de otras regiones435.    
 
Los analistas del conflicto en ese momento analizaban el avance paramilitar en Urabá 
como una estrategia que combinaba disciplina y precisión militar con sevicia y que 
terminaba desencadenando el desplazamiento de la población.  
 
“Su primera incursión la hacen en grupos grandes, casi siempre 
con unos encapuchados. Primero, capturan a unas personas 
conocidas de la zona, alegando que son guerrilleros o auxiliadores 
de la guerrilla. Luego cuentan sus planes de “limpiar”, ordenan 
cerrar todos los negocios y avisan a los que no están de acuerdo 
que se vayan. Luego matan a sus cautivos –torturándolos y 
frecuentemente decapitándolos en público. Eso es un elemento 
clave de su actuar- la absoluta sevicia de su comportamiento. Con 
eso siembran el terror. ¿Qué opciones tiene la gente? Se va”436.   
 
Es importante destacar que dentro de la estrategia paramilitar para penetrar en el Chocó 
estuvo el uso de personas encapuchadas. Los paramilitares necesitaron usar gente de la 
zona que les sirviera de informantes, al ser una región desconocida para ellos. 
Amenazando a las personas o simplemente ganándolas para su causa utilizaban a 
población de la región para que señalaran a otros como guerrilleros. Cómo se vio en el 
caso del Eje Bananero esta estrategia sirvió para dañar la confianza y romper el tejido 
social en las comunidades. Al igual que en las otras subregiones (el norte y el Eje 
Bananero), los paramilitares preferían atacar a la población desarmada que entrar en 
combates con la guerrilla.  
 
La población de Unguía para mediados de 1996 hizo llamados a los actores armados 
para que cesaran sus acciones contra la población civil. Clamaban por el fin de los 
asesinatos, las desapariciones forzadas y los desplazamientos. Los campesinos 
reclamaban que sus actividades pesaban poco en la economía del país pues eran 
agricultores y pescadores. “No tenemos más que la vida y para nosotros es todo. Y vale 
la pena defenderla”437.   
 
                                                
 
435 Los actores armados en Urabá (17 de septiembre de 1995) El Colombiano, pp. 8 A – 10A. 
436 La paramilitarización de Urabá (Mayo 29 de 1996) Voz, p. 13.  
437 En nombre de Dios, respeten a la población civil (12 de junio de 1996) El Colombiano, p. 5C.  
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3.4 Paramilitarismo en el Bajo Atrato: Riosucio 
 
Además de Turbo, el cerco también se estableció por Mutatá, puerta de entrada al 
Chocó a través de Riosucio según denunciaban: 
 
Ahora, Turbo, …es territorio vedado para ellos….Lo mismo les 
sucede en el corregimiento Bajirá, de Mutatá, otrora despensa de 
Riosucio. “Allí en el mes de febrero, fueron asesinados cuatro 
comerciantes, cinco más están desaparecidos y otros tuvieron que 
salir con una mano adelante y con la otra atrás porque no 
esperaban que los paramilitares llegaran hasta esa zona a 
impedirles trabajar”438. 
 
Hacia febrero de 1996 se denunciaba la incursión de los paramilitares a Riosucio, en el 
bajo Atrato. Una crónica de El Colombiano narraba: 
 
“El pasado 24 de febrero, a plena luz del día, arrimaron a Riosucio 
cinco pangas que viajaban por el Río Atrato “De allí se bajaron, 
más o menos, 125 hombres armados hasta los dientes, que 
estaban vestidos con implementación del gobierno. El grupo era 
dirigido por los jefes paramilitares, quienes llegaron a entrenar a los 
policías de Riosucio para un posible enfrentamiento con la guerrilla, 
en caso de que hubiera que ocupar las vías fluviales…” 
 
De 20 mil habitantes con los que contaba Riosucio, ahora se pasó 
a una población de más de 40 mil personas, que en gran parte 
están invadiendo fincas para poder sobrevivir…” Este hecho 
comenzó a generar miedo entre los proveedores, porque si 
despachan demasiados víveres pueden ser sacrificados en Turbo 
por los paramilitares…” 439 
 
Hay que destacar que la incursión en el Chocó fue anterior a la consolidación paramilitar 
en el Eje Bananero con lo cual se muestra cómo desde el principio los paramilitares 
tenían un interés expansionista. 
                                                
 
438 El norte chocoano entre dos fuegos (1 de mayo de 1996) El Colombiano, p. 10A. 
439 Ibíd.   
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El impacto del conflicto anteriormente señalado se puede medir en Riosucio y en Belén 
de Bajirá, Mutatá. La deserción escolar llegó a ser en 1996 del 40% y la disminución en 
la producción de plátano se calculó en un 95%440. Lo que esto muestra es el efecto de la 
violencia en la vida cotidiana de las comunidades.  
 
 
El 20 de diciembre de 1996 cuarenta hombres fuertemente armados llegaron otra vez a 
Riosucio por el río Atrato, única vía de acceso al poblado desde Turbo y Quibdó. 
Mientras ingresaban un tiroteo se escuchó en todo el poblado. Según varios testigos, 
cuyas historias concuerdan, “los agentes de Policía que estaban en el puesto local 
hicieron disparos al aire, mientras que el grupo armado se dedicaba a sacar a cinco 
personas de sus viviendas, cuatro de las cuales fueron asesinadas posteriormente” 441.  
 
La población que se encontraba en el pueblo sin alcalde desde tres días atrás empezó a 
salir a las calles para verificar la situación. Al percatarse de la presencia de los cuarenta 
hombres, también notaron que mientras estos ejercían control sobre el municipio, “la 
Policía, según los testimonios, continuaba en sus puestos. La llegada de los paramilitares 
a la población estuvo acompañada de avisos en las paredes del poblado en las que 
rezaba, entre otras, “Muerte Armada a Colaboradores de la Guerrilla, MACG” 442.  
 
“Los paramilitares tomaron el control de la localidad, según las 
mismas versiones, y obligaron a un primer desplazamiento de 
habitantes de Riosucio hacia Quibdó, ante el temor de estos 
últimos a ser asesinados y debido a la complacencia de las 
autoridades de Policía con los recién llegados, “por lo cual la 
desprotección era total”  
 
Una señora de Riosucio sólo dijo que lo que estaba ocurriendo en 
la población “es verdaderamente aberrante. Los paramilitares 
entraron a apoyar a la Policía en sus labores de seguridad. Se 
apostaron en el hospital local y desde allí mantienen el control del 
pueblo. Es por eso que temíamos que se presentara una toma 
guerrillera, en respuesta a esta situación tan delicada”443. 
 
                                                
 
440 El temor sigue rondando en el Medio Atrato (23 de octubre de 1996) El Colombiano, p. 5C.  
441 La guerra se regó por todo el Río Atrato (19 de enero de 1997) El Colombiano, p. 8A.  
442 Ibíd.   
443 Ibíd.   
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Aproximadamente 15 días después, el nueve de enero de 1997 ocurrió lo que la testigo 
señalaba, pues varios frentes de las FARC llegaron por río al municipio enfrentándose 
con la Policía Nacional y los paramilitares. El resultado fue el hundimiento de dos pangas 
de la guerrilla y la muerte de dos paramilitares. Un testigo relata:  
 
“En el ataque murieron dos paramilitares, yo los vi, mientras que 
unos diez guerrilleros también perdieron la vida y algunos de sus 
cadáveres fueron tirados en el cementerio. En las bocas del Atrato 
aparecieron más cuerpos sin vida, por eso nunca se sabrá cuanta 
gente murió en esta horrible toma”444.  
 
Como resultado de esa violencia, en Riosucio 1.500 personas a enero de 1997 habían 
sido desplazadas y en la zona existía un 97.5% de necesidades básicas insatisfechas445.    
 
Revisando el accionar del Ejército, los paramilitares y la guerrilla en los límites entre el 
Urabá Chocoano y Antioqueño, pareciera evidenciar que el objetivo claro de cada uno de 
estos actores no era confrontar a su enemigo armado. Una vez más y como ocurrió en el 
resto del Urabá, pareciera que el enemigo objetivo de cada uno de estos era la población 
desarmada. Lo que se evidencia por los testimonios es que el accionar paramilitar fue de 
la mano con el accionar de la fuerza pública en la zona.  
 
3.5 Operación Génesis y control paramilitar 
 
La última semana de febrero de 1997 en las áreas rurales de Riosucio se presentaron 
intensos bombardeos. Entre el 24 y el 27 de febrero de 1997 se desarrolló la Operación 
Génesis. El resultado de eso fue el desplazamiento de centenares de personas que 
terminaron en Turbo, Pavarandó en Mutatá y Panamá. Las personas resultaron 
afectadas por un amplio operativo militar que perseguía a la guerrilla446. El operativo se 
realizó con bombardeos en las veredas Balsitas, Tamboral, Caño Seco y La Loma. Así lo 
dijo un labriego de Balsitas: “Después del bombardeo, la reacción es que muchos 
cogieron para el monte. Hasta salieron en ropas menores” 447. A la versión del labriego se 
sumó la de otros campesinos que indicaron que desde el 24 de febrero la operación se 
desarrolló con helicópteros desde los cuales lanzaron granadas. Según un campesino, 
                                                
 
444 Ibíd.   
445 Guerra desplaza a 1.500 personas en Riosucio (25 de enero de 1997) El Colombiano, p. 11A. 
446 En Urabá, campesinos huyen de la guerra (6 de marzo de 1997) El Colombiano, p. 16A. 
447 En Riosucio huyen del fuego cruzado (23 de marzo de 1997) El Colombiano, p. 7B.  
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“Cuando bajaron de los helicópteros yo me paré con la bandera y 
con un trapo blanco para que confiaran (los militares) en la casa y 
para que no me fueran a tirar bombas ni nada… Me gritaron… “esa 
finca es de la guerrilla” y yo les dije; “no señor esa finca no es de la 
guerrilla”. Cómo se llama usted (preguntaron los soldados). A mi 
me dicen… Precisamente a vos HP es que te busco para matarte 
(dijo un militar) Por qué a mí si yo no le debo nada a nadie, estoy 
en mi finca trabajando… Entonces me arrimaron los fusiles y me 
quemaron con el cañón de la M-60, que estaba muy caliente por 
las ráfagas que habían disparado”448.   
 
Esta versión es de un campesino de la vereda Caño Seco asediado por los bombardeos 
de los militares quien se desplazó a la cabecera municipal de Riosucio junto con otros 
pobladores. Cuando los soldados se dieron cuenta que no era un guerrillero, ellos 
mismos se dispusieron a curarle las heridas que le habían ocasionado con la M-60. Dos 
capitanes del Ejército llamaron la atención de los soldados tras el incidente449. De aquí 
cabe destacar no solo la violación de los Derechos Humanos de este campesino sino el 
trato que le hubiesen dado a un guerrillero desarmado en el caso que este campesino lo 
hubiese sido.  
 
Las zonas afectadas por operaciones armadas de uno u otro bando, para finales de 
febrero de 1997, eran “la zona costera del Caribe, desde Turbo hasta el balneario de 
Zapzurro, en Capurgana; la selva, poblados y caños, que rodean y desembocan en el 
Río Atrato y también la trocha que une a Medellín con Quibdó”450.   
 
Para finales de marzo de 1997 ya se contaban 5.000 desplazados. A los pocos días se 
contaban 2.000 campesinos más, entre ellos 600 niños y 30 mujeres abandonadas. Otros 
1.500 se encontraban extraviados en las selvas chocoanas. Los campesinos contaron 
que se vieron obligados a desplazarse debido a los fuertes combates que se presentaban 
entre la guerrilla, los paramilitares y el ejército. Los desplazados contaron que los 
enfrentamientos estuvieron acompañados de bombardeos provenientes desde 
helicópteros, “así como incursiones de hombres armados pertenecientes a los grupos al 
margen de la ley que les exigen colaboraciones “voluntarias” en víveres451.    
 
                                                
 
448Ibíd.   
449 Ibíd.   
450 Entre Antioquia y Chocó, los civiles contra la pared (24 de febrero de 1997) El Colombiano, p. 
6A. 
451 Siguen huyendo en Chocó (30 de marzo de 1997) El Colombiano, p. 10A. 
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La diócesis de Quibdó constató que entre 1996 y 1998 aproximadamente 800 personas 
se desplazaron internamente ocultándose en la selva en la zona del Jiguamiandó452.  
 
Además de Riosucio, al corregimiento de Pavarandó en Mutatá llegaron 
aproximadamente 2.700 personas producto de los bombardeos y las incursiones 
armadas en el Chocó. Según el general Rito Alejo del Río, los desplazadas provenían de 
poblaciones que no estaban siendo afectadas por operativos militares. Sin embargo los 
campesinos desplazados insistieron que en sus zonas los bombardeos no cesaban y que 
ellos fueron acusados de pertenecer a alguno de los bandos en disputa. Un campesino 
sostenía, 
 
“Que no se desinforme ni se nos relacione con nadie. El 
desplazamiento comenzó a causa de los operativos del Ejército, la 
presión de la guerrilla y los atropellos de los grupos paramilitares. 
Ahora queremos que se respete nuestra libertad de expresión y el 
derecho a exigir garantías mínimas para regresar a Riosucio sin 
que nos maltraten más los que tienen las armas”453. 
 
Con los relatos de los campesinos se supo que hombres vestidos con prendas de uso 
privativo de las fuerzas armadas quemaron edificaciones de los caseríos de Caño Seco, 
Riociego, Arenales y Salaquí. “También lanzaron a los ríos sus muebles y robaron 
enseres y pertenencias entre las que se contaban ollas grandes, galones de combustible, 
motores fuera de borda y algunos electrodomésticos454. Las declaraciones del general 
Del Río fueron rechazadas por los desplazados:  
 
“El General del Ejército que vino a hablar el domingo no cree que 
estemos aquí por miedo de los bombardeos y de los atropellos de 
los paramilitares. Quiere que digamos que la guerrilla nos sacó de 
Riosucio. Y no es que la defendamos ni digamos que allá no hay, 
porque no queremos gente armada. 
 
Vea le vamos a contar bien las cosas pa´ que usted haga lo mismo; 
el 24 de febrero, a las 6 y 15 de la mañana el Ejército empezó a 
bombardear los alrededores del río Salaquí. Primero pasaba un 
avión gordito, que llamamos la marrana. Después cruzaban los 
kafires tirando bombas y disparando ráfagas. Luego llegaron los 
helicópteros. 
                                                
 
452 Flores Jesús y Millán Constanza (2007) Derecho a la alimentación y al territorio en el pacífico 
colombiano, Bogotá, Misereor, p. 206.     
453 Crece éxodo campesino hacia Mutatá (31 de marzo de 1997) El Colombiano, p. 7A. 
454 Ibíd.   
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No vemos aviones en meses y menos en guerra. Cuando empezó 
a tronar así y sentimos esa lluvia de balas, ese “terremoto aéreo”, 
en Caño Seco nos echamos a correr en todas las direcciones. Por 
eso es que aquí en Pavarandó hay muchas mamás con los hijos 
perdidos y muchos niños solos. Se dejaron de ver ese día tan 
negro y triste. 
 
No le miento, me orine tres veces del susto. Mi hermana se 
ensució. También se desmayaron varios ancianos y la gente más 
miedosa. Es que los negros y los campesinos de allá de Riosucio 
somos muy pacíficos y no estamos acostumbrados a eso. 
 
El general ese que vino el domingo a hablarnos dijo que habían 
tenido cuidado de no bombardear a los civiles. Pero lo cierto es que 
a más de uno le cayeron esquirlas y hubo varios ranchos de las 
afueras que se alcanzaron a dañar con las explosiones. Hasta 
algunas calaveras del cementerio quedaron afuera. 
 
Después que el Ejército bombardeó, aparecieron caminando los 
paramilitares. Llegaron disparando contra las casas. Gritaban: 
¡corran comevacas! ¡Aquí estamos guerrilleros hijueputas! Que 
desocupáramos, que no fuéramos a coger pa´l monte que más fácil 
nos mataban. 
 
Es evidente que la Operación Génesis tuvo como resultado el apoyo a la incursión 
paramilitar. La arremetida paramilitar acompañada por el Ejército es considerada a los 
ojos de los pobladores como invasora. La referencia a que “”los negros y los campesinos 
de allá… somos muy pacíficos y no estamos acostumbrados a eso” muestra la gran 
distancia entre los pobladores y lo que significa la entrada paramilitar. Si bien no se niega 
la presencia de la guerrilla en esa zona hay una asociación de la guerra por parte de los 
pobladores con la llegada de los paramilitares. Es claro que la nueva presencia armada 
llega a transformar la relación de los armados con la población.   
 
A esa gente ya la habíamos visto en Riosucio, donde campesino 
que salía, campesino al que le tiraban los víveres y la plata al agua. 
A otros los desaparecieron, como a Nilson Osorio, que salió a 
conseguir ropa, alimento y drogas para su mujer parida y nunca 
volvió de Riosucio. Allá mismo violaron a varias mujeres de 
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Truandó, entre cinco y diez tipos, y las devolvía todas hinchadas pa 
´la vereda”455. 
 
Al igual que en las zonas en donde los paramilitares presuponían dominio guerrillero la 
población de Riosucio sufrió la estrategia paramilitar de control de su movilidad y 
suministros. Estaban controlando a una población que asumían como parte del conflicto. 
El accionar del Ejército no fue humanitario. La población fue aterrorizada y desplazada.      
 
Luego de la visita que parlamentarios holandeses y miembros de Pax Christie realizaron 
al Urabá, se conoció una denuncia hecha por estas instituciones a las Naciones Unidas. 
Se señaló la “connivencia y colaboración” entre ejército y paramilitares en la región. 
Según el informe, las fuerzas oficiales,  
 
“en especial el Ejército, no son observadas como neutrales por la 
población, sino como parte del conflicto en convivencia y 
colaboración con los paramilitares. Por lo tanto, agregó el informe, 
los militares son incapaces de proteger a la población civil 
indefensa, ya que dar de baja a guerrilleros parecer ser el objetivo 
primordial de los militares. Miedo, terror e impunidad parecen ser 
los poderes reinantes en Urabá. Sin embargo, la guerrilla ha 
respondido en forma negativa. Se negó a dialogar con las ACCU” 
456.  
 
457 
Fotografía número 13: Este es un dibujo con el cual los habitantes de una de las poblaciones del Urabá chocoano 
cuestionan a los actores del conflicto armado y reclaman su neutralidad, porque para ellos los guerreros  representan lo 
mismo: armas, miedo y violencia. 
                                                
 
455 Al Gobierno le avergüenza que nos vean en Mutatá (2 de abril de 1997) El Colombiano, p. 4B.  
456 Urabá: miedo, terror e impunidad (9 de abril de 1997) El Colombiano, p. 8A. (subrayado 
propio).   
457 Ibíd.   
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Uno de los crímenes denunciados por la organización religiosa Pax Christie fue el del 
joven campesino de Bijao, Marino López458. “Su cuerpo fue decapitado y desmembrado 
como advertencia a la población” 459. Por este caso el General Rito Alejo del Río fue 
detenido, investigado y condenado a pesar de las constantes declaraciones del general 
de negar cualquier vínculo o relación de su unidad y de sus tropas con grupos 
paramilitares. En declaraciones con el diario El Colombiano incluso afirmó: “Por el 
contrario, los combatimos”460. Que el comandante General de una Brigada tenga 
relaciones probadas por la justicia con los paramilitares es una clara evidencia de la 
relación de la institucionalidad con el accionar paramilitar en el Urabá. Como se ha dicho 
a lo largo del texto, parte fundamental del avance y posterior expansión de las ACCU al 
resto del país, tiene que ver con la relación, cualquiera que este haya sido, entre la 
fuerza pública y la organización ilegal armada.  
 
Más allá de estos hechos, lo cierto es que este personaje fue un instrumento más dentro 
de la estrategia de quienes estaban detrás del proyecto paramilitar. Personas sobre las 
cuales la justicia aún no ha actuado. Según un entrevistado, 
 
“Todo eso que hizo Rito Alejo en Curvaradó o en el Jiguamiandó y 
en las costas de los ríos de más hacia el sur es una bestialidad 
enorme. Los muertos no se han contado, lo que pasa es que la 
gente todavía tiene mucho temor. Dicho por los mismos 
paramilitares que transitaron en ese tiempo por ahí. Los soldados 
que hicieron operaciones conjuntas con los paramilitares dicen que 
la cantidad de muertos que se arrojaron a esos ríos es incontable. 
Que no hay una cifra ni documentos que lo indique. La impunidad 
ha sido total”461.  
 
Después de estas incursiones, señala Pax Christie, los pueblos abandonados solían ser 
ocupados por el Ejército oficial y los paramilitares. “Los métodos descritos crean una 
concentración de tierra en manos de propietarios que hasta hora son en gran parte 
desconocidos”462.  
 
Para julio de 1997 el río Atrato en las inmediaciones de Riosucio y Vigía del Fuerte fue un 
cementerio. Los pobladores a diario veían los cadáveres flotando en las aguas del río 
producto de la confrontación entre paramilitares, Ejército y guerrilla. Ante la ineficacia de 
                                                
 
458 Ibíd.   
459 Ibíd.   
460 Ibíd.   
461 Entrevista Número 1.  
462 Urabá: miedo, terror e impunidad (9 de abril de 1997) El Colombiano, p. 8A.   
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los entes de control y judicialización, las aves de rapiña se alimentaban de los cuerpos 
que yacían en los ríos ante la escases de levantamientos de los cadáveres. Según varios 
pobladores, los actores armados habían dado la orden de no recoger los cuerpos de los 
campesinos para mostrarle al bando contrario su poderío463.  
 
Según cifras de personas afectadas por el conflicto en Acandí, Riosucio y Unguía el 
mayor impacto se presentó entre 1996 y 1997 cuando se pasó de 7617 afectados en 
1996 a 53515 en 1997 (Véase tabla 30 “Personas afectadas en el sur de Urabá y Urabá 
Chocoano: 1990-2000”).  
 
464 
Fotografía número 14: Hombre muerto en el río Atrato 
 
Muchos de los cuerpos pasaban por Riosucio donde las autoridades y la población ya no 
se alarmaban. “Por estos días es común que eso suceda” 465 señalaba un líder 
comunitario.  
 
A pesar del evidente dominio de los paramilitares, las fuerzas armadas públicamente 
declararon que ellos eran quienes tenían el control de la zona. El comandante del 
Batallón de Contraguerrilla No. 35, Capitán Juan Carlos Correa, aseguró que el Ejército 
tenía pleno control sobre el territorio en donde además había presencia de la Policía y la 
Infantería de Marina. A pesar de esto eran las ACCU quienes regulaban el paso de las 
embarcaciones, de las mercancías y de personas que transitaban por el río Atrato, 
incluso entregaban permisos exclusivos de navegación. También impusieron controles a 
la comercialización de madera y pescado que son los productos que sustentaban la 
                                                
 
463 Atrato, cementerio de una guerra (4 de julio de 1997) El Colombiano, pp. 1, 10A. 
464 Ibíd.   
465 Ibíd.   
Capítulo 3. Configuración paramilitar en el Sur del Urabá Antioqueño y 
el Urabá Chocoano: Invasión Con Resistencia 
 
 
143 
economía local466. En el tema de la pesca los paramilitares permitían la compra de dos 
libras de sal por semana, a pesar de que para comercializar una arroba (50 peces 
aproximadamente) se requería de un bulto del mineral467.  
 
El control de la vida cotidiana no tenía como único fin el cortarle suministros a la guerrilla 
sino que buscaba fracturar la vida cotidiana y generar una presión que provocara el 
desplazamiento desesperado de la gente. El resultado de toda esa asfixia no fue otro que 
el desplazamiento de cientos de miles de campesinos que dejaron los caseríos de las 
riveras del Atrato desocupadas. A Riosucio llegaron 3.345 personas, de ellas 2.121 eran 
niños, 673 mujeres y 559 hombres, destacó la Defensoría del Pueblo468.  
 
Un comunicado de la Defensoría del Pueblo decía:  
 
“Según miembros de la comunidad de Riosucio, los paramilitares 
patrullan constantemente el casco urbano y realizan juicios a la 
población civil en las Residencias Bacaná. Este lugar ya no tiene 
aviso comercial, se ve la puerta principal semiabierta y custodiada 
por dos hombres con ostensibles cadenas y anillos de oro”469.  
 
Del muelle de Riosucio, dijo la defensoría, se veían lanchas cargadas de madera, sillas, 
canecas y otros artículos que fueron hurtados por los paramilitares de las casas 
abandonadas en las veredas de Domingodó, Curvaradó, Vigía del Curvaradó, La Grande 
y otras470.    
 
3.6 Paramilitarismo en el Medio Atrato: Vigía del Fuerte 
 
Cuando los paramilitares controlaron la zona de Riosucio, avanzaron hacia el sur al 
Atrato Medio. Allí desplazaron, asesinaron, amenazaron y dejaron con hambre a miles de 
                                                
 
466 Incontables son los casos de decomiso de madera en toda la región del Urabá, véase: 
Decomisan madera (20 de enero de 1997) El Meridiano, p. 6A.  
467 Atrato, cementerio de una guerra (4 de julio de 1997) El Colombiano, pp. 1, 10A. 
468 Ibíd.   
469 Paramilitares actúan con plena impunidad (9 de julio de 1997) Voz.  
470 Ibíd.   
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campesinos de Curvaradó, Domingodó, Vigía de Curvaradó, La Grande, Murindó471, 
Nueva Turriquitadó, El Guamal, Bebabereño, la Isla de Los Rojas, San Alejandro, 
Guadualito y Vigía del Fuerte. Allí solo se quedaron a vivir unos cuantos campesinos que 
se resistieron a perder lo que tenían, como dijo un anciano que nunca se fue de la zona. 
“La suerte esta echada; nos matan las balas cruzadas o nos mata el hambre” 472. 
 
El 22 de mayo de 1997 los paramilitares arribaron a Vigía del Fuerte, de la población se 
llevaron a 22 personas. Una comerciante dijo que los desaparecidos eran de sectores 
marginales del municipio cuya población era flotante. Así mismo señaló que la llegada de 
los paramilitares provocó la reacción de la Policía de Vigía. En el intercambio de disparos 
habría muerto un integrante de los paramilitares. “(L)e decían el paisa y lo sacaron de la 
zona en un avión privado” 473. A pesar de la intervención de la Policía, los paramilitares 
controlaron al municipio después que la Policía se acuartelara para evitar la toma del 
comando. “Mientras tanto, los paramilitares congregaron a la gente en la escuela local” 
474, ubicada lejos del comando de Policía. Según se estableció, a la reunión asistieron 
todos los habitantes del pueblo menos la Policía475. 
 
Sobre la incursión a Vigía del Fuerte, la población recuerda 
 
“El día 23 de mayo (1997) el pueblo conservó la calma aparente 
durante la noche, pero al despertar empezaron a correr rumores de 
algunos desaparecidos, entre ellos el señor Samuel Correa; 
también citaron a unos 20 pobladores a los cuales les dijeron que 
tenían que abandonar el pueblo.  
 
Tres patrullas del Ejército cuyos soldados entraron al pueblo y 
patrullaron por espacio de dos horas concluyeron su actividad con 
una conversación con los paramilitares, tras la cual decidieron irse”. 
“El 24 de mayo se registró la desaparición del señor Eligio 
González, detenido en Bellavista (Chocó) mientras se bañaba en el 
río Atrato. Los paramilitares lo agarraron, lo amarraron, lo metieron 
en una panga, lo taparon con plástico y se lo llevaron. Durante todo 
el día corrieron noticias de personas desaparecidas. Hay control de 
mercado, medicinas y gasolina. El día 22, cuando subían los 
paramilitares para la toma de Vigía del Fuerte se detuvieron en el 
                                                
 
471 En Murindó la situación fue dramática. Según el Juez de Murindó Javier Ferrer Mendoza para 
1997, de los 2500 habitantes que tenía en zonas rurales y urbanas antes de la llegada paramilitar, 
quedaron 25 refugiadas en el hospital del centro urbano, véase: Mata que Dios perdona (20 de 
octubre de 1997) El Colombiano, p. 9A. 
472 Atrato, cementerio de una guerra (4 de julio de 1997) El Colombiano, pp. 1, 10A. 
473 ¿Dónde están los desaparecidos de Vigía? (7 de julio de 1997) El Colombiano, 14A.  
474 Ibíd.   
475 Ibíd.   
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pueblo de Tadía y allí asesinaron al señor Euclides Cuesta, de 
unos 60 años, en presencia de su hijo de 10 años. Hay amenazas 
de bombardeos o quema de los pueblos Mesopotamia, Carrillo, 
Bocas de Opgadó (sic), y Guamal (Nuevo Murindó) y a la población 
le habían dado hasta el 30 de mayo para desocupar”476.  
 
Dentro de lo complejo de la situación, en Vigía del Fuerte los paramilitares se camuflaban 
con la población para de esta forma ejercer presión a los habitantes. “Por ahí los vemos 
de civil, algunos con armas cortas, pero siempre con una radio de comunicación en la 
mano” 477. Además de esto, se supo que en Vigía los paramilitares estaban por encima 
de las autoridades civiles, pues había decisiones que las tomaban los paramilitares. 
Ejemplo de esto era la navegación por los ríos, los productos que podían trasportarse, 
así como “la permanencia, ingreso o salida de personas del municipio”478. 
 
Vigía del Fuerte está ubicada en un triángulo que conforman Murindó y Bojayá al sur del 
Urabá. Los tres municipios tenían para ese entonces alcalde electo en coalición con la 
UP y servía de lugar de refugio de personas que habían sido desplazadas por el 
paramilitarismo en Riosucio, Unguía y Mutatá. No se debe perder de vista que estos 
municipios tenían diferentes niveles de tradición política de izquierda (Véase tabla 23 
“Alcaldes electos en el sur de Urabá y Urabá Chocoano: 1988-2000”, tabla 24 “Total 
concejales electos en el sur de Urabá y Urabá Chocoano: 1988-2000” y tabla 25 
“Concejales electos por partido en el sur de Urabá y Urabá Chocoano: 1988-2000”). 
 
La situación se complicaba día a día en Vigía del Fuerte. El 28 de julio de 1997 una 
comisión de derechos humanos de la ONU fue amenazada con panfletos a nombre de 
las Autodefensas. La comisión que pretendía verificar la situación de la población civil 
ante la denuncia de atropellos de los paramilitares tuvo que abandonar el municipio. 
“Tienen dose (sic) oras (sic) para irse del pueblo o los matamos a todos: Accu” 479. La 
amenaza estaba dirigida a la comisión integrada por 12 personas que se movilizó al 
Atrato Medio con el fin de verificar la situación de derechos humanos, ante denuncias de 
la población civil por el trato que estaban recibiendo por parte de los grupos 
paramilitares480, quienes en comunicado negaron tales hechos481.  
 
                                                
 
476 Paramilitares actúan con plena impunidad (9 de julio de 1997) Voz.  
477 ¿Dónde están los desaparecidos de Vigía? (7 de julio de 1997) El Colombiano, 14A.  
478 Ibíd.   
479 Autodefensas amenazan a delegados de Naciones Unidas (29 de julio de 1997) El 
Colombiano, p. 9A. 
480 Ibíd.   
481 Autodefensas niegan amenazas a la ONU (30 de julio de 1997) El Colombiano, p. 12A.  
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Paralelo a  la incursión en Vigía del Fuerte, el 23 de mayo de 1997 Murindó Nuevo sufrió 
el azote de cien paramilitares ya con las insignias de las Autodefensas Unidas de 
Colombia, AUC. Arribaron en embarcaciones grandes, reunieron a la población y 
advirtieron que eliminarían a los colaboradores de la guerrilla. Mientras eso ocurría, 
hombres del mismo grupo requisaron casa por casa para encontrar pruebas de dichas 
relaciones. Una prueba “contundente” que dio un habitante que presenció los hechos, 
desencadenó el primer asesinato. “Don Neftalí Torres Bejarano fue fusilado porque 
dentro de sus papeles hallaron un carné de la U.P. (Unión Patriótica)”. Así mismo, 
cuenta, buscaron a José Luis Vidales, a quien acusaron ser de esa organización de 
izquierda. “Se lo llevaron amarrado como a un perro” y su cadáver apareció después en 
las aguas del Rió Atrato482. Un objetivo de los paramilitares fue población vinculada a la 
UP. De 15 personas de la UP reportadas como asesinadas en el Urabá chocoano de 
1985 a 1994 se pasó a 58 entre 1995 y 1998 (Véase tabla 26 “Universo aproximado de 
víctimas de la UP en Urabá: 1985-2000”).  
 
Más allá del nuevo nombre de la organización en el mediano y largo plazo esto no 
significó una transformación o cambio de la estrategia paramilitar en la región. Esto 
queda probado por las entrevistas y las investigaciones que se realizaron. No hubo 
transformaciones en la dinámica de la guerra, salvo en algunos miembros de la 
comandancia.    
 
¿Cambia algo cuando se convierten en AUC? Es lo mismo porque 
nos afectaban las muertes pero la incidencia militar de las AUC no 
tuvo ninguna repercusión en nosotros. Para nosotros la repercusión 
es de la comandancia, desde los dirigentes y el de los 
comerciantes, desde los ganaderos y de los empresarios que son 
los financiadores de esta gente. Es desde allí que nos afecta a 
nosotros. Lo militar es solamente un instrumento que ellos 
utilizaron. Pero no fue realmente el causante del daño483. 
 
A esto se sumó la retaliación de un grupo guerrillero porque según ellos, los murindeños 
permitieron la presencia de los paramilitares. El hecho ocurrió los primeros días de junio; 
luego de asesinar a dos pobladores amenazaron con regresar a la población si persistían 
los contactos con los escuadrones de paramilitares484. Nuevamente los actores armados, 
en este caso la guerrilla, tenía como estrategia vincular a la población al conflicto. 
Además del azote paramilitar la guerrilla usaba la violencia indiscriminada contra la 
población.     
 
                                                
 
482 Murindó sitiado por los violentos (5 de julio de 1997) El Colombiano, p. 12A. 
483 Entrevista Número 1. 
484 Murindó sitiado por los violentos (5 de julio de 1997) El Colombiano, p. 12A. 
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Los desplazamientos fueron constantes, el inspector de Policía de Vigía del Curvaradó 
abandonó el poblado tras la llegada de los paramilitares. Uno de sus vecinos afirmó que 
“el pobre anda con su esposa y sus ocho hijos, todos pequeños” 485 en el monte. Los 
casos se repetían. “Es un desplazamiento silencioso (cuenta un padre de 10 hijos) 
porque parece que a nadie le importa nuestra suerte… mire, mi mujer esta embarazada y 
no hay esperanza de que un médico la atienda” 486. Cuenta el desplazado que salió y 
poco pudo sacar; “un colchón para mi mujer y los hijos pequeños” 487. Es de señalar que 
en la región el 80% de las necesidades básicas son insatisfechas, “No hay electricidad ni 
agua potable y la atención en salud es mínima, sin contar con el deficiente régimen 
alimentario” 488. En contraste, el río era atravesado por embarcaciones de la Armada 
Nacional con artillería y blindaje” 489 lo que daba cuenta de la presencia del Estado por la 
vía de la militarización. El Estado si hacía y podía hacer presencia. El tema a discutir es 
el tipo de presencia que el Estado quería hacer en la región.  
 
490 
Fotografía número 15: Grafiti sobre el río Atrato. “Muerte” 
 
3.7 Despojo de tierras y desplazamiento 
 
Después de años de presencia paramilitar en la zona, se pudo establecer que uno de los 
objetivos del paramilitarismo se relacionó con la concentración de la tierra y encontraron 
en el desplazamiento su estrategia para lograrlo. Muchos analistas hablan de la 
                                                
 
485 Atrato, cementerio de una guerra (4 de julio de 1997) El Colombiano, pp. 1, 10A. 
486 Ibíd.   
487 Ibíd.   
488 Ibíd.   
489 Ibíd.   
490 Mata que Dios perdona (20 de octubre de 1997) El Colombiano, p. 9A. 
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contrarreforma agraria paramilitar. Citando a Codhes, Aramburo da cuenta que el 65% de 
la población desplazada era propietaria de la tierra y el 87% de esta poseía estructura de 
minifundio y, en su mayoría, esos territorios fueron abandonados o vendidos a muy bajos 
precios491. 
 
Parte de la explicación de la presencia de los paramilitares en la región tiene que ver con 
los conflictos por la tierra. En el Urabá chocoano en la práctica hubo redistribución y 
titulación a favor de las comunidades negras e indígenas según consagró la ley 70 de 
1993, pero la avanzada paramilitar entre 1996 y 1997 desde la zona norte con presencia 
en las cabeceras municipales, junto con acciones de la fuerza pública que incluyeron 
ametrallamiento y bombardeos, produjeron uno de los mayores desplazamientos y 
despojos en la historia del país492. 
 
Los datos del desplazamiento indican que la incursión paramilitar generó las cifras más 
grandes en la zona en la década de 1990. Así de 1028 desplazados en 1994 en los 
municipios de Acandí, Riosucio, Unguía y Vigía del Fuerte se pasó a 6094 en 1995, a 
10207 en 1996 y a 68641 en 1997, siendo de lejos la población de Riosucio la más 
afectada (Véase tabla 34 “Desplazamiento en el Urabá Chocoano: 1990-2001”).   
 
Este interés por las tierras del Chocó se reportaba en El Colombiano desde principios de 
1996: 
 
“Según las denuncias, los grupos paramilitares están obligando al 
desplazamiento masivo de campesinos para ocupar sus tierras. 
“Negocio que, según estudiosos presentes allí, resulta más 
rentable que el propio narcotráfico debido a que la situación de 
violencia obliga al desplazamiento de los labriegos hacia los 
centros urbanos dejándoles las tierras” 493. 
 
Según un entrevistado, 
 
“Luego la violencia se traslada al Urabá chocoano ¿usted diría que 
la misma lógica de dominar y despojar tierras? Claramente, es 
acabar con el dominio de las FARC pero principalmente para 
apoderarse de las tierras”494. 
                                                
 
491 García de la Torre, Aramburo Siegert, Barajas, Valderrama y Espinosa, Op. Cit., pp. 373-374. 
492 González, Bolívar y Vázquez, Op. Cit., p. 142. 
493 El norte chocoano entre dos fuegos (1 de mayo de 1996) El Colombiano, p. 10A. 
494 Entrevista Número 1. 
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Si bien desde el discurso paramilitar se perseguía una lucha contrainsurgente que 
buscaba copar el territorio de las FARC, el paramilitarismo detuvo el proceso de titulación 
de tierras para las comunidades negras. La avanzada paramilitar, como enuncia 
González, Bolívar y Vásquez, se baso en “extender el proceso de contrarreforma agraria 
por una vía intensiva de ganaderización y potrerización, desde el municipio de Riosucio 
hasta el Darién. Por último, se buscaba crear cordones de seguridad para hacer visibles 
los megaproyectos asociados a los proyectos de explotación de la biodiversidad del 
Pacífico colombiano”495. 
 
Los sacerdotes del Chocó confirmaron esto y dijeron en su momento que la estrategia 
paramilitar apuntaba a la destrucción de la selva. “Amenazan y pagan a los campesinos 
para que corten el bosque. Quieren convertir todo el norte del Chocó –desde Riosucio 
hasta el Darién- en pastizales para la cría del ganado antes del año 2000”. El lema de la 
campaña paramilitar rezaba que “detrás de cada árbol hay un guerrillero”496.    
 
Así es como, paralelo a la incursión paramilitar estuvo el interés por despojar a la 
población de sus territorios ancestrales y establecer una economía alrededor del cultivo 
de la palma africana principalmente en las cuencas de los ríos Pavarandó y Jiguamiandó. 
Cabe destacar que estos proyectos no pertenecen a las comunidades afrodescendientes 
e  indígenas sino a consorcios foráneos a la región. Según datos del INCODER en 2005 
había 22022 hectáreas de palma sembrada y en menor medida de ganadería en 
territorios colectivos adjudicados a los consejos comunitarios del Curvaradó y el 
Jiguamiandó497.   
 
Las denuncias de la población hicieron que la CIDH dictara en marzo de 2003 medidas 
provisionales al Estado colombiano sosteniendo que: 
 
Desde el año 2001 la empresa Urapalma S.A ha promovido la 
siembra de palma aceitera en aproximadamente 1500 hectáreas de 
la zona del territorio colectivo de estas comunidades (ríos 
Curvaradó y Jiguamiandó), con ayuda de la protección armada 
perimetral y concéntrica de la Brigada XVII del Ejército y de civiles 
armados en sus factorías y bancos de semillas498.  
 
                                                
 
495 González, Bolívar y Vázquez, Op. Cit., p. 142. 
496 La paramilitarización de Urabá (Mayo 29 de 1996) Voz, p. 13.  
497 Flores Jesús y Millán Constanza (2007) Derecho a la alimentación y al territorio en el pacífico 
colombiano, Bogotá, Misereor, p. 213.     
498 Ibíd.   
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La población del Chocó, por su condición de “marginalidad” y por la presencia histórica 
de la guerrilla fue vista por los ejércitos paramilitares ajenos a la región como población 
subversiva. Esta condición, similar a la de otras regiones con el mismo estigma como 
San José de Apartadó, Apartadó o Belén de Bajirá, Mutatá, implicó un accionar de los 
grupos paramilitares y del Ejército encaminados a controlar a la población, someterla y 
desplazarla. Así es como, para abril de 1996 los desplazamientos seguían y las familias 
de Unguía se desplazaban a consecuencia de la prohibición del ejército y los 
paramilitares de entrar a la población alimentos de primera necesidad. En el mismo 
momento en Riosucio empezaban a escasear los alimentos por las mismas razones499. 
La situación era de suma tensión en la zona norte del Urabá chocoano hasta el Darién en 
límites con Panamá. El orden público incluso ocasionó tensiones diplomáticas que 
generaron múltiples declaraciones de los cuerpos diplomáticos de ambos países500.  
 
La presencia paramilitar no solo estuvo enmarcada por el control de un territorio, sino que 
además el paramilitarismo tuvo presencia en los procesos productivos del Urabá por 
cuenta del despojo y de la concentración de la tierra. Aramburo dice sobre este respecto 
“que no es solo un factor más de la ecuación de lo producción sino igualmente el factor 
de mayor intensidad relativa dentro de una economía rural, el que la torna determinante 
en la explicación de la nueva situación socioeconómica del campesinado y en la 
composición de la estructura agrícola”501. Según un entrevistado, 
 
“El Urabá ya es diferente pues el tema de la tierra es porque el 
golfo les ofrecía inmejorables posiciones para el narcotráfico y para 
el contrabando de todo tipo de cosas. Armas, insumos químicos, 
tráfico de personas. Entonces también se vuelven objetivo muy 
importante por los grandes megaproyectos que habían anunciado 
para allá. Entonces la postura era la de asegurarse las tierras, iban 
a actuar en esos lugares en donde se iban a aplicar esos 
megaproyectos. Para ellos era importante tener una postura 
estratégica ahí. Se disparan los precios de la tierra en zonas en 
donde van a tener asiento los megaproyectos”502. 
  
Si bien es cierto que los índices de violencia en 1997 se redujeron, esto se debió a un 
quiebre que hubo en el conflicto. Las FARC terminó por replegarse y el quiebre se 
produjo por una aceptación de un cambio de dominio. Pasó de las FARC a las ACCU. 
Mientras el dominio de un grupo bajó, lo mismo ocurrió con la intensidad de la violencia. 
Así de 69292 personas afectadas en 1997 bajo a 12939 en 1998 (Véase tabla 30 
“Personas afectadas en el sur de Urabá y Urabá Chocoano: 1990-2000”). 
                                                
 
499 El norte del Chocó sitiado por el hambre (28 de abril de 1996) El Colombiano, p. 13A.  
500 Colombia y Panamá, contra “narcoguerrilla” en la frontera (10 de mayo de 1996) El 
Colombiano, p. 9A.  
501 García de la Torre, Aramburo Siegert, Barajas, Valderrama y Espinosa, Op. Cit., p. 374. 
502 Entrevista Número 1. 
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El paramilitarismo en el sur de Urabá y en el Urabá chocoano tuvo la configuración de un 
ejército invasor. No buscó una identificación con la población y a esta la trató como 
enemiga. El antecedente de organización social hizo a su vez que la población se 
resistiera al paramilitarismo y en su vulnerabilidad una de las formas de resistencia fue el 
desplazamiento.  Por las condiciones históricas y geográficas de esta subregión de 
geografía “agreste” la fuerza pública ejerció un papel activo en la incursión paramilitar 
principalmente mediante los bombardeos desarrollados durante la Operación Génesis. 
 
Paradójicamente, tras la ola de violencia que azotó la zona con la incursión paramilitar, al 
día de hoy, la revista semana documenta como las FARC mantienen pleno control del 
territorio. Aún hoy la agrupación subversiva impone el orden y decide quién entra o sale 
de allí. Nuevamente un grupo armado regula la vida pública y privada de la población.  
Según el cronista, 
 
Hay un minucioso control sobre todo lo que mueve por caños y 
afluentes del Atrato. Las Farc deciden quién entra y quién sale de 
las comunidades indígenas y negras que salpican esos ríos en la 
selva. Todo se extorsiona, desde la madera que bajan los 
pobladores en balsas de tablones por los caños, hasta cada 
retroexcavadora y cada ‘dragón’, como se llama a las dragas, de la 
minería ilegal503.  
 
                                                
 
503 El Atrato: un río sin país (10 de mayo de 2014) Revista Semana, en 
http://www.semana.com/nacion/articulo/un-recorrido-por-el-atrato-una-de-las-vias-fluviales-mas-
importantes-del-pais/386805-3, [Consulta: 2 de junio de 2014]. 

  
 
4. Conclusiones 
En la presente investigación se mostró cómo la configuración paramilitar en el Urabá se 
produjo de forma diferenciada. Dicha diferenciación se produjo a partir de tres variables 
territoriales: las características económicas de la subregión, las características sociales y 
la presencia territorial del Estado. Dichas variables se combinaron de forma distinta en 
cada subregión produciendo un tipo de configuración paramilitar diferente. El desarrollo 
del texto respondió a distintas coyunturas que fueron delineando históricamente el relato.  
 
En el norte de Urabá la economía ganadera de latifundio y las inversiones del 
narcotráfico acompañadas de una débil organización social y una presencia institucional 
marginal dio paso a una configuración paramilitar que se consolidó gracias a una omisión 
de la fuerza pública y que encontró un grado de respaldo en sectores de la población 
local. Todo esto generó un paramilitarismo de dominio sin resistencia al haber logrado 
control sobre todos los aspectos de la vida pública e incluso privada convirtiendo esta 
zona en su fortín.  
 
En el Eje Bananero la existencia de una industria bananera económicamente activa, una 
organización social fuerte que acompañó la consolidación de la insurgencia y una 
presencia institucional mayor que la de otras zonas del Urabá dio origen a una 
configuración paramilitar de dominio con resistencia. Por ello, la presencia de la fuerza 
pública en el Eje fue trascendental para la victoria paramilitar.  
 
Finalmente la subregión del sur de Urabá y del Urabá chocoano vivió una incursión 
paramilitar que no fue el resultado de la expansión de la guerra del Urabá antioqueño. 
Por el contrario detrás de la llegada del paramilitarismo a la subregión estaba un interés 
por las tierras de la región que se reflejó en elevadas cifras de desplazamiento. La 
economía chocoana era campesina, con una presencia baja por parte de las instituciones 
del Estado y correspondiente con esto con una histórica organización social ligada a una 
presencia fuerte de la insurgencia. Estas características hicieron que el papel de la fuerza 
pública fuera activo en el apoyo dado a la incursión paramilitar ya que esta última fue 
vista como una invasión que tenía tras de sí intereses ajenos a los de la subregión. De 
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aquí se desprende que la configuración paramilitar en la zona fuera una de invasión con 
resistencia.  
 
Independientemente de la subregión vale la pena destacar que el paramilitarismo no 
hubiera podido implantarse ni consolidarse sin el apoyo de la institucionalidad estatal, ya 
sea por acción u omisión. Como esta investigación mostró, para entender la 
configuración paramilitar en los distintos territorios, se debe tener en cuenta las 
características sociales y económicas. La distribución de la tierra, la presencia de gran 
capital –legal o ilegal- o la existencia de una economía campesina de subsistencia 
alteraron el tipo de inserción paramilitar. Así mismo la trayectoria de la organización 
social, su fortaleza o su debilidad fueron decisivas.   
 
Esta investigación hace un aporte a la compresión del fenómeno paramilitar en la medida 
en que tuvo un enfoque territorial y buscó comprender el fenómeno desde lo local. Es 
indispensable seguir indagando las distintas particularidades regionales para poder 
acercarnos a las soluciones de acuerdo a cada una de las realidades que hacen parte de 
la problemática nacional en la que intervienen diversos actores de la sociedad 
colombiana.	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
  
 
Anexo: 
TABLA 1 
ALCALDÍAS EN EL NORTE DE URABÁ: 1988-2000 
Alcaldías	  entre	  1988	  y	  2000	  en	  el	  Norte	  de	  Urabá	  
Municipio/Año	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	  
Necoclí	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	  
Arboletes	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	  
San	  Juan	  de	  Urabá	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	  
San	  Pedro	  de	  Urabá	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	  
Turbo*	   Liberal	   Liberal	   UP	   Liberal	   Coalición	   Coalición	  
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil. 
 
TABLA 2 
CONCEJALES EN EL NORTE DE URABÁ: 1988-2000 
Concejales	  electos	  por	  partido	  
Municipio	   Partido	  Político	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	  
Total	  
partidos	  
Necoclí	  
Liberal	   11	   12	   8	   10	   11	   13	   65	  
Unión	  Cristiana	   	  	   	  	   1	   1	   1	   	  	   3	  
Conservador	   1	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   2	  
Fuerza	  Progresista	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   1	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Esperanza	  Paz	  y	  Libertad	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   1	  
Solidaridad	  Campesina	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   1	  
Acción	  Cívica	  de	  Necoclí	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	  
Otros	  Movimientos	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	  
Alianza	  Social	  Indígena	   	  	   	  	   1	   1	   1	   	  	   3	  
Total	   13	   13	   13	   13	   13	   13	   78	  
Municipio	   Partido	  Político	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	   	  	  
Arboletes	  
Liberal	   7	   9	   10	   8	   6	   10	   50	  
Conservador	   2	   2	   2	   1	   2	   1	   10	  
Frente	  Popular	   	  	   2	   	  	   	  	   	  	   	  	   2	  
Esperanza	  Paz	  y	  Libertad	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   1	  
Unión	  Cristiana	   	  	   	  	   	  	   2	   2	   	  	   4	  
Alianza	  Social	  Indígena	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   1	   2	  
Otros	  Movimientos	   4	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   4	  
Fuerza	  Progresista	   	  	   	  	   	  	   2	   2	   1	   5	  
Total	   13	   13	   13	   13	   13	   13	   78	  
Municipio	   Partido	  Político	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	   	  	  
San	  Juan	  de	  
Urabá	  
Liberal	   10	   10	   9	   10	   12	   12	   63	  
Conservador	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   1	  
Fuerza	  Progresista	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   1	  
Alianza	  Social	  Indígena	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   1	  
Frente	  Popular	   1	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   2	  
Unión	  Cristiana	   	  	   	  	   1	   1	   	  	   	  	   2	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Total	   11	   11	   11	   11	   13	   13	   70	  
Municipio	   Partido	  Político	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	   	  	  
San	  Pedro	  
de	  Urabá	  
Liberal	   13	   12	   10	   11	   12	   11	   69	  
Conservador	   	  	   1	   1	   	  	   	  	   1	   3	  
Progresismo	  Democrático	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   1	  
Propuesta	  Acción	  Social	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   1	  
Unión	  Cristiana	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   1	  
Esperanza	  Paz	  y	  Libertad	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   1	  
Fuerza	  Progresista	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   1	  
	  	   Total	   13	   13	   13	   13	   12	   13	   77	  
Municipio	   Partido	  Político	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	   	  	  
Turbo	  
Liberal	   8	   7	   7	   8	   11	   7	   48	  
Conservador	   1	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   2	  
Verde	  Oxígeno	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   1	  
Comité	  Pro-­‐Universidad	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   1	  
UP	   4	   4	   3	   3	   	  	   	  	   14	  
Esperanza	  Paz	  y	  Libertad	   	  	   	  	   2	   2	   4	   3	   11	  
Cambio	  Radical	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   5	   5	  
Fuerza	  Progresista	   	  	   	  	   	  	   1	   1	   1	   3	  
Integración	  Democrática	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   1	  
Frente	  Popular	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	  
Movimiento	  Cívico	  
Integración	  Popular	   	  	   1	   1	   	  	   	  	   	  	   2	  
Otro	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   1	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Total	   13	   13	   15	   15	   17	   17	   90	  
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil. 
 
TABLA 3 
PERSONAS AFECTADAS POR EL CONFLICTO ARMADO POR AÑO EN MUNICIPIOS 
DEL NORTE DE URABÁ: 1990-2000504 
NORTE	  
DEPARTAMENTO	   MUNICIPIO	   1990	   1991	   1992	   1993	   1994	   1995	  
ANTIOQUIA	   ARBOLETES	   1.840	   572	   1.400	   3.070	   1.459	   2.190	  
ANTIOQUIA	   NECOCLÍ	   608	   364	   965	   1.482	   2.897	   13.248	  
ANTIOQUIA	   SAN	  JUAN	  	   168	   426	   1.132	   569	   295	   362	  
ANTIOQUIA	   SAN	  PEDRO	  	   541	   768	   850	   3.120	   1.220	   2.529	  
CÓRDOBA	   TIERRALTA	   947	   547	   586	   562	   640	   1.259	  
CÓRDOBA	   VALENCIA	   342	   200	   226	   693	   617	   1.341	  
TOTAL	   	  	   4446	   2877	   5159	   9496	   7128	   20929	  
DEPARTAMENTO	   MUNICIPIO	   1996	   1997	   1998	   1999	   2000	  
	  ANTIOQUIA	   ARBOLETES	   676	   3.069	   750	   539	   659	  
	  ANTIOQUIA	   NECOCLÍ	   1.957	   3.576	   1.174	   945	   997	  
	  ANTIOQUIA	   SAN	  JUAN	   269	   3.482	   642	   285	   260	  
	  ANTIOQUIA	   SAN	  PEDRO	  	   1.429	   1.098	   1.115	   871	   1.113	  
	  CÓRDOBA	   TIERRALTA	   6.803	   2.065	   4.791	   13.512	   11.662	  
	  CÓRDOBA	   VALENCIA	   756	   552	   803	   915	   858	  
	  TOTAL	   	  	   11890	   13842	   9275	   17067	   15549	  
	  
                                                
 
504 Los tipos de afectaciones que incluye la tabla son: Abandono o despojo forzado de tierras, acto 
terrorista/atentados/combates/hostigamientos, amenaza, delitos contra la libertad y la integridad 
sexual, desaparición forzada, desplazamiento, homicidio, minas antipersonal/munición sin 
explotar/artefacto explosivo, pérdida de bienes muebles o inmuebles, secuestro, sin información, 
tortura, vinculación de niños, niñas y adolescentes. 
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Fuente: Unidad para la atención y reparación integral de las víctimas, Red Nacional de Información. 
http://rni.unidadvictimas.gov.co/?q=v-reportes 
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TABLA 4 
NUMERO DE HOMICIDIOS SEGÚN POBLACIÓN Y TASA POR MUNICIPIO EN EL 
NORTE DE URABÁ: 1990-1999 
DEPARTAMENTO MUNICIPIO 
N. 
1990 
P. 
1990 
Tasa 
1990 
N. 
1991 
P. 
1991 
Tasa 
1991 
N. 
1992 
P. 
1992 
Tasa 
1992 
Antioquia ARBOLETES 15,0 27606 54 4,0 27967 14 28 28334 99 
Antioquia NECOCLI 33,0 29938 110 19,0 30330 63 45 30727 146 
Antioquia 
SAN JUAN 
DE URABA 2,0 14752 14 2,0 14945 13 8 15141 53 
Antioquia 
SAN PEDRO 
DE URABA 11,0 23658 46 19,0 23968 79 34 24282 140 
Córdoba TIERRALTA 34,0 65990 52 16,0 66709 24 25 67436 37 
Córdoba VALENCIA 16,0 25104 64 11,0 25378 43 8 25654 31 
 
DEPARTAMENTO MUNICIPIO 
N. 
1993 
P. 
1993 
Tasa 
1993 
N. 
1994 
P. 
1994 
Tasa 
1994 
N. 
1995 
P. 
1995 
Tasa 
1995 
Antioquia ARBOLETES 18 20260 89 7 20989 33 4 21744 18 
Antioquia NECOCLI 52 28125 185 33 29435 112 45 30806 146 
Antioquia 
SAN JUAN 
DE URABA 4 15989 25 5 16354 31 5 16727 30 
Antioquia 
SAN PEDRO 
DE URABA 25 23226 108 9 23648 38 16 24078 66 
Córdoba TIERRALTA 13 48666 27 21 50700 41 24 52819 45 
Córdoba VALENCIA 9 23257 39 15 24039 62 25 24848 101 
 
DEPARTAMENTO MUNICIPIO 
N. 
1996 
P. 
1996 
Tasa 
1996 
N. 
1997 
P. 
1997 
Tasa 
1997 
N. 
1998 
P. 
1998 
Tasa 
1998 
Antioquia ARBOLETES 4 22527 18 6 23337 26 3 24177 12 
Antioquia NECOCLI 12 32242 37 5 33744 15 20 35315 57 
Antioquia 
SAN JUAN 
DE URABA 2 17109 12 3 17499 17 2 17899 11 
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Antioquia 
SAN PEDRO 
DE URABA 4 24515 16 2 24960 8 3 25414 12 
Córdoba TIERRALTA 34 55027 62 16 57326 28 25 59722 42 
Córdoba VALENCIA 6 25684 23 9 26548 34 8 27442 29 
 
DEPARTAMENTO MUNICIPIO 
N. 
1999 
P. 
1999 
Tasa 
1999 
Antioquia ARBOLETES 3 25047 12 
Antioquia NECOCLI 17 36961 46 
Antioquia 
SAN JUAN 
DE URABA N.D 18307 #¡VALOR! 
Antioquia 
SAN PEDRO 
DE URABA 4 25876 15 
Córdoba TIERRALTA 33 62219 53 
Córdoba VALENCIA 2 28365 7 
Fuente: Base de datos de homicidios por municipio Grupo de Investigación Violencias Cultura y Poder. Actores armados. 
IEPRI con base en Revista Criminalidad. 
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TABLA 5 
EVENTOS DE VIOLENCIA DE LA FUERZA PÚBLICA EN EL URABÁ: 1991-2001 
REGIÓN	   1991	   1992	   1993	   1994	   1995	   1996	   1997	   1998	   1999	   2000	   2001	   TOTAL	  
NORTE	   12	   16	   30	   26	   14*	   4	   1	   1	   0	   0	   0	   104	  
EJE	  
BANANERO	   9	   26	   33	   15	   17	   23*	   21	   4	   3	   4	   22	   177	  
SUR	  Y	  CHOCÓ	   6	   17	   15	   5	   6	   26	   34*	   19	   1	   7	   3	   139	  
TOTAL	   27	   59	   78	   46	   37	   53	   56	   24	   4	   11	   25	   420	  
FUENTE: Suarez, Andrés (2007) Identidades políticas y exterminio recíproco, Masacres y guerra en Urabá, 1991-2001, 
Bogotá: La Carreta Editores. P. 87. Tabla 8. Con base en Banco de Datos Cinep y Justicia y Paz. 
*Corresponde al año con más personas afectadas por el conflicto en esa región (Tabla 3) 
 
TABLA 6 
TASA DE HOMICIDIOS EN MUNICIPIOS DEL NORTE DE URABÁ Y 
EL EJE BANANERO: 1990-1999 
Norte	  
MUNICIPIO 
Tasa 
1990 
Tasa 
1991 
Tasa 
1992 
Tasa 
1993 
Tasa 
1994 
Tasa 
1995 
Tasa 
1996 
Tasa 
1997 
Tasa 
1998 
Tasa 
1999 
ARBOLETES 54 14 99 89 33 18 18 26 12 12 
NECOCLI 110 63 146 185 112 146 37 15 57 46 
SAN JUAN DE 
URABA 14 13 53 25 31 30 12 17 11 N.D 
SAN PEDRO 
DE URABA 46 79 140 108 38 66 16 8 12 15 
TIERRALTA 52 24 37 27 41 45 62 28 42 53 
VALENCIA 64 43 31 39 62 101 23 34 29 7 
Eje	  Bananero	  
Municipio	  
Tasa 
1990 
Tasa 
1991 
Tasa 
1992 
Tasa 
1993 
Tasa 
1994 
Tasa 
1995 
Tasa 
1996 
Tasa 
1997 
Tasa 
1998 
Tasa 
1999 
Turbo	   186 189 241 234 129 347 388 193 94 89 
Apartadó	   610 395 541 494 246 362 414 355 182 199 
Carepa	   361 219 575 249 282 367 668 180 97 111 
Chigorodó	   480 446 562 416 207 412 1085 285 113 140 
Fuente: Base de datos de homicidios por municipio Grupo de Investigación Violencias Cultura y Poder. Actores armados. 
IEPRI con base en Revista Criminalidad. 
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TABLA 7 
NÚMERO DE DESPLAZADOS POR MUNICIPIO Y AÑO EN EL NORTE DE URABÁ: 
1990-2001 
NORTE	  
AÑO	   ARBOLETES	   NECOCLÍ	  
SAN	  JUAN	  
DE	  URABÁ	  
SAN	  
PEDRO	  
DE	  
URABA	  
TIERRALTA	   VALENCIA	   TOTAL	  
1990	   1.785 511 162 483 794 257 3.992	  
1991	   535 307 421 697 477 156 2593	  
1992	   1.267 829 1.066 742 516 191 4.611	  
1993	   2.933 1.329 510 3.004 440 596 8.812	  
1994	   1.405 2.720 256 1.131 523 539 6.574	  
1995	   2.153 13.034 335 2.427 1.147 1.196 20.292	  
1996	   646 1.874 249 1.346 6.557 661 11.333	  
1997	   3.021 3.491 3.456 1.054 1.921 461 13.404	  
1998	   725 1.088 604 1.049 4.566 637 8.669	  
1999	   497 882 271 844 13.247 839 16.580	  
2000	   629 921 247 1.084 11.453 811 15.145	  
2001	   749 949 523 2.591 7.011 8.071 19.894	  
Total:	   16.345	   27935	   8100	   16452	   48652	   14415	   131.899	  
Fuente: Unidad para la atención y reparación integral de las víctimas, Red Nacional de Información. 
http://rni.unidadvictimas.gov.co/?q=v-reportes 
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TABLA 8 
TOTAL DESPLAZAMIENTO POR AÑO Y ZONA DEL URABÁ: 1990-2001 
TOTALES	  DE	  DESPLAZAMIENTO	  REGIONAL	  POR	  AÑO	  
	  	   1990	   1991	   1992	   1993	   1994	   1995	   1996	   1997	   1998	   1999	   2000	   2001	   TOTAL	  
NORTE	   3992	   2593	   4611	   8812	   6574	   20292	   11333	   13404	   8669	   16580	   15145	   19894	   131899	  
EJE	  
BANANERO	   1971	   1486	   2092	   3998	   6460	   18107	   29848	   26068	   15130	   6379	   11708	   11077	   134324	  
SUR	  Y	  CHOCÓ	   572	   520	   674	   551	   1028	   6094	   10207	   68641	   12808	   7413	   16092	   10988	   135588	  
TOTAL	   6535	   4599	   7377	   13361	   14062	   44493	   51388	   108113	   36607	   30372	   42945	   41959	   401811	  
Fuente: Unidad para la atención y reparación integral de las víctimas, Red Nacional de Información. 
http://rni.unidadvictimas.gov.co/?q=v-reportes 
 
TABLA 9 
MASACRES SEGÚN MILITANCIA POLÍTICA DE LAS VÍCTIMAS: 1992-2001  
Implicado	   Militancia	  política	   Regiones	   1992	   1993	   1994	   1995	   1996	   1997	   1998	   1999	   2000	   2001	  
FARC	  
Esperanza,	  Paz	  y	  
Libertad	   Eje	  Bananero	   	  	   28	   34	   46	   15	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	  
Otros	  
movimientos	  
Bajo	  y	  Medio	  
Atrato	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	  
Paramilitares	  
Esperanza,	  Paz	  y	  
Libertad	   Eje	  Bananero	   	  	   8	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	  
PC-­‐UP	  
Darién	  Chocoano	   	  	   	  	   	  	   6	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	  
Eje	  Bananero	   	  	   	  	   	  	   10	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	  
Sur	  de	  Urabá	   	  	   	  	   	  	   18	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	  
Otros	  
movimientos	   Norte	  de	  Urabá	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	  
Comandos	  
Populares	   PC-­‐UP	   Eje	  Bananero	   	  	   12	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	  
EPL	  
Esperanza,	  Paz	  y	  
Libertad	   Eje	  Bananero	   	  	   4	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	  
FUENTE: Suarez, Andrés (2007) Identidades políticas y exterminio recíproco, Masacres y guerra en Urabá, 1991-2001, 
Bogotá: La Carreta Editores. P. 64. Tabla 6. Con base en Banco de Datos Cinep y Justicia y Paz. 
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TABLA 10 
HECHOS VICTIMIZANTES A LA POBLACIÓN INDÍGENA EN URABÁ: 1991-2001 
HECHOS	   1990	   1991	   1992	   1993	   1994	   1995	   1996	   1997	   1998	   1999	   2000	   2001	   TOTAL	  
HOMICIDIOS	   4	   4	   9	   9	   6	   10	   4	   10	   1	   18	   5	   7	   87	  
DESPLAZAMIENTOS	   124	   95	   66	   171	   185	   979	   421	   823	   960	   225	   560	   264	   4873	  
DESAPARICIÓN	  
FORZADA	   1	   	  	   	  	   1	   1	   1	   11	   15	   4	   	  	   	  	   2	   36	  
ATENTADO	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   2	  
MINA	  ANTIPERSONAL	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   1	   3	   	  	   1	   	  	   6	  
AMENAZA	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   2	   	  	   	  	   	  	   3	  
SECUESTRO	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   7	   6	   14	  
ABANDONO	  O	  DESPOJO	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	  
PERDIDA	  DE	  BIENES	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   1	  
TOTAL	   129	   99	   75	   181	   192	   991	   437	   852	   971	   244	   573	   279	   5023	  
Fuente: Unidad para la atención y reparación integral de las víctimas, Red Nacional de Información. 
http://rni.unidadvictimas.gov.co/?q=v-reportes 
 
TABLA 11 
TASA DE HOMICIDIOS EN EL NORTE DE URABÁ: 1995-1997 
MUNICIPIO 
Tasa 
1995 
Tasa 
1996 
Tasa 
1997 
ARBOLETES 18 18 26 
NECOCLI 146 37 15 
SAN JUAN DE 
URABA 30 12 17 
SAN PEDRO 
DE URABA 66 16 8 
TIERRALTA 45 62 28 
VALENCIA 101 23 34 
Fuente: Base de datos de homicidios por municipio Grupo de Investigación Violencias Cultura y Poder. Actores armados. 
IEPRI con base en Revista Criminalidad. 
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TABLA 12 
TASA DE HOMICIDIOS EN MUNICIPIOS DEL EJE BANANERO: 1990-1999 
Eje	  Bananero	  
Municipio	  
Tasa 
1990 
Tasa 
1991 
Tasa 
1992 
Tasa 
1993 
Tasa 
1994 
Tasa 
1995 
Tasa 
1996 
Tasa 
1997 
Tasa 
1998 
Tasa 
1999 
Turbo	   186 189 241 234 129 347 388 193 94 89 
Apartadó	   610 395 541 494 246 362 414 355 182 199 
Carepa	   361 219 575 249 282 367 668 180 97 111 
Chigorodó	   480 446 562 416 207 412 1085 285 113 140 
 
 
Fuente: Base de datos de homicidios por municipio Grupo de Investigación Violencias Cultura y Poder. Actores armados. 
IEPRI con base en Revista Criminalidad. 
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TABLA 13 
MASACRES EN EL EJE BANANERO POR MUNICIPIO Y LUGAR: 1992-2001 
 
Subregión	   Municipio	   Lugar	   1992	   1993	   1994	   1995	   1996	   1997	   1998	   1999	   2000	   2001	   Total	  
Eje	  
Bananero	  
Apartadó	  
Cabecera	  
Municipal	   1	   	  	   1	   2	   3	   2	   	  	   	  	   	  	   	  	   9	  
Corregimiento	  
Churidó	   	  	   1	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   2	  
Corregimiento	  
San	  José	  de	  
Apartadó	   	  	   	  	   	  	   	  	   2	   3	   1	   	  	   2	   1	   9	  
Lugar	  no	  
precisado	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   2	  
Zona	  Rural	   	  	   1	   	  	   	  	   2	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   4	  
Carepa	  
Cabecera	  
Municipal	   	  	   	  	   	  	   1	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   2	  
Corregimiento	  
Campamento	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   1	  
Corregimiento	  
Zungo	   	  	   	  	   	  	   2	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   3	  
Zona	  Rural	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	  
Turbo	  
Corregimiento	  
Currulao	   	  	   3	   	  	   3	   1	   1	   	  	   	  	   2	   	  	   10	  
Corregimiento	  El	  
Tres	   1	   	  	   	  	   3	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   5	  
Corregimiento	  
Nueva	  Colonia	   	  	   3	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   4	  
Corregimiento	  
Riogrande	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	  
Zona	  Rural	   	  	   1	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   2	  
Chigorodó	  
Cabecera	  
Municipal	   1	   	  	   	  	   1	   1	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   4	  
Lugar	  no	  
precisado	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   1	  
Zona	  Rural	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	  
Total	   4	   10	   1	   15	   12	   9	   2	   3	   4	   1	   61	  
Fuente: Suarez, Andrés (2007) Identidades políticas y exterminio recíproco, Masacres y guerra en Urabá, 1991-2001, 
Bogotá: La Carreta Editores. P. 51. Tabla 1. Con base en Noche y Niebla, CINEP y, Boletín Informativo Justicia y Paz. 
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TABLA 14 
ALCALDES ELECTOS EN EL EJE BANNERO: 1988-2000 
Municipio	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	  
Turbo	   Liberal	   Liberal	   UP	   Liberal	   Coalición	   Coalición	  
Apartadó	   UP	   UP	   UP	   Coalición	  
Esperanza	  Paz	  y	  
Libertad	  
Esperanza	  Paz	  
y	  Libertad	  
Carepa	  	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	  
Esperanza	  Paz	  y	  
Libertad	   Liberal	  
Chigorodó	   Liberal	   Liberal	   UP	   Liberal	   Liberal	   Liberal	  
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil. 
TABLA 15 
CONCEJALES ELECTOS EN EL EJE BANENERO: 1988-200 
Municipio	   Partido	  Político	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	   Total	  
Turbo	  
Liberal	   8	   7	   7	   8	   11	   7	   48	  
Conservador	   1	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   2	  
Verde	  Oxígeno	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   1	  
Comité	  Pro-­‐Universidad	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   1	  
UP	   4	   4	   3	   3	   	  	   	  	   14	  
Esperanza	  Paz	  y	  Libertad	   	  	   	  	   2	   2	   4	   3	   11	  
Cambio	  Radical	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   5	   5	  
Fuerza	  Progresista	   	  	   	  	   	  	   1	   1	   1	   3	  
Integración	  Democrática	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   1	  
Frente	  Popular	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	  
Movimiento	  Cívico	  
Integración	  Popular	   	  	   1	   1	   	  	   	  	   	  	   2	  
Otro	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   1	  
Total	   13	   13	   15	   15	   17	   17	   90	  
Municipio	   Partido	  Político	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	   Total	  
Apartadó	   Liberal	   5	   4	   4	   3	   5	   5	   26	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Esperanza	  Paz	  y	  Libertad	   	  	   	  	   	  	   5	   6	   5	   16	  
C4	  (Cristiano)	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   1	  
Conservador	   	  	   1	   1	   	  	   1	   	  	   3	  
UP	   6	   6	   6	   4	   	  	   	  	   22	  
Unión	  Cristiana	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   2	   3	  
Frente	  Popular	   2	   2	   2	   	  	   	  	   	  	   6	  
Fuerza	  Progresista	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   1	  
Alianza	  Social	  Indígena	   	  	   	  	   	  	   	  	   2	   1	   3	  
Movimiento	  Cívico	  
Cristiano	   	  	   	  	   	  	   1	   1	   	  	   2	  
Total	   13	   13	   13	   15	   15	   14	   83	  
Municipio	   Partido	  Político	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	   Total	  
Carepa	  
Liberal	   8	   8	   5	   7	   6	   9	   43	  
Conservador	   	  	   1	   	  	   1	   	  	   	  	   2	  
UP	   3	   2	   2	   2	   	  	   	  	   9	  
Esperanza	  Paz	  y	  Libertad	   	  	   	  	   1	   2	   5	   4	   12	  
Partido	  Nacional	  Cristiano	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   1	  
A	  Luchar	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   1	  
Movimiento	  Democrático	  y	  
Partidista	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   1	  
Integración	  Democrática	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   1	  
Colombia	  Democrática	  
Afrocarepa	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   1	  
Alianza	  Social	  Indígena	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   1	  
Total	   11	   11	   11	   13	   13	   13	   72	  
Municipio	   Partido	  Político	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	   Total	  
Chigorodó	  
Liberal	   7	   7	   5	   7	   9	   13	   48	  
Conservador	   1	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   2	  
UP	   5	   5	   5	   3	   	  	   	  	   18	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Frente	  Popular	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	  
Esperanza	  Paz	  y	  Libertad	   	  	   	  	   1	   	  	   1	   2	   4	  
Fuerza	  Progresista	   	  	   	  	   	  	   	  	   2	   	  	   2	  
Movimiento	  Nacional	  
Cristiano	   	  	   	  	   1	   2	   	  	   	  	   3	  
Alianza	  Social	  Indígena	   	  	   	  	   	  	   1	   1	   	  	   2	  
Total	   13	   13	   13	   13	   13	   15	   80	  
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil. 
 
TABLA 16 
TOTAL DE CONCEJALES POR PARTIDO EN EL EJE BANANERO: 1988-2000 
Partido	  Político	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	   Total	  
Liberal	   28	   26	   21	   25	   31	   34	   165	  
Esperanza	  Paz	  y	  
Libertad	   0	   0	   4	   9	   16	   14	   43	  
UP	   18	   17	   16	   11	   0	   0	   62	  
Conservador	   2	   2	   3	   1	   1	   0	   9	  
Otros	   2	   5	   8	   9	   11	   11	   46	  
Total	   50	   50	   52	   55	   59	   59	   325	  
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil. 
TABLA 17 
TASA DE HOMICIDIO EN EL EJE BANANERO: 1990-1999 
Eje	  Bananero	  
Municipio	  
Tasa 
1990 
Tasa 
1991 
Tasa 
1992 
Tasa 
1993 
Tasa 
1994 
Tasa 
1995 
Tasa 
1996 
Tasa 
1997 
Tasa 
1998 
Tasa 
1999 
Turbo	   186 189 241 234 129 347 388 193 94 89 
Apartadó	   610 395 541 494 246 362 414 355 182 199 
Carepa	   361 219 575 249 282 367 668 180 97 111 
Chigorodó	   480 446 562 416 207 412 1085 285 113 140 
Fuente: Base de datos de homicidios por municipio Grupo de Investigación Violencias Cultura y Poder. Actores armados. 
IEPRI con base en Revista Criminalidad. 
Anexos  
 
171 
 
TABLA 18 
PERSONAS AFECTADAS POR AÑO EN EL EJE BANANERO: 1990-2000 
EJE	  
DEPARTAMENTO	   MUNICIPIO	   1990	   1991	   1992	   1993	   1994	   1995	   1996	   1997	   1998	   1999	   2000	   TOTAL	  
ANTIOQUIA	   APARTADÓ	   969	   719	   1.125	   1.918	   3.071	   3.217	   4.766	   10.341	   4.099	   2.660	   4.242	   37127	  
ANTIOQUIA	   CAREPA	   204	   207	   480	   535	   770	   1.743	   1.484	   1.088	   1.342	   691	   1.008	   9552	  
ANTIOQUIA	   CHIGORODÓ	   621	   542	   673	   831	   758	   2.130	   4.315	   2.676	   1.598	   1.268	   1.540	   16952	  
ANTIOQUIA	   TURBO	   1.738	   1.180	   1.602	   2.637	   3.251	   13.556	   22.313	   14.140	   9.175	   2.900	   6.310	   78802	  
TOTAL	   	  	   3.532	   2.648	   3.880	   5.921	   7.850	   20.646	   32.878	   28.245	   16.214	   7.519	   13.100	   142433	  
Fuente: Unidad para la atención y reparación integral de las víctimas, Red Nacional de Información. 
http://rni.unidadvictimas.gov.co/?q=v-reportes 
 
TABLA 19 
ALCALDÍAS DE LA UP EN APARTADÓ: 1988-2000 
Municipio	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	  
Apartadó	   UP	   UP	   UP	   Coalición	  
Esperanza	  
Paz	  y	  
Libertad	  
Esperanza	  
Paz	  y	  
Libertad	  
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil. 
 
TABLA 20 
CONCEJALES ELECTOS EN APRTADÓ: 1988-2000 
Municipio	   Partido	  Político	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	   Total	  
Apartadó	  
Liberal	   5	   4	   4	   3	   5	   5	   26	  
Esperanza	  Paz	  y	  Libertad	   	  	   	  	   	  	   5	   6	   5	   16	  
C4	  (Cristiano)	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   1	  
Conservador	   	  	   1	   1	   	  	   1	   	  	   3	  
UP	   6	   6	   6	   4	   	  	   	  	   22	  
Unión	  Cristiana	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   2	   3	  
Frente	  Popular	   2	   2	   2	   	  	   	  	   	  	   6	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Fuerza	  Progresista	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   1	  
Alianza	  Social	  Indígena	   	  	   	  	   	  	   	  	   2	   1	   3	  
Movimiento	  Cívico	  
Cristiano	   	  	   	  	   	  	   1	   1	   	  	   2	  
Total	   13	   13	   13	   15	   15	   14	   83	  
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil. 
 
TABLA 21 
VÍCTIMAS DE MASACRES EN URABÁ SEGÚN MILITANCIA Y PERPETRADOR: 
1992-2001 
Implicado	   Militancia	  política	   Regiones	   1992	   1993	   1994	   1995	   1996	   1997	   1998	   1999	   2000	   2001	   Subtotal	   Total	  
FARC	  
Esperanza,	  Paz	  y	  
Libertad	   Eje	  Bananero	   	  	   28	   34	   46	   15	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   123	  
124	  Otros	  movimientos	  
Bajo	  y	  Medio	  
Atrato	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   1	  
Paramilitares	  
Esperanza,	  Paz	  y	  
Libertad	   Eje	  Bananero	   	  	   8	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   8	  
43	  
PC-­‐UP	  
Darién	  Chocoano	   	  	   	  	   	  	   6	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   6	  
Eje	  Bananero	   	  	   	  	   	  	   10	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   10	  
Sur	  de	  Urabá	   	  	   	  	   	  	   18	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   18	  
Otros	  movimientos	   Norte	  de	  Urabá	   	  	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	  
Comandos	  
Populares	   PC-­‐UP	   Eje	  Bananero	   	  	   12	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   12	   12	  
EPL	  
Esperanza,	  Paz	  y	  
Libertad	   Eje	  Bananero	   	  	   4	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   4	   4	  
TOTAL	   0	   52	   35	   80	   15	   0	   0	   0	   1	   0	   183	   183	  
FUENTE: Suarez, Andrés (2007) Identidades políticas y exterminio recíproco, Masacres y guerra en Urabá, 1991-2001, 
Bogotá: La Carreta Editores. P. 51. Tabla 1. Con base en Noche y Niebla, CINEP y, Boletín Informativo Justicia y Paz. 
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TABLA 22 
INVASIONES URBANAS EN APARTADÓ 
Barrio	   Movimiento	  Político	  
La	  Chinita	  o	  Barrio	  
Obrero	   Esperanza,	  Paz	  y	  Libertad	  
Diana	  Cardona	   Unión	  Patriótica	  
Policarpa	  
Unión	  Patriótica	  y	  Partido	  
Comunista	  
Alfonso	  López	  
Unión	  Patriótica	  y	  Partido	  
Comunista	  
El	  Concejo	  
Unión	  Patriótica	  y	  Partido	  
Comunista	  
Fuente: Aramburo, Clara (2003) Región y Orden. El Lugar de la política en los ordenes regionales de Urabá, Medellín, 
Universidad de Antioquia. Instituto de Estudios Políticos. P. 166. Con base en Villegas, Lucelly. La politización de la vida en 
Urabá. 1995. 
TABLA 23 
ALCALDES ELECTOS EN EL SUR DE URABÁ Y URABÁ CHOCOANO: 1988-2000 
Municipio	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	  
Mutatá	   UP	   UP	   UP	   UP	   Liberal	   Liberal	  
Murindó	   Liberal	   Liberal	   UP	   UP	   	  	  
Autoridades	  Indígenas	  de	  
Colombia	  
Vigía	  del	  
Fuerte	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	  
Acandí	  	   Coalición	   UP	   Coalición	   Liberal	   Liberal	   Liberal	  
Riosucio	   UP	   UP	   Liberal	   UP	  
Unión	  
Cristiana	   Liberal	  
Unguía	   Coalición	   Liberal	   UP	   Liberal	  
Unión	  
Cristiana	   Liberal	  
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil. 
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TABLA 24 
TOTAL CONCEJALES ELECTOS EN EL SUR DE URABA Y URABÁ CHOCOANO: 
1988-2000 
Partido	  
político	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	   Total	  
Liberal	   28	   16	   24	   25	   53	   47	   193	  
Conservador	   1	   1	   5	   5	   9	   8	   29	  
UP	   22	   11	   15	   17	   0	   0	   65	  
Otros	   5	   0	   7	   12	   5	   9	   38	  
Total	   56	   28	   51	   59	   67	   64	   325	  
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil. 
 
TABLA 25 
CONCEJALES ELECTOS POR PARTIDO EN EL SUR DE URABA Y URABÁ 
CHOCOANO: 1988-2000 
Municipio	   Partido	  político	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	   Total	  
Mutatá	  
Liberal	   2	   3	   2	   2	   11	   10	   30	  
UP	   7	   8	   7	   4	   	  	   	  	   26	  
Movimiento	  Liberal	  Mutatá	  
Unido	   	  	   	  	   2	   	  	   	  	   	  	   2	  
Movimiento	  Nacional	  Cristiano	   	  	   	  	   	  	   2	   	  	   	  	   2	  
Fuerza	  Progresista	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   1	  
Alianza	  Social	  Indígena	   	  	   	  	   	  	   1	   2	   	  	   3	  
Total	   9	   11	   11	   9	   13	   11	   64	  
Murindó	  
Liberal	   4	   5	   	  	   3	   7	   5	   24	  
Alianza	  Social	  Indígena	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   2	   2	  
UP	   3	   3	   	  	   4	   	  	   	  	   10	  
Total	   7	   8	   0	   7	   7	   7	   36	  
Vigía	  del	  
Fuerte	  
Liberal	   9	   8	   9	   8	   9	   10	   53	  
Progresismo	  Democrático	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   1	  
Alianza	  Social	  Indígena	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	   	  	   1	  
Conservador	   	  	   1	   	  	   	  	   	  	   	  	   1	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Fuerza	  Progresista	   	  	   	  	   	  	   1	   1	   	  	   2	  
Total	   9	   9	   9	   9	   11	   11	   58	  
Acandí	  
Liberal	   4	   	  	   3	   3	   11	   5	   26	  
Conservador	   1	   	  	   3	   3	   	  	   5	   12	  
UP	   4	   	  	   3	   3	   	  	   	  	   10	  
Total	   9	   0	   9	   9	   11	   10	   48	  
Riosucio	  
Liberal	   5	   	  	   7	   6	   9	   9	   36	  
Conservador	   	  	   	  	   	  	   	  	   5	   	  	   5	  
UP	   8	   	  	   3	   4	   	  	   	  	   15	  
Alianza	  Social	  Indígena	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   5	   5	  
Partido	  Nacional	  Cristiano	   	  	   	  	   3	   4	   	  	   	  	   7	  
Total	   13	   0	   13	   14	   14	   14	   68	  
Unguía	  
Liberal	   4	   	  	   3	   3	   6	   8	   24	  
Conservador	   	  	   	  	   2	   2	   4	   3	   11	  
UP	   	  	   	  	   2	   2	   	  	   	  	   4	  
Unión	  Cristiana	   	  	   	  	   	  	   2	   1	   	  	   3	  
Partido	  Nacional	  Cristiano	   	  	   	  	   2	   	  	   	  	   	  	   2	  
Otros	  Movimientos	   5	   	  	   	  	   	  	   	  	   	  	   5	  
Alianza	  Social	  Indígena	   	  	   	  	   	  	   2	   	  	   	  	   2	  
Total	   9	   0	   9	   11	   11	   11	   51	  
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil. 
 
TABLA 26 
UNIVERSO APROXIMADO DE VÍCTIMAS DE LA UP EN URABÁ: 1985-2000 
Municipio	   1985	   1986	   1987	   1988	   1989	   1990	   1991	   1992	   1993	   1994	   1995	   1996	   1997	   1998	   1999	   2000	   Total	  
Tierralta	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   2	   0	   0	   0	   2	  
Arboletes	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   1	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   1	  
Necoclí	   0	   0	   0	   2	   0	   0	   0	   0	   0	   1	   0	   0	   2	   0	   0	   0	   5	  
Turbo	   3	   7	   7	   35	   3	   6	   4	   8	   72	   12	   39	   93	   25	   1	   1	   1	   317	  
Apartadó	   1	   4	   11	   11	   5	   13	   9	   14	   48	   18	   34	   124	   58	   12	   3	   9	   374	  
Carepa	   1	   0	   0	   1	   1	   2	   0	   1	   31	   2	   28	   52	   3	   1	   0	   0	   123	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Chigorodó	   1	   0	   2	   4	   1	   10	   4	   12	   6	   3	   24	   47	   8	   1	   3	   0	   126	  
Mutatá	   0	   1	   0	   3	   1	   3	   0	   0	   1	   0	   3	   30	   15	   10	   0	   0	   67	  
Riosucio	   0	   2	   0	   2	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   8	   33	   3	   0	   0	   48	  
Unguía	   0	   0	   0	   0	   0	   10	   0	   0	   0	   0	   0	   2	   0	   0	   0	   0	   12	  
Acandí	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   1	   0	   5	   2	   0	   0	   0	   0	   8	  
Vigía	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   4	   0	   0	   0	   4	  
Bojayá	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   1	   0	   0	   0	   1	  
Total	   6	   14	   20	   58	   11	   44	   17	   35	   159	   37	   133	   358	   144	   28	   7	   10	   1081	  
Fuente: Realizado por el autor con base en, Reiniciar (2006) Historia de un genocidio. El exterminio de la Unión Patriótica 
en Urabá. El Plan Retorno, Bogotá, Gente Nueva Editorial, Anexo: Caso Unión Patriótica/Universo Provisional de 
Víctimas(Desapariciones Forzadas Región de Urabá, pp. 189-245. 
TABLA 27 
DESPLAZAMIENTO FORZADO EN EL EJE BABANERO: 1990-2001 
Eje	  
Bananero	  
AÑO	   APARTADÓ	   CAREPA	   CHIGORODÓ	   TURBO	   TOTAL	  
1990	   393 91 299 1.188 1971	  
1991	   420 102 280 684 1486	  
1992	   565 266 245 1.016 2092	  
1993	   1.231 384 445 1.938 3.998	  
1994	   2.691 547 502 2.720 6.460	  
1995	   2.550 1.436 1.699 12.422 18.107	  
1996	   3.887 1.073 3.622 21.266 29.848	  
1997	   9.504 890 2.325 13.349 26.068	  
1998	   3.671 1.206 1.383 8.870 15.130	  
1999	   2.240 529 1.033 2.577 6.379	  
2000	   3.699 863 1.336 5.810 11.708	  
2001	   2.980 1.346 1.164 5.587 11.077	  
Total:	   33831	   8733	   14333	   77.427	   134.324	  
Fuente: Unidad para la atención y reparación integral de las víctimas, Red Nacional de Información. 
http://rni.unidadvictimas.gov.co/?q=v-reportes 
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TABLA 28 
DESPLAZAMIETO REGIONAL POR AÑO: 1990-2001 
ZONA	  	   1990	   1991	   1992	   1993	   1994	   1995	   1996	   1997	   1998	   1999	   2000	   2001	   TOTAL	  
NORTE	   3992	   2593	   4611	   8812	   6574	   20292	   11333	   13404	   8669	   16580	   15145	   19894	   131899	  
EJE	  
BANANERO	   1971	   1486	   2092	   3998	   6460	   18107	   29848	   26068	   15130	   6379	   11708	   11077	   134324	  
SUR	  Y	  
CHOCÓ	   572	   520	   674	   551	   1028	   6094	   10207	   68641	   12808	   7413	   16092	   10988	   135588	  
TOTAL	   6535	   4599	   7377	   13361	   14062	   44493	   51388	   108113	   36607	   30372	   42945	   41959	   401811	  
Fuente: Unidad para la atención y reparación integral de las víctimas, Red Nacional de Información. 
http://rni.unidadvictimas.gov.co/?q=v-reportes 
 
TABLA 29 
ALCALDES ELECTOS EN EL SUR DE URABÁ Y URABÁ CHOCOANO: 1988-1997 
Municipio	   1988	   1990	   1992	   1994	   1997	   2000	  
Mutatá	   UP	   UP	   UP	   UP	   Liberal	   Liberal	  
Murindó	   Liberal	   Liberal	   UP	   UP	   	  	  
Autoridades	  Indígenas	  de	  
Colombia	  
Vigía	  del	  
Fuerte	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	   Liberal	  
Acandí	  	   Coalición	   UP	   Coalición	   Liberal	   Liberal	   Liberal	  
Riosucio	   UP	   UP	   Liberal	   UP	  
Unión	  
Cristiana	   Liberal	  
Unguía	   Coalición	   Liberal	   UP	   Liberal	  
Unión	  
Cristiana	   Liberal	  
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil. 
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TABLA 30 
PERSONAS AFECTADAS EN EL SUR DE URABÁ Y URABÁ CHOCOANO: 1990-2000 
SUR	  
DEPARTAMENTO	   MUNICIPIO	   1990	   1991	   1992	   1993	   1994	   1995	   1996	   1997	   1998	   1999	   2000	   Total	  
ANTIOQUIA	   MURINDÓ	   3	   7	   3	   5	   	  	   14	   43	   186	   108	   73	   105	   547	  
ANTIOQUIA	   MUTATÁ	   179	   237	   179	   309	   496	   972	   2.868	   12.063	   7.040	   2.162	   3.054	   29559	  
CHOCO	   BELEN	  DE	  BAJIRA	   13	   7	   10	   12	   19	   51	   58	   183	   91	   33	   52	   529	  
CHOCÓ	   ACANDÍ	   114	   112	   229	   80	   244	   3.987	   1.280	   1.053	   574	   1.823	   1.366	   10862	  
CHOCÓ	  
CARMEN	  DEL	  
DARIEN	   3	   5	   24	   22	   19	   43	   178	   3.345	   1.199	   22	   861	   5721	  
CHOCÓ	   RIOSUCIO	   186	   117	   163	   172	   240	   687	   3.800	   49.672	   3.176	   2.296	   7.345	   67854	  
CHOCÓ	   UNGUÍA	   226	   256	   154	   97	   163	   536	   2.537	   2.790	   751	   632	   1.887	   10029	  
Total	   724	   741	   762	   697	   1181	   6290	   10764	   69292	   12939	   7041	   14670	   125101	  
Fuente: Unidad para la atención y reparación integral de las víctimas, Red Nacional de Información. 
http://rni.unidadvictimas.gov.co/?q=v-reportes 
 
TABLA 31 
TASA DE HOMICIDIOS EN LOS MUNICIPIOS DEL SUR DE URABÁ Y URABÁ 
CHOCOANO: 1990-1999 
DEPARTAMENTO	   MUNICIPIO	   1990	   1991	   1992	   1993	   1994	   1995	   1996	   1997	   1998	   1999	  
ANTIOQUIA	   MURINDÓ	   N.D N.D N.D N.D 41 0 N.D 37 N.D N.D 
ANTIOQUIA	   MUTATÁ	   312 220 121 199 219 176 720 734 385 235 
CHOCÓ	   ACANDÍ	   110 119 100 40 79 N.D 69 167 20 49 
CHOCÓ	   RIOSUCIO	   N.D N.D N.D 0 0 0 0 0 0 0 
CHOCÓ	   UNGUÍA	   129 104 32 17 42 74 73 96 N.D 46 
Fuente: Base de datos de homicidios por municipio Grupo de Investigación Violencias Cultura y Poder. Actores armados. 
IEPRI con base en Revista Criminalidad. 
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TABLA 32 
ACCIONES DE CONFLICTO DE LA FUERZA PÚBLICA EN EL SUR DE URABÁ Y 
URABÁ CHOCOANO: 1991-2001 
Municipio	   1991	   1992	   1993	   1994	   1995	   1996	   1997	   1998	   1999	   2000	   2001	   Total	  
Chigorodó	   3	   4	   8	   2	   1	   8	   4	   0	   0	   0	   0	   30	  
Mutatá	   2	   9	   7	   2	   5	   13	   12	   14	   0	   2	   0	   66	  
Murindó	   0	   0	   0	   0	   0	   0	   1	   1	   0	   2	   0	   4	  
Riosucio	   0	   0	   0	   0	   0	   1	   14	   4	   0	   1	   2	   22	  
Turbo	   0	   0	   0	   1	   0	   1	   0	   0	   0	   0	   0	   2	  
Acandí	   1	   1	   0	   0	   0	   1	   0	   0	   0	   1	   0	   4	  
Unguía	   0	   3	   0	   0	   0	   2	   3	   0	   1	   1	   1	   11	  
Total	   6	   17	   15	   5	   6	   26	   34	   19	   1	   7	   3	   139	  
FUENTE: Suarez, Andrés (2007) Identidades políticas y exterminio recíproco, Masacres y guerra en Urabá, 1991-2001, 
Bogotá: La Carreta Editores. P. 87. Tabla 8. Con base en Banco de Datos Cinep y Justicia y Paz. 
 
TABLA 33 
DESPLAZAMIENTO EN EL SUR DE URABÁ Y URABÁ CHOCOANO: 1990-2001 
SUR	  Y	  
CHOCÓ	  
AÑO	   MURINDÓ	   MUTATÁ	  
BELÉN	  
DE	  
BAJIRÁ	  
ACANDÍ	  
CARMEN	  
DEL	  
DARIÉN	  
RIOSUCIO	   UNGUIA	  	  
VIGÍA	  
DEL	  
FUERTE	  
TOTAL	  
1990	   3 125 13 77 3 170 169 12 572 
1991	   6 131 7 71 5 100 197 3 520 
1992	   3 145 10 198 24 145 138 11 674 
1993	   4 212 12 64 14 159 81 5 551 
1994	   N.D	   421 19 209 19 219 134 7 1028 
1995	   14 874 51 3.946 31 654 502 22 6094 
1996	   39 2.618 58 1.196 177 3.694 2.382 43 10207 
1997	   167 11.703 180 956 3.305 49.361 2.730 239 68641 
1998	   94 6.847 91 554 1.187 3.098 699 238 12808 
1999	   72 2.038 33 1.690 20 2.256 576 728 7413 
2000	   91 2.952 49 1.311 851 7.277 1.827 1.734 16092 
2001	   1.029 1.760 14 1.029 1.482 2.986 1.090 1.598 10.988 
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Total:	   1522	   29826	   537	   11301	   7118	   70.119	   10525	   4640	   135588 
Fuente: Unidad para la atención y reparación integral de las víctimas, Red Nacional de Información. 
http://rni.unidadvictimas.gov.co/?q=v-reportes 
 
TABLA 34 
DESPLAZAMIENTO EN EL URABÁ CHOCOANO: 1990-2001 
Urabá	  
chocoano	  
AÑO	   ACANDÍ	   RIOSUCIO	   UNGUIA	  	  
VIGÍA	  
DEL	  
FUERTE	  
TOTAL	  
1990	   77 170 169 12 572 
1991	   71 100 197 3 520 
1992	   198 145 138 11 674 
1993	   64 159 81 5 551 
1994	   209 219 134 7 1028 
1995	   3.946 654 502 22 6094 
1996	   1.196 3.694 2.382 43 10207 
1997	   956 49.361 2.730 239 68641 
1998	   554 3.098 699 238 12808 
1999	   1.690 2.256 576 728 7413 
2000	   1.311 7.277 1.827 1.734 16092 
2001	   1.029 2.986 1.090 1.598 10.988 
Total:	   11301	   70119	   10525	   4640	   135588 
Fuente: Unidad para la atención y reparación integral de las víctimas, Red Nacional de Información. 
http://rni.unidadvictimas.gov.co/?q=v-reportes 
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TABLA 35 
DESPLAZAMIENTO EN EL URABÁ CHOCOANO: 1990-2000 
URABÁ	  
CHOCOANO	  
DEPARTAMENTO	   MUNICIPIO	   1990	   1991	   1992	   1993	   1994	   1995	   1996	   1997	   1998	   1999	   2000	   Total	  
CHOCÓ	   ACANDÍ	   114	   112	   229	   80	   244	   3.987	   1.280	   1.053	   574	   1.823	   1.366	   10862	  
CHOCÓ	   RIOSUCIO	   186	   117	   163	   172	   240	   687	   3.800	   49.672	   3.176	   2.296	   7.345	   67854	  
CHOCÓ	   UNGUÍA	   226	   256	   154	   97	   163	   536	   2.537	   2.790	   751	   632	   1.887	   10029	  
Total	   526	   485	   546	   349	   647	   5210	   7617	   53515	   4501	   4751	   10598	   88745	  
Fuente: Unidad para la atención y reparación integral de las víctimas, Red Nacional de Información. 
http://rni.unidadvictimas.gov.co/?q=v-reportes 
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